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F eder alisma T errí tor ial y . 
F ederalísmo Sindical 

EL federalismo, como aspiración a formar pequeños 
Estados con poderes legislativos, ejecutivos y judi:. 

. ciales au,tónomos ha sido una corriente política de 
· importancia en algunas épocas de la historia del Perú, y 

tiene todavía entusiastas propagandistas ' en los departa- ~ - . 
mentos del Sur. Es una tendencia explicable como reacción t'A ~ il 

contra los profundos males del excesivo centralismo de \~~o 
~uestra organización política: s~bor?inación_ de las nece- ·-~,..;::'.:'¡,,¡,,i 
s1pades y problemas de todo el pa1s a las necesidades y pro- ~ 
blemas de la capital; alianza entre los políticos profesiona-
les de Lima y los caciques de provi-ncias por rriedio de las 
"ubicaciones" parlamentarias; abdicación de la indepen-
dencia de criterio de los representantes en las grandes 
cuestiones de política general en cambio de un desmedido 
predominio personal en sus respectivas provin~ias; con-
gestión de actividades y funciones en el Poder Ejecutivo, 
convertídé:1 en Supremo dispensador de favores, honores 
y beneficios en toda la República; etc. 

No es mi propósito en este breve artículo señalar 
rem~dios a esos vicios políticos, ni exponer en sus múlti­
ples aspectos el problema de la descentralización política 
y admi nistrativa del Perú. Deseo concretarme a señalar 
una idea central que en mi concepto modifica radicalmente 
las bases mismas del problema. 

La histor ia política contemporánea muestra un con­
traste entre ~!_proceso que ha dado origen a las primeras 
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federaciones políticas de Europa y -la América sajona y 
el que ha determinadq las federaciones latino-americanas. 
Aquellas han surgido no por la desintegración de· unida­
des políticas constituídas, sino, al contrario, por la inte­
gración y unión de Estados antes independientes o débil­
mente unidos entre sí. Así se han formado los Estados 
Unidos, Suiza y Alemania sobre la base de pequeños Es­
tados autónomos que trataron de fottalecÚse políti~a ·y 
económicamente mediaiite la organización de un poder 
federal. En cambio, las federaciones latino-americanas, 
como el Brasil, México, la Argentina y Venezuela son el 
resultado .de uni imitación más o menos artificial del sis­
tema norteamericano, adoptada en Estados que antes de 
su independencia estaban sometidas a un régimen cen-
tralista. · · 

Sin embargo, tanto en los Estados Unidos, Alem11-
nia y Suiza como en las federaciones latino-americanas: 
la evolución política ha sido, ~o en el sentido de la acen­
tuación de la autonomía local, sino por el contrario en el 
sentido de la unificación legislativa y económica y del 
fortalecimiento del p~der político central. Es natural que 
esa tendencia prevalezca. Toda la corriente de la civiliza­
ción contemporánea va dirigida hacia la unidad material 
y espiritual del mundo. Cada día se suprimen barreras 
y obstáculos entre las naciones y los pueblos, progresan y 
se intensifican maravillosamente los medios de comuni­
cación entre los puntos de la tierra, y se increménta el 
acervo de conocimientos y sentimientos universales. Las 
fronteras nacionales, y con máyor razón las divisiones 
regionales y provinciales tienden a convertirse en meras 
líneas convencionales a través de las cuales se infiltran 
comunes ideales humanos de justicia, sabiduría, belleza 
y prosperidad. 

Este proceso de unificación material y espiritual, 
paralelo al progreso de la cultura, no destruye la benéfica 
e inevitable varieda d de condiciones y aptitudes nacio­
nales, locales e individuales; pero sí atenúa considerable­
mente la importancia del factor territorial en la vida polí-
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tíca y económica, acentuando en cambio la influencia de 
otros fac~ores sociales. ' 

Se va produciendo lo que los sociólogos llamarían un 
proceso de integración territorial, acompañado de un pro­
ceso de diferenciación funcional y orgánica, que transfor­
mará radicalmente la estructura política y económica del 
mundo. Los centros de concentraciór¡ de las actividades 
políticas y económicas no son las regiones, los departamen­
tos ni las provincias, sino los grupos sociales formados 
para la defensa de intereses de clase o profesionales, o 
para la realización de ciertos fines que trascienden de la 
esfera de los intereses locales o regionales y a veces aún 
de los nacionales. Cada día pierden importancia las 
divisiones políticas territoriales y en cambi·o, los gremios o 
sin.dicatos obreros, urbanos y ruráles, las asociaciones li­
bres de cultura, las sociedades educativas, artísticas e 
industriales, en úna palabra, todas las instjtuciones re­
presentativas de intereses sociales orgánicos, adquieren 
significación política predominante. Donde hay grandes 
facilidades de comunicación y amplio horizonte para la 
actividad ·humana, la simple convivencia territortal tiene 
muy poca influencia y no alcanza ya a crear vínculos 
sólidos ni intereses comunes en la vida política y eco­
nómica. 

Esta atenuación de la importancia del factor terri­
torial en la vida política es uno de los factores que contri­
buye en todo el mundo' al descré1ito de los Parlamentos 
y los gobiernos constituidos por representantes de divi­
siones territoriales que ahora sólo tie~en un valor conven­
cional y cuyas líneas divisorias pronto serán tan arcaicas 
como los fosos y las murallas que en la Edad Media ro­
deaban los señoríos feudales. La representación popular 
por distritos territoriales produce una fragmentación in­
dividualista del voto popular que deja sin adecuada re­
preseptación intereses y grupos sociales importantes, 
induce a subordinar los intereses generales a los intereses 
locales y contribuye a la incapaci.dad técnica de los parla­

·mentos; parlamentos "omnibus". como alguien los llama, 

/ 
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porque en abigarrada confusión se componen de elementos 
que no representan los variados intereses sociales ' sino me­
ros ' accidentes geográficos y mayorías aritméticas de su­
mandos heterogéneos. 

El nuevo federalismo es, pues , radicalmente distinto 
del añejo federalismo territorial. Ahora los pueblos aspi­
ran a la desconcentración del poder central, no por una 
fragmentación territorial, sino por una diversificación fun­
cional y por la gradual separación de las funciones netamen­
te polítícas y las funciones económicas cada dia más impor­
tantes del Estado. Cuando menos éstas últimas serán asu­
midas por grupos profesionales y gremios organizados con­
forme a un plan federativo en todo el territorio de cada Es­
tado. 

Dentro de los· variados nombres y formas en que se 
encarna esta tendencia, sindicalismo, gremialismo,' repre­
sentación funcional, etc., su progreso es evidente durante 
Jas últimas décadas, y no hay ningún pueblo que haya de­
jado de incorporar algi,mos de sus principios en las re-cien­
tes reformas constitucion~les. Sin contar a ~usía, donde 
toda la estructura política está fundada en esta idea, Ale­
mania tiene desde 1919 un Consejo Económico del Impe­
rio, formado a base de la representación sindical y que se­
rá el gérmen de 1uturas transformaciones de su siste~a po­
lítico; Francia tiene igualmente desde 1925 un Consejo Eco­
nómico Nacional constituido a imitación del alemán; Ita­
lia tiene desde 1923 un Consejo Superior de Economía Na­
cional; España, desde 1924, el Consejo de Economía Na­
cional a base de representación corporativa; e instituciones 

_semejantes se han creado en ·Tchecoeslovaquia, Portugal 
y · el Japón. 

No considero al Perú preparado para un cambio ra­
dical de su organización política confor~e al sistema fun­
cional; pero sí podría crearse un Consejo Nacional Econó~ 
mico a b~se de repre::enta ción corporativa y trasferir a él 
las funciones de la Cámara de Senadores en el campo econó­
mico y · financiero. 

Preparemos ese cambio olvidándonos del arcaico fe-

. / 
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deralismo territorial y propagando en toda la República 
. los beneficios de la organización sindical para que se formen 
núcleos de act.ividad económica que sirvan de base a una 
gradual desconcentración de las funciones del Estado. 

Debemos olvidar el federalismo territorial porque no 
remediaría sino agravaría los males de nuestra organiz~ción 
política excesivamente centralista. En cambio, la· organi­
zación · de todos los obreros y profesionale¿ de la Repúbli­
ca en sindicatos, la organización de consejos económicos 
locales y la creación de un Consejo Económico Nacionál 
contribuirían mejor a garantizar los derechos e intereses fun­
damentales de todas las regiones y de todos los grupos, y 
darían mayor eficacia a la política económica del J:;stado. 

CÉsAR ANTONIO UGARTE 



Wiesse, internacionalista 

EL Perú, que no es un campo fértil para las ciencias ju-
- rídicas, resulta especialmente árido para el Derecho 

Internacional. Hasta nuestros días no podemos contar 
ni con un grupo de hombres dedicados a estos estudios ni, 
mucho menos, con una escuela o una doctrina internacio­
nales. Don José María Pando, que era 'un español y publi­
có su obra en Madrid ( 1 ), y don José Silva Santistéban 
(2), resultan los lejanos precursores en este ramo que don 
Bartolomé Herre~a quiso alentar traduciendo y anotando el 
tratado de Pinheiro Ferreyra (3). Sólo muchos años más 
tarde Coronel Zegarra, Ribeyro y Wiesse revelan vocación 
decidida por seguir tales estudios y enriquecen su pobre 
bibliografía, el primero con una imp: rtante colaboración al 
conocimiento de la situación legal de los extranjeros (4), 
el segundo con un curso (5), y el tercero con obras y opús­
culos de que voy a ocuparme como una contribución al 
homenaje universitario que .el ya viejo profesor merece y 
recibe con motivo de su jubilación. 

(1). «Elementos de Derecho Internacional Obra póstuma de 
don José María de Pando, Minis tro de Estado que fué en 1823 >. -La 
primera edición se publicó en 1843 y la segunda en 1852, ambas en 
Madrid. 

(2). «Curso de Derecho Internacional o de Gentes, por José Sil­
va Santisteban. - Lim a. Imprenta del,autor, 1858>, 

(3). • Compendio de Derecho Público Interno y Externo, por el 
Comendador SiÍvestre Pinheiro Ferreira, traducido y ~notado por 
Bartolomé Herrera, para el uso del Colegio de San Carlos. Lima. Ti­
pografla de Aurelio Alfa ro. • 

(4). <Condición jurídica de los extranjeros en el Perú por Félix 
Cípriano Coronel Zégarr,., Santiago, 1872>. 

(5). «Derecho Inte rnacional Público. Resúmen de las lecciones 
del catedrático Dr. D. Ramón Ribeyro. Lima, Librería escolar e im­
prenta d e E. Moreno. 1901 > 2 vol. 



!lJon (!arios J½esse. 
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Pero no quisiera tanto emprender una exégesis de sus 
notables trabajos como hacer ver el significado que ellos tu­
vieron y conservan como aporte rigurosamente científico al 
estudio de graves problemas internacionales del. Perú. 

Pando, insistiendo en considerarlo nuestro a ·pesar de 
su deserción (6), hizo una obra de corte clásico, inspirada 
en los principios derivados de la teoría del Derecho Natu­
ral. Aun cuando no hubiera sido tan falsamente peruano 
y un espíritu tan servil, es evidente que Pando, que no es­
cribía para el Perú, considerado todavía como provincia 
rebelde en la metrópoli donde el libro debía ser editado, no 
podía, poco tiempo después de iniciada nuestra vida inter­
nacional. ocuparse de ella. Si lo hubiera hecho su esfuer­
zo habría servido probablemente para darnos a conocer 
bajo un prisma desfavorable en Europa, pero no habría te­
nido utilidad para los hombres de estudio o afición en nues­
tro país, porque , según entiendo, la obra fué conocida aquí 
mucho después de publicada. 

Silva Santistéban hizo un pequeño curso de Derecho 
Internacional o de Gentes, destinado a facilitar el aprendi­
zaje de los estudiantes, pero bastante bueno como exposi­
·ción, inforx:nación y crítica . . En el se encuentra diversas re­
fere~cias a la Historia Diplomática del Perú y hasta una 
sobre la discutible influencia del servicio militar en la civi­
lización del indio, que Silva Santistéban llama pomposa­
mente "influencia de la guerra". Pero el laborioso tratadis­
ta presenta aquellas referencias como ejemplos; él no pro­
fundiza, dándoles una importancia especial. los problemas 
internacionales que directamente podían interesar al Pe­
rú. El. 1858, cuando se publica la obra de Silva Santistéban, 
ya la juri~dicción había presentado complejas cuestiones 
que agitaron a la opinión y activaron a la cancillería, y que, 
sin embargo, no le detienen. 

Cuarenta años más tarde Ribeyro hace también un 
curso universitario, pero mucho más extenso, sin que lle-

(6). El Marques de Olivart en su conocida Bibliografía d e Derecho 
Inte rnacional considera a Pando como tratadista español; Bonfils 
Fauchille y de Louter en sus tratados, como peruano. 
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gue a tener las proporciones que generalmente revis­
ten los tratados de Derecho lntemacional. Pero Ribeyro, 
que aporta la más importante colaboración peruana al es­
tudio general de esta ciencia, se preocupa poco de sus apli­
caciones para nuestro país. Es realmente curioso el caso de 
este diplomático que pone al servicio de los problemas pe­
ruanos su cap_acidad, sus conocimientos ·Y su entusiasmo y 
que cuandó hace una obra científica no tiene la inclinaci6n 
natural a los casos diplomáticos, de que sólo cita algunos 
ejemplos; y no plantea y discute sino por excepción las 
tesis opuestas en nuestros conflictos. 

La obra de . Ribeyro está tan lejos de relacionar métódi­
camente el Derecho Internacional con la Historia Diplomá­
tica del Perú, que hace el efecto de que las citas de casos 
extranjeros se multiplican porque el autor las encuentra jun­
to con las opiniones, de tratadistas reputados, cuyo trato 
era familiar a su competencia científica; pero que las refe­
rencias nacionales escasean porque, a falta de fuentes dr­
ganizadas, hubiera tenido que recurrir a la i~vestigación 
personal eri memorias, colecciones, informes y tratados, ta­
rea que no había previsto. 

Yo no estoy haciendo la crítica completa ni la exége¡is 
conguiente de la obra de R ibeyro. Por eso los párrafos 
que anteceden son la expresión de un punto de vista 
unilateral ·en .que sólo he buscado lo que no iba a en­
contar en ella. Alguna vez podré satisfacer mi ya viejo an­
helo de estudiante de comentar esa obra, que es, coíno he 
dicho antes, la más importante colaboración peruana al 
estudio general del Derecho Internacional. Considero aho­
ra un deber el cumplimiento de este anhelo, porque me ha 
cabido el honor inmereéido de ocupar la cátedra á. que Ri-

' beyro dió la autoridad de· su sabiduría y el fulgor de su en- . 
tusiasmo. 

Ninguno de los que se agruparon anualmente en torno 
de su figura venerable para escuchar su. enseñanza magis­
tral, podrá recordar sin un respetuoso recogimiento la lí­
rica vibración y el ardoroso enojo con que se exaltaba por 
~obles principios o contra prácticas Írritas aquel anciano 

• 
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enamorado de la justicia, creyente en sus posibilidades mo­
rales, tan ?istante del convencionalismo materialista del de­
recho positivo que cubre, sin embargo, un campo vasto de 
la vida internacional. 

Mi objeto al hacer las referencias anteriores es poder 
presentar en su verdadero terreno la obra de Wiesse que, 
abandonando" las teorías y el estudio generales del Derecho 
lnternacioñal Público, dedicó su vocación ma~ifiesta: su 
laboriosidad y sus condiciones· de expositor y de crítico al 
estudio monográfico de grandes problemas jurídicos cuyo 
debate envolvía directamente un interés nacional. 

Mientras Silva Santistéban o Ribeyro abarcan la cien­
cia internacional en su conjunto, Wiesse la profundiza en 
algunos temas especiales. La obra de los primeros es sobre­
todo un aporte a la explicación y al conocimiento del Dere­
cho Internacional Público general; la del segundo una con- · 
tribución a la defensa de los intereses externos del Perú, 
dándoles un sólido fundamento científico e histérico. 

Por esto no puede decirse de Wies~e que sea sólo un 
co~entarista. Esta clasificación disminuiría injustamente 
la importancia más alta de varios de sus trabajos. Los co­
mentaristas estudian casos especiales a ia luz de los prin- · 
cipios y de los precedentes internacionales. De esta .clase 
de estudios podría citarse muy meritor;os ejemplares al 
márgen de nuestra vida diplomática. Cada caso, desde el ' t 
incidente sobre la recepción de Villa en Bogotá en 1827 
hasta el laudo del Presidente Coolidge sobre la cuestión de 
Tacna y Arica y el frustrado plebiscito de 1926, ha ·dado 
vida a una literatura, a veces insignificante, otras persona­
lista, algunas de efectivo valor, de la que sería interesante 
una bibliografía. 

Wiesse ha hecho otra cosa. No ha estudiado los casos 
peruanos smo secundariamente. Ha estudiado las cues-

. tiones científicas de interés esencial para el Perú. 
Ha procurado establecer la buena doctrina y la verdad his­
tórica no sólo para que fueran bien conocidas dentro y fue­
ra del país, sino para que los personeros de éste encontraran 
~os· puntos de apoyo que les eran indispensc1;bles en la tarea 
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diplomática de defender nuestros derechos. Es, pues, mu-· 
cho más un tratadista que un comentarista. Es un 'trata­
dista monográfico al que interesan de preferencia las tésis 
que interesan a su país. 

Esa posición, conservada con efectiva sinceridad al 
margen de los apasionamientos patrióticos y dentro de una 
modestia ejemplar de publicista circunspecto, no es corrien­
te e~ el campo científico internacional, ni siquiera en aque­
llos países en que el nivel de la cultura crea un mejor ambien­
te a la serenidad intelectual. Habría que buscarle cuidado­
samente paralelo y hallarlo en célebres monografistas de 
otras materias, distintas de las que Wiesse ha tratado y en 
que su obra es esencial. ·~. 

La contribución más i~portante de Wiesse al estudio 
del Derecho Internacional Público, son sin duda las '·'Reglas 
de Derecho In_ternacional aplicables a las guerras civiles" 
(7). En este estudio, constantemente citado no sólo por los 
que después han · escrito sobre la misma materia y que de­
bían necesariamente conocer aporte tan interesante, sino por 
los autores de tratados generales, en la bibliografía del tema, 

· ti~ne un· mérito fundamental de independencia. Wiesse adop­
ta una actitud aislada en que muy pocos le acompañan y 
opone valerosamente sus propias conclusiones a la mayoría 
abrumadora de los tratadistas. Cuando publica las Reglas 

': en 1893, apenas se inicia la dis¿usión científica sobre la res­
ponsabilidad del Estado por los daños infringidos a los ex­
tranjeros _en las luchas civiles; discusión impulsada por los 
conflictos, frecuentemente graves que crea la exigencia por 
parte · de los grandes Estados europeos de indemnizac:ones 
a sus súbditos que sufrían penu1c1os en las revoluciones 
americanas. , 

(7) • Reglas de De~echo Internacional aplicables a las guerras ci­
viles, por Carlos Wiessc, Oficial Mayor del Ministerio de 8elaciones 
Exteriores del Perú. Editor, viuda Galland. Lima, 1893• . - La edición 
francesa se titula : •L e Droit Inte rn acional apliqué aux guerres civiles • . 
Lausanne, B. Benda. Libraire Editeur, 1898. 

Una segunda edición peruana se publicó en 1905. Lima, Imp. 
Torres Aguirre. 

La primera edición peruana lleva un prólogo de don Pedro Paz­
Soldán y Unán ue. {Juan de Arona). 
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Antes que Wiesse todos los autores, siguiendo a Torres 
Caicedo y a Calvo (8), habían adoptado la teoría americana de 
la irresponsabilidad, basada principalmente en la analogía 
entre la condición del nacionaf y la del extranjero, a quien 
no era posible conceder derechos más exten'sos, y en la apli­
cación de la idea de la fuerza mayor. Wiesse es el primero, 
que yo sepa, en sostener Ja responsabilidad. 

Para Wiesse, cuya doctrina voy a resumir en una sín­
tesis mínima, el deber de protección a los extranjeros, que . 
incumbe al Estado como una consecuencia del ejercicio de 
la autoridad soberana, sólo puede considerarse suspenso 
cuando él mismo o los Estados extranjeros han colocado 
la guerra civil en la situación jurídica que se deriva del 
reconocimiento de la beligerancia, o cuando los súbditos 
extranjeros han buscado, deliberada o inadvertidamente, el 
riesgo. Mientras estos casos no se presentan el Estado, por 
órgano de su gobierno legal , es responsable de los perjui­
cios que sufren aquellos, porque el reconocimiento de la 
personería internacional del Estfldo descansa sobre la base 
de que tiene una organizaci.'.',n capaz de hacer efectivos sus 
deberes internacionales, y los actos de perjuicio para los 
extranjeros son considerados prima-Jacie en consonancia 
con la voluntad que d irige la foe~za que la autoridad repre­
senta. 

En el fondo la doctrina de Wiesse envuelve la aplica­
ción de la teoría de la culpa a la responsabilidad dél Esta­
do. Pero no es la culpa romana que Grot ius introdujo en 
el D!!recho Internacional como una reacción contra las crue­
les represalias que en la Edad Media hacían a una comuni­
dad víctima de venganzas colectivas por daños imputables 
a sus miembros, sino una culpa desvirtuada por la presun­
ción juris tamtum de que el Estado se halla en condiciones 

(8) Torres Caicedo: « Mis ideas y mis princ1p1os>. 
Calvo: • Derecho Internacional teórico y práctico de Europa y 

América • . París 1868 pág. 387. y • De la non responsabilité des Etats 
en raison de, pertes et dommages eprouvés par des etrangers en te mps 
de troubles interieurs ou de guerres civiles>. (R. D. l. 1869. pág. 417-
427). 
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de impedir los actos lesivos contra los extranjeros ejecuta­
dos por sus súbditos. 

Esta doctrina sirve a Wiesse de fundamento para la 
construcción de todo un sistema de reglas internacionales 
en que no rehusa admitir precisas y bien fundadas excepcio­
nes. Su obra prescinde de la difícil clasificación de las lu­
chas civiles, para adoptar el criterio eminentemente obje­
t ivo del reconocimiento de la beligerancia cuyo fundamento 
sitúa en la necesidad de cautelar los· intereses comprometi­
dos por una lucha importante entre facciones de la misma 
nacionalidad, pero que debe ser un acto formal sin el que 
no puede presumirse la existencia del reconocimiento. 

En cierto modo el plan de la obra de Wiesse parece de­
mostrar su inclinación hacia una mayor generalización de 
la institución del reconocimiento de la beligerancia, que 
tan raramente funciona. Esta hipótesis mitiga las consecuen­
cias de la doctrina de la responsabilidad, q ue, si aquella ge­
neralización se produjera, no estaría llamada a funcionar 
sino en casos de rebeliones de escasa importancia en q ue, 
por consiguiente, también disminuye la posibilidad de da­
ños apreciables, por su intensidad o por su duración, a los 
intereses de los extranjeros .. 

No es menos importante, en la obra que me ocupa, el 
estudio de la neutralidad de los Estados extranjeros ante 
las luchas civiles, que el de la responsabilidad a que hasta 
ahora me he referido. Aquel completa a éste en un verda­
dero sistema de reglas internacionales como d que Wiesse 
formula. Pero, dentro de la concepción del autor, la .idea de 
Neutralidad no tiene sentido sino cuando se aplica a la lu­
cha con comunidades beligerantes reconocidas. Antes. de 
este reconocimiento no existe sin.o la obligación de no inter­
venir, guardando una conducta cuidadosa de observación 
y de imparcialidad. Wiesse estudia detalladamente, en sus 
relaciones con la neutralidad, desde el sugestivo caso de, los 
buques de guerra sublevados hasta las simples manifesta~io­
nes de prensa. 

Después de Wiesse la doctrina de la responsabilidad 
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es sostenida poco tiempo más tarde por Alfonso Rivier (9) 
que niega la analogía entre el nacional y el extranjero pues­
to que el primero no tiene medio de hacerse indemnizar mien­
tras que el segundo cuenta con el Estado de·su nacionalidad 
que acoge su causa y obliga . ~l otro Estado a indemnizarlo. 
Esta tésis de Rivier no descansa, como la de Wiesse, 
en conceptos jurídicos sino en una inmoral considera­
ción de fuerza; lo que no obsta· para que el reputa­
do autor suizo encuentre, a su vez, inmoral la cláusula que 
suele insertarse en los ·tratados de amistad eximiéndose los 
contratantes de esta responsabilidad y que constituye, en 
su opinión, una prima en favor del Estado.en que el ór­
está menos asegurado. Tal cláusula prueba para Rivier la 
existencia de la responsabilidad como regla. 

Algo después, en 1898, Brusa, presiden te de la co­
misión especial nombrada en Hamburgo en 189.1 por el Ins­
tituto de Derecho Internacional ( 1 O). presentó conclusiones 
en favor de la responsabilidad, fundándolas, por analogía, 
en la idea de la expropiación. Según esta teoría, así como el 
E stado por razones de interés público toma los bienes de los 
particulares, así . les irroga daños con motivo de la guerra 
civil que, en uno y' otro caso, deben ser indemnizados. Los 

· debates que provocó la tésis de Brusa aplazaron la resolu­
ción del Instituto que bordeó la cuestión de fondo en su se­
sión de Neuchatel. en 1900, adoptando las conclusiones. a 
que habían llegado conjuntamente Brusa y de Bar en el sen­
tido de señalar taxativamente los casos de responsabili­
dad manifiesta (11). En esa misma sesión de Neuchatel. 
Fauchille enunció la teoría del riesgo, en virtud de la que la 
culpa del Estado se presume, salvo que él pruebe la. del in­
divíduo. En cierto sentido esta tésis de Fauchille se vincula 
con la teoría de la culpa de Wiesse.· 

Y o no estoy de acuerdo con la teoría de la responsabi­
lidad del Estado por los daños caúsados a los extranjeros 
en las guerras civiles; y me parece que en ·este sentido ne-

(9) Rivier: <Príncipes du Droit des Gens• Paris, 1896. 11. pag. 43. 
(10). Annuaire, X I. pág. 15 y 487 . 
. , 11 ). An·nuaire XVIII, pág. 254. 
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_gativo se inclina más cada vez el Derecho Internacional, 
como consecuencia del progreso de la idea de la igualdad 
jurídica cuyo desconocimiento era el fondo de la política 
de lol? grandes Estados con los pequeños que planteó estos 
problemas. Las conclusiones del informe presentado por el 
eminente internacionalista salvadoreño Gustavo Guerrero 
a la· Comisión para la Codificación progresiva del Derecho 
Internacional, en 1926, parecen ser la mejor expresión de 
las opm1ones actuales. ( 12) 

Por lo mismo que no estoy de acuerdo, reconozco me­
jor el mérito auténtico de la obra de Wiesse, caso único en­
tre nosostros ~e un tratadista fo bastante sugestivo, bien 
razonado y circunspecto para atraer la atención internacio­
nal, siñ el escenario de una situación oficial, por el simple 
valor de su trabajo. 

Ya en 1890 había publicado Wiesse un opúsculo sobre 
"Quienes deben votar en los plebiscitos internacionales" 
( 13), interesante monografía que es un antecedente, menos 
documentado, de trabajos posteriores, En ella estudia cua­
les son los derechos que en órden a la prestación de consen­
timiento para las cesiones territoriales corresponden a los 
extranjeros, a los súbditos del Estado anexante, a los del 
Estado cedente y a los naturalizados; para llegar a conclu­
siones, acordes con la práctica histórica y con la estricta ic­
terpretación del vínculo de la na:cionalidad, en el sentido 
de que los extranjeros cuya · nacionalidad es extraña a la 
mutación territorial no deben votar en los plebiscitos, como 
tampoco los súbditos del Estado que aspira a la soberanía 
y sí solamente los súbditos del Estado del que se pretende 
desmembrar un territorio. 

Cuando el protocolo Billinghurst-Latorre pactó en 1898 
el arbitraje de la Reina de España para que determinara 

(12) . • Responsabilité des Etats en ce qui c " ncerne les dommages 
causés sur leur territo ire a la personne et nux biens d·etrangers>. Co­
mité d ' exp · rts pour la Codicication progressive du Droit lnternational. 
Questionnaire N •. 4. Geneve, 1926. 

( 13) . • Quienes deben votar en los plebiscitos internacionnles,' por 
Carl'os Wiesse abogado. Estudio presentado a la Facultad de Ciencias 
Poltticas y Administrativas. Lima, Imp. de Torres Aguirre, 1891>. 



W I ES SE, I N TERNA C I O NA L I STA 33 J 

quienes tendrían derec~o a votar en el plebiscito de Tacna y 
Arica y cuál sería la forma, pública o secreta, del voto, Wie­
sse. publicó un magnífico alegato en forma de exposición al 
árbitro, que es uno de los mejores trabajos realizados sobre 
plebiscitos que se conoce ( 14). Seguramente si el compro­
miso arbitral se hubiera llevado adelante y no frustrado por 
la oposición de la Cámara chilena, ese alegato hubiera si 
do, concepto más o menos, reproducido en la defensa 
del · Perú. Con un método rigurosamente lógico en la 
exposición, en el debate y en las conclusiones, Wiesse.renue­
va allí, mucho mejor documentado, el estudio histórico del 
plebiscito, apenas esbozado en el opúsculo de 1890. Interpre­
ta después, en la forma ~ás favorable posible para los dere­
chos del Perú, el lenguaje deficiente de la cláusula tercera 
del tratado de Ancóri, que ha dado lugar por su impredsión 
a un debate tan árduo para el que, sin duda, hubiera sido 
mejor no t'ener que recurrir a una argumentación de analo­
gía con situaciones que no podían ser idénticas, sino al tex­
to mismo de la cláusula o del protocolo que ella prevée. 

Estudio claro, inteligente, vigoroso, el proye~tado ale­
gato de 1898 no perdía actualidad por que el arbitraje con · 
mira al qué estaba preparado no se realizara. A partir de su 
publicación se había hecho el estudio jurídico definitivo que 
hasta ese momento hacía falta · para fundar en la doctrina y 
en la historia la posición diplomática del Perú frente a la 
invariable política chilena de discutir las condiciones del 
plebiscito con la intención arbitraria de mejorar la opción 
que el tratado había dado al ocupante. 

Después de plantear la cuestión que el protocolo Bi­
llinghurst-Latorre sometía aÍ arbitraje de la Reina de Es­
paña, Wiesse expone el abolengo histórico del plebiscito e·n 
el derecho público de Roma, tal cómo lo interpretan Gayo 
y Justiniano, y en su adopción por el Derecho lnternacio-

( 14) . • Apuntaciones sobre el plebiscito pactado en el artº . 3 °. dd 
Tratado de Anc6n, puestas en forma de Exposici6n al Arbitro desig­
nado en el Protocolo Billinghurst-Latorre de 16 de abril de 1898, por 
Carlos Wiesse, natural de Tacna. Lausana, 1 mprenta George Bridel & 
Cí a. 1898 >. con .dos cartas de intr~d i:cci6nde don José Aranibar y don 
Antonio José Restrepo. 
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nal en los plebiscitos de la Revolución, del Imperio, de la 
Unidad italiana y de la isla de San Bartolomé, para aplicar 
esa interpretación histórica a la cláusula tercera del trata­
do de Ancón, y especialmente al sentido de la frase "vota­
ción popular" que ést~ emplea, como el sometimiento de 
la suerte definitiva de las provincias de Tacna y Arica a la , 
decisión de los ciudadanos regnícolas, discutiendo y preci­
sando a quienes corresponde este carácter. Finalmente, el 
alegato sostiene la conveniencia del voto público que el Pe-
rú pretendía en ese momento. 

Si bien no son comparables como aporte doctrinario, 
no desmerecen ciertamente como investigación al lado de 
las "Reglas aplicables a las guerras civiles" las dos recopila­
ciones publicadas por Wiesse en 1906 y 1907 y que se titu­
lan: "Recopilación de las leyes, decretos y reglamentos ex­
pedidos en los tiempos modernos para la votación de los 
plebiscitos de Derecho Público", que vá precedida de una 
introdµcción sobre el concepto histórico de la institución, 
y "Recopilación de los tratados y convenios de arbit ramien­
to internacional" con notas históricas. ( 15). 

En la primera Recopilación, Wiesse expone los antece­
dentes históricos de los plebiscitos, no sólo como institución 
aplicada al Derecho Internacional sino buscándolos en su 
orígen de Derecho Público ln~erno. En seguida, y haciendo 
en uno y otro caso uso de toda la bibliografía, expone las 
opiniones de los tratadistas que se han ocupado de esta ins­
titución, que no son muchos, para concluir -la introducción 
de los documentos cuya publicación determina la obra, con 
la reproducción de su polémica ~on el escritor chileno don 
Luis Orrego Luco que trató de rectificar la interpretación 

( 15). cRecopilación· de las leyes. decretos y reglamentos expedidos 
en los tiempos modernos para la votación de los plebiscitos de Derecho 
Público. precedida de una introducción sobre el concepto histórico 
del mismo, ¡:or Carlos Wiesse. Asociado del Instituto de Derecho In­
ternacional. Lima Perú. Oficina tipográfica de La Opinión Nacio­
nal. 1906• . 

e Recopilación de los tratados y convenios de arbitramiento inter­
nacional, co,n notas históricas , por Carlos Wiesse. Asociado del Insti­
tuto de Derecho Internacional. (Tratados y Convenios generales). 
Lima. ln:,p. Torres Aguirre, 1907• . 



W I E S S E, I N T E R N A C I O N A L I S T A 333 

histórica de Wie~se sobre el significado y las modalidades 
del plebiscito internacional. 

Una gran parte de la Recopilación sobre Plebiscitos 
constituye el resultado de investigación personal extraor­
dinariamente laboriosa, y realizada seguramente en biblio­
tecas y archivos europeos durante la residencia de Wiesse 
en Europa. 

En la Recopilación sobre Arbitramiento el comentario 
personal es menos extenso, pero la labor de reunión y orde­
n~ción de los materiales no cede en importancia a la de los 
precedentes plebiscitarios. La obra se divideen tres partes, 
a saber: Cláusulas de tratados que estipulan buenos oficios 
y mediación, Tratados de arbitraje general y permanente 
y Cláusulas de arbitraje relativas .a series de desavenencias 
ev~n~uales, con organización o nó del tribun~l respectivo. 
Este valioso esfu~rzo, que los eruditos saben apreciar bien, 
comprende desde el tratado entre Enrique IV, Rey de Fran­
cia, y Jacobo I, Rey de Inglaterra, para la seguridad y liber­
tad del ~omercio entre sus súbditos, firmado en París en 
1606, hasta las resoluciones de la I I Conferencia Paname­
ricana de Río de J aneiro en 1906. Cada tratado lleva una 
nota que expresa su fecha y su condición jurídica respecto 
de su ratificación y vigencia. 

"La cuestión de límites entre el Perú y el Brasil" (16) 
exposición escrita en 1904 por encargo de Gobierno, consti- . 
tuye una relación de los antecedentes y negociaciones, 
iiustrada por referencias históricas y opiniones científicas. 
Con el método que caracteriza los trabajos de Wiesse, la 
monografía sobre los límites con el Brasil, que no es 
un estudio teórico ni una confrontación científica, no ha 
perdido, como parecía natural, todo su interés con la solución 
de 1909; continuará sirviendo como claro manual del 
problema para todos los que estudien la Historia Diplomá­
tica nacional. 

( 16) . • La cues tión de límites entre el Perú y el Brasil, por Carlos 
Wiesse, abogado, etc. (Escrito por encargo del Supr_emo Gobierno) . 
Lima. Imprenta La Industria. 1904• . 
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Hay una interesente contribución de Wiesse a la his­
toria de las negociaciones diplomáticas desde 1887 hasta 
1894, en que le corres¡:,ondió parte tan activa, no solamente 
como Oficial Mayor de nuestro Ministerio de Relaciones 
Exteriores, y, por lo tanto, director técnico de aquellas ne­
gociaciones, sino como enviado extraordinario y confiden­
cial a Santiago en 1892 para gestiónar un arreglo sobre las 
bases de un acuerdo comercial de libre cambio y de la de­
volución de Tacna y Arica al P erú, que se comprometería 
a facilitar el tráfico boliviano. En estilo amerio, a veces anec­
dótico, que interesa al oyente y al lector y le facilita un re­
corrido que sería naturalmente árido si se limitara a seguir 
el curso externo de las negociaciones, Wiesse, en una con­
ferencia, alcanza a vulgarizar los antecedentes y los hechos 
conexos con el protocolo Errázuriz-Barcourt, con las ges­
tiones de los ministros Larrabure y Chacaltana, y las conver­
saciones Jimenez-Vial Solar, hasta llegar al protocolo que 
lleva el nombre de estos dos diplomáticos ( 17). La conferen"' 
cia debió ser la primera de una serie, pero no fué continuada. 
Wiesse explica con humor su suspensión ( 18). 

Deliberadamente prescindo de ocuparme de artículos, 
reportaj~s y comentarios~ hechos por Wiesse a algunas ges­
tiones diplomáticas, como las relativas al arbitraje franco­
chileno de Lausana en que el Perú figuró como parte inter­
viniente. También prescindo de otros trabajos cuyo exá­
men tendría que ser objeto de un estudio de proporciones in­
compatibles con la necesaria brevedad de los que se publi- · 
can en una revista de cultura general. En ellos aún cuando el 
técnico no abandona su posiciéin de tal y aplica constan temen-

(17). • E l asunto de Tacna y Arica. primera conferencia histórico 
geográfica sobre las negociaciones d iplomáticas entre el Perú y C hile 
de 1887 a 1894, dada en la Sociedad Geogr6.fica la noche del 21 de Enero 
de 1905. por Carlos Wiesse. antiguo Oficial Mayor de RR. EE. etc. 
Lima. 1905 

Hay una segunda edición impresa en 1917, Empresa tipográfica, 
LlmL • 

( 18). «Anuncio final : La segunda conferencia de esta serie la hice 
falto d e público ante los libros de mi biblioteca. H e conservado un bo­
rrador que constituirá la Historia de las Negociaciones en que otros 
se empeñaron después de Jiménez y que se publicar6. en su oportunidad•. 
Este anuncio v á como apéndice a ia segunda edición. · 
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te sus conocimientos al comentario, prima este propósito crí­
tico sobre el de investigación o exposición doctrinales y por 
e;;o, desde mi punto de vista, son trabajos secundarios. ( i 9) 

No son ellos tampoco los que han grab'ado ~l nombre de 
Carlos Wiesse en el edificio del Derecho Internacional Públi­
co, que aun cuand~ está incompleto y espera, como corona­
ción suprema, un sistema completo de justicia entre los Es­
tad.os, ha ·de descansar sobre el esfuerzo de quienes.aportaron 
a su fundamentación, como el viejo maestro, piedras angulá­
res. Por eso debemos en el Perú sentir el orgullo de este hom­
bre eminente, sabio, trabajador y bondadoso, cuyo esfuerzo 
redime la infecundidad de nuestra cultura en el ·campo jurí­
dico internacional. 

ALBERTO ULLOA. 

(19). Reportaje de actualidad con el doctor Carlos Wiesse. El ar-' 
bitraje frl\nco-chileno>. El Tiempo, Lima, 19(12 

e Concepto del profesor Moore en la cuestión de fronteras peruano­
braaileñas• Revista Universitaria, 1906 1, 123. 

•Una aplicación del principio de la posesión como titulo interna­
cional • . Conferencia dada en e l Centro de Conferencias (Local de la 
S~ciedad de lngenieros)cl 30 de setiembre de 1910. Revista lJniversi­
taria, 191 O: , 11. 209. 
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Los .Estudiantes 
y Don Carlos Wíesse 

El 9 de abril de 1924, a iniciativa del 
presidente de la Federación de Estudian­
tes don Manuel A. Seoane y siendo Rec­
tor de la Universidad el Dr. Manuel V. 
Villarán, se realizó en el general de San 
Marcos el homenaje de adhesión que 
la juventud tributaba a su Maestro don 
Carlos Wiesse. Esa ceremonia fué la ex­
presión del afecto filial, admirativo y 
respetuoso con que los alumnos y ex­
alumnos del doctor Wiesse han rodea­
do siempre su figura, del entusiasmo 
por el espíritu del maestro, capaz dé re­
coger y exaltar en su noble significado, 
las rebeldías juveniles. 

Como recuerdo publicamos el bello 
y vibrante discurso que en dicha cere­
monia pronunció . Luis Alberto Sánchez 
entonces alumno del quinto año de · De­
recho. 

Queda el evocar el ambiente de ese 
homenaje en que don Carlos Wiesse co­
sechó una de las mayores ovaciones y 
alegrías de su vida y hasta una mani• 
festación pública por las· calles, que des• 
pertó el recelo policial ante el. hecho in• 
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sólito de · una masa moceril en pos de un 
hombre maduro, que no era caudillo, 
ni candidato, ni diputado .. .... . : .... · 

SORPRENDENTE, en verdad, el homenaje de hoy. 
Sorprendente, porque la disciplina y el respeto no fu~­
ron jamás nuestros blasones.y, antes que devotos, pre­

ferimos ser rebeldes. Mal cuadra en gente moza, el gesto adu­
lador; aunque l~s monaguillos son generalmente niños, 
el turíbulo pesa en manos hechas para sostener otra 
cosa que no sea el incensario. Por principio, los estudiántes 
del Perú aman poco esta clase de manifestaciones, y las tri­
butan con harta parquedad. Apenas si, en mi fugitiva vi­
da de universitario, recuerdo los homenajes rendidos al sa­
bio Villarreal. a d?n Guillermo Seoane cuando se .retiró del 
magisterio, y a Riva Aguero, después de las lecciones que 
dictó en la Facultad de Letras. Más todos esos homenajes 
estuvieron inspirados en circunstancias especiales y preci­
sas. En cambio, el que hoy ofrendamos a don Carlos Wiesse 
no se relaciona con ningún hecho saltante o ritual. Es una 
manifest~ción cariñosa y devot~. desligada de todo víncu­
lo protocolario. Es un ferviente tributo al historiador y al 
maestro, tan sabio como comprensivo, tan honrado como 
laborioso, tan sincero como cordial. Historiador y maestro, 
combatido a veces, olvidado otras, pero, a modo de sagrada 
venganza, llega esta hora en que la juventud, aún alejada 
de recelos plebeyos y hablillas bastardas, vier.e a rodear 
al maestro infatigable, en cuya obra como en cuyas leccio­
nes rebosa, con palabras de Shakespeare, "la divina leche 
de la ternura humana". 

Téníamos pendiente esta deuda con el maestro Wiesse. 
La teníamos desde hace años; y no era ya justo dejar qu"e pa­
sa.ran los días, sin realizar un esfuerzo por pagarla. Acude 
en este momento a mi memoria, la figura de otro profesor 
que se fué de la vida sin recibir el homenaje debido a su te­
són y a su sabiduría: hablo de don Ricardo Aranda. No e'ra, 
pues, lqgico esperar que la ancianidad llegase hasta don­
Carlos para celebrar la ceremoma de h~y. Precisaba reali-



• 

3 38 N U E V A R E V I S T A P E R U A N A 

zarla antes, cuando, aún en plena mé¡ldurez, pued_e don Ca:r- . 
los Wiesse darnos nuevas obras, y esta fiesta adquirir sig­
nificado, no solo de reconocimientó, sino de acicate. Por eso 
nos hemos reunido hoy. Y ha sido a mí, a quien ningún la­
zo retiene en la Facultad de Letras-pués can~elé con ella 
hasta mi deuda doctoral-; ha sido a mí a quien, segura­
mente · por benevolencia . de algunos camaradas, cabe­
el orgullo de ofrecer al maestro la filial adhesión del dis-
' cípulo. Creen mis compañeros que, como a veces espigo en 
los campos de la Historia, me hallo capacitado para comen.: 
tar la obra de don Carlos. Perdonado les sea tamaño yerro, 
s1qu1era en gracia a la sinceridad de lo que yo diga. 

Mu.cho ha cambiado el concepto de la historia. Quien 
presuYna que los nombres· de Herodoto y Tácito, todavía 
anonadan con el peso de su autoridad,' se equivoca. Hero­
doto y Tácito, coino Tucíd_ides y Suetonio, son narradores 
de leyendas, urdidores de patrañas, cuyos arreos fantásticos 
encubren la verdad hasta ocultarla. Quizás, por' ~so, dije­
·ron alguna vez los Goncourt, que no existiría la novela, si 
la historia estuviese bien escrita. Y es que se tomaba la J:iis­
toria como el fácil arte de atribuir crímenes monstruosos-lla­
mados hazañas-a personajes descollantes. Aficionado a 
los mitos, el mundo admitía relatos magníficos, semejantes 
a. las ''Mil y una noches". Viniendo a temas nuestros, en 
Prescott, ahí donde se extraña tanto la investigación perso­
nal, triunfa el aparato novelesco y leyendista: la parte de 
los Incas. Los libros de Lorente adolecen de falta de docu­
ment~ción_. Escritos en castizo y elegante estilo, frase -redon­
da y con metáforas brillantes, cuán poca certidumbre ve­
mos bajo el estilo castizo y la brillante metáfora! 

Al cabo se operó la reacción. Los amantes de la erudi­
ción ·sobre todas las cosas, atiborraron de fechas, nombres 
y citas, las páginas de sus libros. La Historia se trasformó 
de ámable novela en árido esquema algebráico; de .artísti­
co y ameno relato, en seca y hosca•exposición de papelot~s. 
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Sin vuelo ni ideal, la pol5re Clío.hubo de resignarse a arras­
trar sus alas, como el albatros bodeleriano. Así fué cómo la 
exhuberante imaginación de Prescott halló sucesor inmedia: 
to en la miopía imaginativa de Mendiburu. Suprimido el 

· vuelo en la historia, quienquiera podpa aventurarse en sus 
misterios, y profanarla. Porque es más fácil llenar las pá­
ginas de un libro_ con opiniones ajenas, que hacerlas palpi­
tar bajo la propia pres1on. 

Más tarde comprendieron los historiadores su error. 
Si a Herodoto le faltó veracidad, a nuestros Mendiburus y 
Paz Soldanes les era meneste r imaginación y criterio, es 
decir, interpretación y vida. Para aunar ambos elementos 
se requería observación y estudios atentos, recto y limpio 
juicio y, sobre todo, vocación. Vocación, sí, porque se nace 
con sentido histórico, como se nace jorobado, parlanchín o 
mudo. Vocación, porque la his toriá no es simple narración 
amena, ni escueta exposición de docufl!entos, sino un cua­
dro completo que abarca desde las características del terri­
torio hasta el. desenvolvimiento mental y sentimental del 
pueblo y sus hombres. Ningún dato es despreciable, ·pero 
tampoco se debe · desdedañar · una sola ·conjetura. Afirma­
ciones y suposiciones se complementan armoniosamente. 
Por eso, la historia nuestra no está ni en el relato fluído de 
Lorente, ni en las enumeraciones áridas de Mendiburu. 
Hay que buscarla más adelante. Tal vez en ~iesse, acaso 
en Riva Ague ro .... ... . 

La m:tyorh de ":luestros " h istoria.dores"- es deci r nues­
tros "aficionados al pasado"- han c&ído en idéntico pe­
cado. No es hoy el momento de emprenderla contra sus c!e 
fectos, pero tampoco la de callarlos. Nuestros "historiógra­
fos" llevan sobre sí, generalmente, tres máculas de técnica 
y una fundamental: el criterio. Pecan de escasa prolijidad 
bibliográfica, citando mal o callando las ci'tas, o sea destru­
truyendo los andamios, como diría Prescott; pecan de exce­
sivo afán de generalizar, síntoma de poco est.udio y de fan-
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tasía buena para escribir novelas policiales; pecan, en fin, 
de una punible ligereza en la valorizaci.(m de las piezas do­
cumentales, lo cual arrancaba ironías a un comentador ex~ 
tranjero. 

Pero, tales tres. pecados, son nada en comparación con 
9tro · mayor. Me refiero a la falta_ de independencia para 
escribir la historia republicana. Por no herir susceptibili­
dades, evitamos estudiar a fondo la República, y cuando lo 
hacemos, más es lo que c~llamos que lo que decimos. Existe 
una. fácil disculpa. Aquella que arbitrariamente coloca el 

' i'nterés y el porvenir nacionales en el pasado incaico. Como 
si para marchar ~delante hubiera que nutri~se solo del pre­
terito. Y así va formándose nuestrá historia 

Más ¿es que don Carlos Wiesse pertenece también a 
aquella ralea de improvisadores y declamadores? ¿Es, aca­
so, de los histori.adores s~n vocación, de los ~radores sin dis­
cursos, de los autores sin obra? ¿Que se entiende por obra? 
¿Basta, para ten~rla, una docena de artículos y algunos fo­
lletitos de ochenta páginas? 

No hay obra, si no deja sugestiones, por lo mismo que. 
no hay maestro sin discípul·os, ni caminantes sin rastros. 
La obra debe encerrar ciencia y acción, virtuales o reales. 
No es suficiente para déjar obra, descubrir una verdad, si 
no se despierta el anhelo de alcanzar otras nuevas. Es obra 
la que se inicia en el pretérito perfecto y se prolonga hacia 
el porvenir. De,modo q¡_¡e la obra verdadera reune en un todo 

·1a constatación y la sugerencia, el hech~ y el anhelo, la eru­
dición y la vida. Grande es, por eso, el hombre que deja 
obra. No basta para ello a montonar libro sobre libro, como 
quería Zola: toda la dilatada progenie de los Rougeon Mac­
quart carece ge Ía raigambre del Quijote.Fausto o Juan Cris­
tóbal. Tengamos presente que a Cetina lo inmortalizó un 
madrigal, y a Federico Amiel, su "Diario Intimo';. 

Pues, este don Carlos Wiesse tiene y~ obra suya. Tie­
ne obra, porque sembró sugestiones; porque sus libros han 
despertado el deseo de conocer sucesos desconocidos; porque 
definieroñ vocaciones informes, y no solo refiere sucesos 
pasados, sino que estimula la curiosidad; porque fué h911-
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rado. Mucho~ han escrito libros sobre l'i.i'storia patria,· pero 
los de Wiesse son, por antonomasia, la "Historia del Perú". 
Y ello es prueba suficiente de su valía. 

Nos han faltado histori.adores. Nuestros Mendiburus 
y Paz Soldane~ carecieron de la imaginacíón que alentaba en 
Prescott y Lorente; del sentido cr.ítico de Wiesse · y Riva/ 
Aguero; de la solidez documenta:! de Romero, Valdiz§.n:: Pe­
ro, si no hemos tenido historiadores, mayor falta han hecho 
los vulgarizadores, hombres que, por conocer demasiado 
una materia, encuentran fórmulas simplistas para expre­
sarlas, y abrevian lo dilatado, y concretan lo abstruso. Sa­
lazar y Benitez tentaron ·meritoriamente la tar~a de vulga~ 
rizar nuestra histori·a, más no lograron quintaesenciarla pre­
viamente. Les faltaba, además, el sentido de la vida, la cor­
dialidad concebible tan sólo en quien vivió de veras; es·a 
cordialidad fruto de una existencia a brazo parti"do, lejos 
de censuras y prejuicios sistemáticos, amplia, tónica, abier­
ta. Y esta es la obra de don Carlos Wiesse. 

Pocos como él han estudiado nuestra. est.ructura, las 
raíces mismas ·de la nacionalidad. Año tras año -y así han 
sumado .treinta- Don Carlos ha trabajado sin descanso 
en aréhivos, en legaciones, en la cátedra, en los periódicos, 
aqÚí, fuera, siempre escribiendo y enseñanc'o; y siempre sen­
cillo y jovia l, porque éste es un hombre que detesta la tea­
tralidad de nuestros dómines y el estiramiento de nuestros 
sabios. Los .estrados de múltiples asociaci.ones le ha~ oi~o 
defende.r nuestros. derechos. Hay varias generaciones tes~ 

. tigos de su labor.· 
La historia nacional , decía, estaba en gran parte hecha 

de verbalismo y de vacuidad. Por pereza o por desorienta­
ción los historiógrafos nacionales prefirieron la improvisa~ 
ci6n aÍ estudio. ¡ Es tan · d ifícil halla·r documentos valiosos 
y descifrar manuscritos de algunos siglos! ¡Cuánto más sen_. 
cilio resulta tomar· datos de segunda o tercera mano, y dar­
los co~o ::-ropios, precedidos de un introito resor.ante·y ensor­
decedora salva de palabras!. Los p irotécnicos no ·cecesitan 
nunca de concurrir a escuelas de artillería, ni los papagayos 
~e aprender el abecé. S i pudieran doctorarse los loros, no 
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habría llegado hasta nosotros la fama de mu~hos Demóste­
nes. Quizá, por eso cada revisión de valores nos deja en los 
labios desolados; un amargor de hiel. · 

Pero, este don Carlos Wiesse, injerto de quechua y de 
germano, desdeñó por igual la, improvisación vertiginosa 

;y el dogmatismo catedrático. Fué un profesor muy poco 
apegado a los cánones de nuestros coloniales claustros. Na- -
die más lejos del birrete y la palmeta que· él. Don Carlos es 
un profesor e historiador, sin fingimientos ni oropeles, ser.­
cilio, consciente, sabio, paternal. La parquedad en el verbo 
y la concisión en el pensamiento han sido sus característi­
.cas, aquí donde florecen la abundancia y el verbalismo. Pa­
ra sintetizar las épocas preincaica e incaica, le basta un ju­
goso volúmen; en otro refiere la vida colonial; otro le basta 
para la revolución, y ¿qué conoceríamos· de la República 
sin el esfuerzo de don Carlos? Paz Soldán reseñó, fundándose 
en documentos determinados, tres period(!S iniciales de nues­
tro pasado republicano. Vargas, lleno de genialidades, rea­
lizó algo más metódico en cuanto al plan, pero menos or­
denado en cuanto el desarrollo. Pero, nunca una historia 
completa de cien añós, porque para ello precisaba. compul­
sar no solo libros, sino cartas inéditas, periódicos, folletos 
innúmeros. Wiesse tuvo la ene.rgía suficiente para hacerlo. 
Cuan,tas historias republicanas han aparecido, reconocc-n 
el impulso inicial en Wiesse. 

· Maestro en el profundo y más noble sentido de la pa­
labra, tuvo para la juventud solicitud de hermano. Sintió­
se· nuestro en las horas de lá revolución estudiantil del 19, y 
nuestro, cada vez que alumnos paupérrimos acudieron a él 
pidiendo su apoyo. El supo perdonar, porque comprendió, 
agravios injustos e infundadas injurias. Quizá por eso le 
han combatido algunos, y le combaten aún con tanto ahin­
co. Quizás por eso pretendieron oséurecer su madurez no­
bilísima, quienes no ven en la palpitación de las estrella­
"el movimiento de unas manos de sembrador". 

Don Carlos: 
No en vano, en tierra de mercaderes, Francisco de Asís 

era menesteroso. Eso no importa. Los jóvenes venimos a 
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recordárselo, aunque harto bien sabemos que el optimismo 
y la generosidad no se apagan nunca en el corazón de usted. 
Acepte el homenaje de hoy en su puro y ascendrado signi­
ficado. Lo re.ndimos, juntamente al historiador y al maestro 
que pudiendo sentirse dómine, optó por ser nuestro herma­
no mayor. 

Nuestra gratitud no lo olvida. Y si un día, talvez ya 
hoy mismo, nuevos rencores vienen a conturbar su vida, 
hojee; don Carlos, las páginas de ese álbum, y piense en la 
espon.taneidad con que tánto nombre impoluto ha querido 
perennizar ahí, su gratitud, su admiración y ~u adhesión, 
a quien, antes que historiador.y que maestro, supo sentir­
se humano, profundl;lme.nte humano, 

Luis ALBERTO SANCHEZ. 

Nota de /929.- Al cabo d<; más de cinco años, perdida 
ya mi venturosa condición de estudiante y obtenida la de 
par-por ministerio de la ley, no por méritos-de don Car­
los Wiesse, reconozco que en el discurso beligerante que 
antecede, talvez hubo muchas inexactitudes: pero, la ma­
yor de ellas, no haber rendido cabal homenaje a l maestro. 
Hoy sé apreciar mejor que nunca lo que. vale el ejemplo de 
hombridad que nos ha dado con Carlos. Sólo él . pudo man- · 
tener la Cátedra de Historia del Perú de nuestra Univer­
sidad, al margen de los apetitos y de las pasiones. Sólo él 
desbrozó el camino y fué el pioneer de nuestro pasado. De 
él vienen todos los textos de enseñanza de historia patria, 
los que le repiten y los que le niegan. Su obra será superada, 
lo que es quizás ya; pero su gesto y el significado de su obra, 
al contrario, cobran mayor relieve. Se le podrá tachar de 
excesivamente parco y compendiado, pero ese es un mérito 
en un pais de oradores. Se le podrá acusar de no haber dado 
importanci~ a l aspecto interno de la historia, pero eso le 
libertó de la improvisación fácil, y no era, además, la tei{den­
cia de la. historia de su época. Y con todas estas objeciones, 
tr~::e la figura de maestro, de historiador y vulgarizador d~ 
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Wiesse. Y tan es verdad que crece, q_ue aquí estamos rindién­
dole nuevo t ributo de admiración, quienes sabemos ·cuán 
difícil es escribir la historia, y cuán duro, desdeñar los ha­
lagos de los poderosos y arrostrar sus rencores,. por decir la 
verdad sin incurrir en el socorrido y cómodo expedi~nte de 
la adulación o la trapacería. Si se escribe alguná vez el anec­
dotario de don ~arios se verá cómo -el hombre que sabía 
desprenderse de su sueldo por pagar la matrícula de un. alum­
no, era· el primero en ergÚirse contra el alumno de situación 
pof ítica, que pretendía usufructuarla para ser aprobado en 
un examen. Y nada más. Estoy seguro de que en este mis, 
mo número, otras plumas dirán lo que se merece el maestro 
Wiesse, y con más autoridad que Y<?· 

L.A.S . 

.. 
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· .. usar, . aceites· 
. \ 

ordinar·ios 
en el motor 

Cilind'ros ""rayado·s, · coÚnetes flojos y 
pistones desgastados; . es l:I resultado de 
usar .aceites ordinarios, inadecuados. 

. Vad~ ahora el cárter y llénelo con 
el tipo de Mobiloil recomendado en nues­
tra Tabla, que Vd. puede cohsulfar- en Jo . 
de su proveedor. 

' 1 
· En ·seguida notará una· gran m~jora en 

el funcionamiento de su motor·;· mejor 
aceleración y cnmpresión, . mayor ·fuerza 

· y economía . en el' consumo de nafta y 
aceite . . ' . .... . ... ..,. 

': J ' . . 

obiloil 
Guíese por nuesira /a~la de recqmeodac,aneJ . 
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Almacén de .CALZADO "RECOR·D'' 
- DE-

, , .· E: CORNEJO VILLANUEV A 

• Hay constantemente en venta un selecto 
surtido de calzado para Caballeros 

y Seiioras • 

Especialidad en calzado fino sobre medida 
. Ventas por mayor y menor 

· Surtido completo de materiales -extranjeros 
Atención esmerada en pedidos . ' .. 

·use' ustéd _ el mejor c:alzado 
'' R E C O R D" : . 

BOZA, 836 • 1 Teléfono, 4772 

Ismael Bielic"' ··Flores ~. 

Manuel Julio Rospiglio~i 

luis Alberto Sánchez 

Alfredo E/more 
Q 

ABOGADOS ~ ~ ·.~ -~,-
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Teléfono: 277'7 • 
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!specl~ Piu:a niñ~s, Ancia~os, enf'ermo!> . 
i ; del e:,tóma¡o y convalecientes : ¡ 

'·"" 
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.. , 
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l. 
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REPRESENTANTE': ' 

6UILLERMO R. .MA.C'KEIIEN'IE 
" 

CASILLA, 646 · ·., . i.' ., ¡ ·. Tf L. ' 2568 
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!Victoriosa en Todas Partes 
La Educación Comercial Moderna, está aconsejando en todas partes del mundo 

el USO de la "UNDER\YIOOD" para la enseñanza .de Mecanografía.:=:· ===--

En lo~ 3 últimos años, las Escudas Comerciales de 1~ Estados Unidos "U ..1 · d" 
. . han adquirido 114,100 MAQU INAS DE ESCR1BIR DaetWOO 

El lnstilulo Comercial del Perú (Pa1;dá 774. & .J!margura 983) · 
consecuente con su programa de adquirir los mejores útiles partl su enseñanza, posee sa­

lones con 60 Máquinas de Escribir .: UNDERWOOD», donde sus alumnos 
hacen práctica de Mecanografía. 

V EN I VIDI V ·I C I 1904 A 1928 

21,600 ~'Underwood" vendidas en el Perú en 25 años. 
L E M A R E 6' Co. Representantes Exclusivos. 

-\s · . _ VILLAL TA 220-224 LIMA II 
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t'Sín Novedad en el Frente,; 

LA guer ra tocaba a su fin. Una tarde de Otoño, apaci­
ble y ·serena; tranquila en medio de la act ~vidad de las 
trincheras; . el comunicado oficial alemán decía: Sin 

novedad en el frente, murió .Pablo Beaumer. Había ·en su 
\ . 

rostro una expresión tal de serenidad, que parecía estar sa~ 
tisfecho de haber terminado así. 

La guerra le había sorprendido cuando aún era estu­
diante: Enrolado antes de c.umplir veinte años conoció la 
lucha en el frente en su realidad desnuda: piojos, hambre, '\ ri, 
el horrible miedo a la muerte más fuerte que todo aquelw ._ ! '!lJ 
que se dá en llamar respetable y el hospital donde se vé '\:~ ('j'/ 
desnudo la guerra. Y luego, con licencia, vivió a lgunos días 
en su pueblo en plena contienda. La vida era allí peor que 
en las trincheras, autoridades 

0

pa~a quienes l¡ disciplina 
aparecía siempre desnudá de todo sentimiento hu~ano .Y 
racional, fabricantes enriquecidos mientras que a los solda-· \ 
dos la d isentería raja los intestino~. gente que se figura el 
aspecto heroico de la guerra porqué está a· cubierto ·-de ella. 

Erich Maria. Remarque ha con'seguido realizar plena-· 
mente : su concepción.: 'La lectura ci; su libro hace perder 
:todo entusias~ó por las cargas soberbias, las tropas desple­
~adas como en ·una revista , los soldad~s que mueren rien­
'do llenos de fé en su país y · en su aau~a. Y la realización a r­
tística es estupenda; más que una novela la obra de Remar­
q.ue es un conjunto dé crónicas guerreras impregnadas de 
uri' realismo maravilloso, de sentimientos hondamente . hu­
manos. 

La aparición de este · libro ha conmovido .a· Europa. 
Se· habla ya de entregar a Remarque el premio Nobel ·de 
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Hay una interesente contribución de Wiesse a la his• 
toria de las negociaciones· diplomáticas desde 1887 hasta 
1894, en que le corres,Pondió parte tan activa, no solamente 
como Oficial Mayor de nuestro Ministerio de Relaciones 
Exteriores, y, por lo tanto, director técnico de aquellas ne• 
gociaciones, sino como enviado extraordinario y confiden• 
cial a Santiago en 1892 para gestiónar un arreglo sobre laa 
bases de un acuerdo comercial de libre cambio y de la de• 
volución de Tacna y Arica al Perú, que se comprometería 
a facilitar el tráfico boliviano. En estilo amerio, a veces anee• 
dótico, que interesa al oyente y al lector y le facilita un re• 
corrido que sería naturalmente árido si se limitara a seguir 
el curso externo de llfS negociaciones; Wiesse, en una con• 
ferencia , alcanza a vulgarizar los antecedentes y los hechos 

' conexos con el protocolo Errázuriz- Barcou.rt, con las ges• 
tiones de los _ministros Larrabur~ y Chacaltana, y las conver­
saciones Jimenez- Vial Solar, hasta llegar al protocolo que 
Íleva el nombre de estos dos diplomáticos (17). La conferen­
cia debió ser la primera de una se~ie, pero no fué continuada. 
Wiesse explica con humor su suspensión ( 18). 

Deliberadamente prescindo de ocuparme de artículos, 
reportaj~s y comentarios: hechos por Wiesse a algunas ges­
tiones diplomáticas, como las .relativas al arbitraje franco­
chileno de Lausana en que el Perú figuró como parte inter­
viniente. También prescindo de otros trabajos cuyo exá­
men tendría que ser objeto de un estudio de proporciones in­
compatibles con la necesaria brevedad de los que se publi- ' 
can en una revista de cultura general. En ellos aún cuando el 
técnico no abandona su posición: de tal y aplica constantemen-

( 1 7) . • El asunto de Tac na y Arica, primera conferencia histórico 
geográfica sobre las negociaciones diplomáticas entre el Perú y Chile 
de 1887 a 1894, dada en la Sociedad Geográfica la noche del 21 de Enero 
de 1905, por Carlos Wiesse, antiguo Oficial Mayor de RR. EE. etc. 
Lima. 19 05 

Hay una segunda edición impresa en 1917, Empresa tipográfica, 
LlmL . 

( 18) . • Anuncio final: La segunda conferencia de esta serie la hice 
folto de público ante los libros d e mi biblioteca. He conservado un bo• 
rrndor que constituirá la Historia de las Negociaciones en que otroa 
se empeñaron después de Jiménez y que se publicará en su oportunidad•. 
Este anuncio vá como apéndice a la segunda edición. · 
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te sus conocimientos al comentario, prima este propósito crí­
tico sobre el de investigación o exposición doctrinales y por 
~o. desde mi punto de vista, son trabajos secundarios. (i9) 

No son ellos tampoco los que han grabado ~l nombre de 
Carlos Wiesse en el edificio del Derecho Internacional Públi­
co, que aun cuand~ está incompleto y espera, como corona­
ción suprema, un sistema completo de justicia entre los· Es­
tados, ha de descansar sobre el esfuerzo de quienes.aportaron 
as{¡ fundamentación, como el viejo maestro, piedr~s a,ngulá­
res. Por eso debernos en el Perú sentir el orgullo de est~ hom­
bre eminente, sabio, trabajador y bondadoso, cuyo ·esfuerzo 
redime la infecundidad de nuestra c~ltura en el campo jurí- · 
dico internacional. 

' 
ALBERTO ULLOA. 

(19). Reportaje de actualidad con el doctor Carlos Wiesse. El ar-' 
bitraje franco-chileno>. El Tiempo, Lima, 19(12 

•Concepto del profesor Moore en la cuesti6n de fronteras peruano­
brasilei'las> Revista Universitaria, 1906 1, 123. 

«Una aplicación del principio de l a posesión como título interna­
cional • . Conferencia dada en el Centro de Conferencias (L ocal de la 
Sociedad de lngenieros)el 30 de setiembre de 19.10. Revi\ta Universi-
tO:ria, 1910. II. 209. • 
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· Los .Estudiantes 
y Don Carlos Wíesse 

El 9 de abril de 1924, a iniciativa del 
presidente de la Federación de Estudian­
tes don Manuel A. Seo~ne y siendo Rec­
tor de la Universidad el Dr. Manuel V. 
Villarán, se realizó en el general de San 
Marcos el homenaje de adhesión que 
la juventud tribútaba· a su Maestro don 
Carlos Wiesse. Esa ceremonia fué la ex­
presión del afecto filial, admirativo y 
respetuoso con que los alumnos y ex­
alumnos . del doctor Wiesse han rodea­
do siempre su figura, del entusiasmo 
por el espíritu del maest ro, capaz de re­
coger y exaltar en su noble significado, 
las rebeldías juveniles. 

Como recuerdo publicamos el bello 
y vibrante discurso que en dicha cere­
monia pronunció . Luis Alberto Sánchez 
entonces alumno del quinto año de De­
recho. 

Queda el evocar el ambiente de ese 
·homenaje en que don Carlos Wiesse co­
sechó una de las mayores ov¡¡.ciones y 
alegrías de su vida y hasta una mani­
festación pública por las calles, que des­
pertó el recelo policial ante el. hecho i°ñ.-
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sólito de · una masa moceril en pos de un 
hombre maduro, que no era caudillo, 
ni candidato, ni diputado ....... : .... · 

SORPRENDENTE, en verdad, el homenaje de hoy. 
Sor~ren~ente, porque la disciplina y el respeto no fu~a 

· ron Jamas nuestros blasones.y, antes que devotos, pre­
ferimos ser rebeldes. Mal cuadra en gente moza, el gesto adu­
lador; aunque l~s monaguillos son generalmente niños, 
el turíbulo .pesa en manos hechas para sostener otra 
cosa que no sea el incensario. P or principio, los .estudiantes 
del Perú aman poco esta clase de manifestaciones, y las tri­
butan con harta parquedad. Apenas si, en mi fugitiva vi­
da de universitario, recuerdo los homenajes rendidos ál sa­
bio Villarreal, a don Guillermo Seoane cu.ando se retiró del 
magisterio, y a Riva Aguero, después de las lecciones que 
dictó en la F~cultad de Letras. Más todos esos homenajes 
estuvieron inspirados en circunstancias especiales y preci­
sas. En cambio, el que hoy ofrendamos a don Carlos Wiesse 
no se relaciona con nin gún hecho saltante o ritual. Es una 
manifest~ción· cariñosa y devot~. desligada de todo víncu~ 
lo ·protc:Ícolario. Es un ferviente tributo al historiador y al 
maestro, tan sabio como comprensivo, tan honrado como 

. laborioso, tan sincero como cordial. Historiador y maestro, 
combatido a veces, olvidado otras, pero, a modo de sagrada 
venganza, llega esta hora en que la juventud, aún alejada 
de recelos plebeyos y hablillas bastardas, vier. e a rodear 
al maestro infatigable, en cuya obra ce rno en cuyas leccio­
nes rebosa, con palabras de S hakespeare, "la divina leche 
de la ternura humana". 

Teníamos pendiente esta deuda con el maestro W iesse. 
La teníamos desde hace a ños; y no era ya justo dejar.q ~e pa­
sa.ran los días, sin realizar un esfuerzo por pagarla. Acude 
en este momento a mi memoria, la figura de otro profesor 
que se fué de la vida sin recibir el homenaje debido a su ~e­
són y a su sabiduría: hablo de don Ricardo Aranda. No e:ra, 
pues, lqgico esperar que la ancianidad llegase hasta don- . 
Carlos para celebrar la ceremonia de h~y . Precisaba reali-
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zarla antes, cuando, aún en plena m~durez, pued.e don Car­
los Wiesse darnos nuevas obras, y esta fiesta adquirir sig­
nificado, no solo de reconocimiento, sino de acicate. Por eso 
nos hemos reunido hoy. Y ha sido a mí, a quien ningún la­
zo retiene en la Facultad de Letras-pués can~elé con ella 
hasta mi deuda doctoral-; ha sido a mí a quien, segura­
mente · por benevolencia . de algunos camaradas, cabe­
el orgullo de ofrecer al maestro la filial adhesión del dis­
. cípulo. Creen mis compañeros que, como a veces espigo en 
los campos de la Historia, me hallo capacitado para comen­
tar l"a obra de don Carlos. Perdonado les sea tamaño yerro, 
s1qu1era en gracia a la sinceridad de lo que yo diga. 

Mucho ha cambiado el concepto de la historia. Quien 
presu\na que los nombres· de Herodoto y Tácito, todavía 
anonadan con el peso de su autoridad, se equivoca. Hero­
doto y Tácito, coino Tucídid~s y Suetonio, son narradores 
de leyendas, urdidores de patrañas, cuyos arreos fantásticos 
encubren la verdad hasta ocultarla. Quizás, por eso, dije­

·ron alguna vez los Goncourt, que no existiría la novela, si 
la historia estuviese bien escrita. Y es que se tomaba la his­
toria como el fácil arte de atribuir crímenes monstruosos- lla­
mados hazañas-a personajes descollantes. Aficionado a 
los mitos, el mundo admitía relatos magníficos, semejantes 
a- las ''Mil y una noches". Viniendo a temas nuestros, en 
Prescott, ahí donde se extraña tanto la investigación perso­
nal, triunfa el aparato novelesco y leyendista: la parte de 
los Incas. Los libros de Lorente adolecen de falta de docu­
mentación. Escritos en castizo y elegante estilo, frase -redon­
da y con m~táforas briilantes, cuán poca certidumbre ve­
mos bajo el estilo castizo y la brillante metáfora! 

Al cabo se operó la reacción. Los amantes de la erudi­
ción sobre todas las cosas, atiborraron de fechas, nombres 
y citas, las páginas de sus libros. La Historia se trasformó 
de ~mable novela en árido esquema algebráico; de .artísti­
co y ameno relato, en seca y hosca exposición de papelotes. 
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Sin vuelo .ni ideal, la pol5re Clío hubo de resignarse a ar:r:as­
trar sus alas, como el a lbat'ros bodeleriano. Así fué cómo la 
exhuberante imaginación de Prescott hall{> sucesor inmedia: 
to en la miopía imaginativa de Mendiburu. 'Suprimido el 

· vuelo en la historia, quienqui'era pod¡ía aventurarse en sus 
misterios, y profanarla. Porque es más fácil llenar las pá­
ginas de un libro con opiniones a jenas, que hacerlas palpi­
tar bajo la propia pres1on. 

Más tarde comprendieron los historiadores su error. 
Si a Herodoto le faltó veracidad, a nuestros Mendiburus y 
Paz Soldanes les era menester imaginación y criterio, es \ 
decir, interpretación y vida. Para aunar ambos elementos 
se requería observa~ión y estudios atentos, recto y limpio 
juicio y, sobre todo, vocación. Vocación, sí, porque se nace 
con sentido histórico, como se nace jorobado, parlanchín o 

. mudo; Vocación, porque la historia no es simple narración 
amena, ni escueta exposición de docu~entos, sino un cua~ 
dro completo que abarca desde las características del terri- · 
torio hasta ~l desenvolvimiento ~ental y sentimental del 
pueblo y sus hombres. Ningún dato es despreciable, pero 
tampoco se debe desdedañar· una sola ·conjetura. Afirma­
ciones y suposiciones se complementan armoniosamente¡ 
Por eso, la historia nuestra n.o" está ni en el relato fluído de 
Lorente, ni en las enumeraciones áridas de Mendiburu: 
Hay que buscarla, más adelante. Tal vez en Wiesse, acaso 
en Riva Aguero ..... , .. 

La m:1.yorh. de c1uestros "his toria.dores"- es deci r nues­
tros "aficionados al pasado"-han caído en idén tico pe­
cado. No es hoy el momento de emprenderla contra sus de 
fectos, perb tampoco la de callarlos. Nuestros "histoúógra­
fos" llevan sobre sí, generalmente, t·res máculas de técnica 
y una fundamental: el criterio. Pecan de escasa prolijidad 
bibliográfica, citand~ mal o callando las cité!-s, o sea destru­
truyendo los andamios, como diría Prescott ; pecan de exce­
sivo afán de generalizar, ·síntoma de poco est.udio y de fan-
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tasía buena para escribir novelas policiales; pecan, en fin, 
de una punible ligereza en la valorización de las piezas do­
cumentales, lo cual arrancaba ironías a un comentador ex­
tranjero. 

Pero, tales tres pecados, son nada en comparación con 
otro · mayor. Me refiero" a la falta_ de independencia para 
escribir la historia republicana. Por no herir susceptibili­
dades, evitamos estudiar a fondo la República, y cuando lo 
hacemos, más es lo que callamos que lo que decimos. Existe 
una fácil disculpa. Aquella que arbitrariamente coloca el 
Ínterés y el porvenir nacionales en el pasado incaico. Como 
si para marchar ~delante hubiera que nutri~se solo del pre-
terito. Y así va formándose nuestra historia ........ .. .. 

Más ¿es que don Carlos Wiesse pertenece también a 
aquella ralea de improvisadores y declamadores? ¿Es, aca­
so, de los historiadores sin vocación, de los oradores sin dis­
cursos, de los autores sin obra? ¿Qué se entiende por obra? 
¿Basta, para tenerla, una docena de artículos y algunos fo­
lletitos de ochenta páginas? 

No hay obra, si no deja sugestiones, por lo mismo que 
no hay maestro sin discípuI·os, ni caminantes sin rastros. 
La obra debe encerrar ciencia y acción, virtuales o reales. 
No es suficiente para déjar obra, descubrir ur:a verdad, si 
no se despierta el anhelo de alcam.ar otras n uevas. Es obra 
la que se inicia en el pretérito perfecto y se prolonga hacia 
el porvenir. De-modo que la obra verdadera· reune en un todo 
·1a constatación y la sugerencia, el hecho y el anhelo, la eru­
dición y la vida. Grande es, por eso, el hombre que deja 
obra. No basta para ello amontonar libro sobre libro, como 
quería Zola: toda la dilatada progenie de los Rougeon Mac­
quart carece de la raigambre del Quijote,Fausto o Juan Cris­
tóbal. Tengamos presente que a Cetina lo inmortalizó un 
madrigal, y a Federico Amiel, su "Diario Intimo". 

Pues, este don Carlos Wiesse tiene ya obra suya. Tie­
ne obra, porque sembró sugestiones; porque sus libros han 
despertado el deseo de conocer sucesos desconocidos; porque 
definieron vocaciones informes, y no so1o refiere sucesos 
pasados, sino que estimula la curiosidad; porque fué hon-
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rado. Muchos han escrito libros sobre ñi.storia pat~ia," pero 
los de Wiesse son, por antonomasia, la "Historia del Perú". 
Y ello es prueba. suficiente de su valía. 

Nos han faltado historiadores. Nuestros .Mendiburus 
y Paz Soldanes carecieron de la imaginación que alentaba en 
Prescott y Lorente; del sentido cr.ítico de Wiesse y Riva, 
Aguero; de la solidez documental de Romero, Valdiziín. Pe­
ro, si no hemos tenido historiadores, mayor falta han hecho 
los vulgarizadores, hombres que, por conocer demasiado 
una materia, encuentran fórmulas simplistas para expre­
sarlas, y abrevian lo dilatado, y concretan lo abstruso. Sa­
lazar y Benitez tentaron meritoriamente la tarea de vulga~ 
rizar nuestra historia, más no lograron quintaesenciarla pre­
viamente. Les faltaba, además, el sentido de la vida, la cor­
dialidad concebible tan sólo en quien vivió de veras; es·a 
cordialidad fruto de unl:Í. existencia a brazo parti"do, lejos 
de censuras y prejuicios sistemáticos, amplia, tónica, abier­
ta. Y esta es la obra de don Carlos Wiesse. 

Pocos como él han estudiado nuestra estructura , las 
raíces mismas de la nacionalidad. Año tras a ño -y así han 
sumado .treinta- Don Carlos ha trabajado sin deséanso 
en archivos, en legaciones, en la cátedra, en los periódicos, 
aquí, fuera, siempre escribiendo y.enseñan2o; y siempre sen­
cillo y jovia l, porque éste es u n hombre q ue detesta la tea­
tralidad de nuestros dómines y el estiramiento de nuestros 
sabios. Los .estrados de múltiples asociaciones le nan oi~o 
defender nuestros_ derechos. Hay varias generaciones tes; 

. tigos de su labor. 
La historia nacional, decía, estaba -en gran parte hecha 

de verbalismo y de vacuidad. Por pereza o por desorienta­
ción los historiógrafos nacionales prefirieron la improvisa~ 
ci6n aÍ estudio. ¡ E s tan · difícil hall~r documentos valiosos 
y descifrar manuscritos de algunos siglos! ¡Cuánto más sen_. 
cilio resulta tomar 'datos de seg~nda o tercera mano, y dar­
los como ~ropios, precedidos de un introito resonante y ensor­
decedora salva de palabras!. Los pirotécnicos no ·cecesitan 
nunca de concurrir a escuelas de artillería, ni los papagayos 
9e aprender el abecé. S i pudieran doctorars!! los 19ros, no 
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habría llegado hasta nosotros la fama de mu~hos Demóste­
nes. Quizá, por eso cada revisión de valores nos deja en los 
labios desolados; un amargor de hiel. 

Pero, este don Carlos Wiesse, inje;to de quechua y de 
germano, desdeñó por igual la, improvisación vertiginosa 
s el dogmatismo catedrático. Fué un profesor muy poco 
apegado a los cánones de nuestros coloniales claustros. Na­
die más lejos del birrete y la palmeta que· él. Don Carlos es 
un profesor e historiador, sin fingimientos ni oropeles, ser.­
cilio, consciente, sabio, paternal. La parquedad en el verbo 
y la concisión en el pensamiento han sido sus característi­
cas, aquí donde florecen la abundancia y el verbalismo. Pa­
ra sintetizar las épocas preincaica e incaica, le basta un ju­
goso volúmen; en otro refiere la vida colonial; otro le basta 
para la revolución, y ¿qué conoceríamos· de la República 
sin el esfuerzo de don Carlos? Paz Soldán reseñó, fundándose 
en documentos determinados, tres periodos iniciales de nues­
tro pasado republicano. Vargas, lleno d¡ genialidades, rea­
lizó algo más metódico en cuanto al plan, pero menos or­
denado en ·cuanto el desarrollo. Pero, nunca una historia 
completa de cien añós, porque para ello precisaba_ compul­
sar no solo libros, sino cartas inéditas, periódicos, folletos 
innúmeros. Wiesse tuvo la energía suficiente para hacerlo. 
Cuantas historias republicanas han aparecido, reconccc·n 
el impulso inicial en Wiesse. 

Maestro en el profundo y más noble sentido de la pa­
labra, tuvo para la juventud solicitud de hermano. Sintió­
se· nuestro en las horas de la revolución estudiantil del 19, y 
nuestro, cada vez que alumnos paupérrimos acudieron a él 
pidiendo su apoyo. El supo perdonar, porque comprendió, 
agravios injustos e infundadas injurias. Quizá por eso le 
han combatido algunos, y le combaten aún con tanto ahin­
co. Quizás por eso pretendieron oscurecer su madurez no­
bilísima, quienes no ven en la palpitación de las estrella­
"el movimiento de unas manos de sembrador". 

Don Carlos: 
No en váno, en tierra de mercaderes, Francisco de Asís 

era menesteroso. Eso no importa. Los jóvenes venimos a 
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recordárselo, aunque harto t>ien sabemos que el optimismo 
y la generosidad no se apagan nunca en el corazón de usted. 
Acepte el homenaje de hoy en su puro y ascendrado signi­
ficado. Lo r~ndimos, juntamente al historiador y al ·maestro 
que pudiendo sentirse dómine, optó por ser nuestro herma­
no mayor. 

Nuestra gratitud' no lo olvida. Y si un día, talvez ya 
hoy mismo, nuevos rencores vienen a conturbar su vida, 
hojee, don Carlos, las páginas de ese álbum, y piense en la 
espontaneidad con que tánto nombre impoluto ha querido 
perennizar ahí, su gratitud, su admiración y su adhesión, 
a quien, antes que historiador. y que maestro, supo sentir­
se humano, profundl!-mente humano, 

Luis ALBERTO SANCHEZ. 

Nota de /929 .- Ai cabo dt; más de cinco años, perdida 
ya mi venturosa condición de estudiante y obtenida la de 
par- por ministerio de la ley, no por méritos-de don Car­
los Wiesse, reconozco que en el discurso beligerante que 
antecede, · tal vez hubo muchas inexactitudes: pero, la ma­
yor de ellas, no haber rendido cabal homenaje al maestro. 
Hoy sé apreciar mejor que nunca lo que vale el ejemplo de 
hombridad que nos ha dado con Carlos. Sólo él . pudo man­
tener la Cátedra de Historia del Perú de nuestra Univer­
sidad, al margen de los apetitos y de las pasiones. Sólo él 
desbrozó el camino y fué el pioneer de nuestro pagado. De 
él vienen · todos los textos de enseñanza de his toria patria , 
los que le repiten y los que le niegan. Su obra será superada, 
lo que es quizás ya; pero su gesto y el significado de su obra, 
al contrario, cobran mayor relieve. Se le podrá tachar de 
excesivamente parco y compendiado, pero ese es un mérito 
en un p~is de oradores. Se le podrá acusar de no haber dado 
importanci~ al aspecto interno de la historia, pero eso le 
libertó de la improvisación fácil, y no era, además, la teri'den­
cia de la. his toria de su época. Y ~on todas estas objeciones, 
~n;:ce la figura de m aestro1 de historiador y vulgarizador d~ 
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Wiesse. Y tan es verdad que crece, q_ue aquí estamos rindién­
dole nuevo tributo de admiración, quienes sabemos ·cuán 
difícil es escribir la historia, y cuán duro, desdeñar los ha­
lagos de los poderosos y arrostrar sus rencores,. por decir la 
verdad sin incurrir en el socorrido y có~odo expedi~nte de 
la adulación o la trapacería. Si se escribe alg,uná vez el anec­
dotario de don ~arlas se verá cómo el hombre que sabía 
desprenderse de su sueldo por pagar la matrícula de un_ alum­
no, era· el primero en erguirse contra el alumno de situación 
po(ítica, que pretendía usufructuarla para ser aprobado en 
uri examen. Y nada más. Estoy seguro de que en este mis­
mo número, otras plumas dirán lo que se merece el maestro 
Wiesse, y con más autoridad que y~. 

L.A.S. 
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. "Sin Novedad en el Frente'' 

LA guerra tocaba a su fin. Una tarde de Otoño, apaci­
ble y serena; tranquila en medio de la act~vidad de las 
trincheras; .el comunicado oficial alemán decía: Sin 

novedad en el frente, murió .Pablo Beaumer. Había en su 
\ . 

rostro una expresión tal de serenidad, que parecía estar sa~ 
tisfecho de haber terminado así. 

. La guerra le había sorprendipo c~ando _aún era ~~1\.i­
d1ante: Enrolado antes de c_umphr vemte anos conoc10 la 

. . 

lucha en el frente en su realidad desnuda: piojos, hambre, ""J ('. 
el horrible miedo a la muerte más fuerte que todo· aque\4> ...._ . 'f]J 
que se dá en llamar respetable y el hospital donde se vé ~ /y/ 
desnudo la guerra. Y luego, con licencia, . vivió álgunos días 
en su pueblo en plena contienda. La vid~ era al)í peor que 
en las trincheras, autoridades para quienes la disciplina 
aparecía siempre desnudá de todo sentimiento hu~ano .Y 
racional, fabricantes enriquecidos mientras que a los solda-
dos la disentería raja los intesti'nos, gente que -se figura el 
q.specto heroico d_e la guerra porque está a· cubierto·.de ella. 

Erich Maria. Re~arque ha co11seguido realiza
1
r plena­

mente : su concepción.:1..a lectura de su libro hace perder 
'todo entusiasnw por fas cargas soberbias, las tropas ·desple­
gadas como en ·una revista, los soldados que mueren rien-
1do llenos de fé ~ri su país y en su aausa. Y la realización . ar­
.tística es estupenda; más que una novela la obra de Remar­
que es un conjunto de' crónicas guen:eras .i.mpregnadas de 
un· reali·smo -filaravilloso, de se1ltimientos hondamente -hu- • 
manos. 

La aparición de este ·libro ha conmovido a Europa. 
Se habla ya de entregar a Remarque el- premio Nobel · de 
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la paz. Los periódicos se ocupan poco de él: ya se sabe lo 
que significa esa conspiración del silencio, .destino e índice 
de nuestros días. Pero la renta de la cbra representa un éxi­
to asombroso. Cuatro millones de ejemplares, ahora que · 
la guerra solo se dibuja ya como un recuerdo. 

Sin novedad en el frente no es solo un documer::to im­
portante en el archivo de la última guerra o un nuevo libro 
contra ella. Es principalmente un estudio de la debilidad 
moral que en todos engendró la guerra. 

Una obra así solo ha podido escribirse diez años después 
de-la paz, cuando se siente cuánto se rebajó-el mundo. La gue­
rra arruinó a tres generaciones por lo menos. Sembró en el 
espíritu de los que escaparon a las granadas un deseo de 
sumergirse en el .goce hasta la locura y un egoismo tranquilo 
y feroz. 

~ Los mejores capítulos son los consagrados al estudio 
del porvenir de los combatientes. No importa quien gane-o 
pierda la guerra. Los personajes de Rem~rque como los hé­
roes de ''El Fuego" luchan porque al vestir el uniforme mili­
tar se hím hecho salvajes, verdugos. La patria y la bandera 
están lejos de ellos. Si caen combatiendo es más por termi-

'nar o por coger las provisiones contrarias que por vencer. 
Vencedores o vencidos los soldados, el pueblo en armas, 

quedarán completamente desadaptados. Los honores de 
la lucha han sido más fuertes que su espíritu de niños. Ade­
más la guerra es ante todo el fenómeno por el cual los po­
bres pierden lo poco que tenían si es que salen vivos mien­
tras que esas pérdidas deben considerarse en el capítulo 
de ingresos de los aca-odalados y no combatientes. 

Los soldados de Remarque dán la pulsación del des­
barajuste alemán de la post-guerra. Esto ha hecho que al­
guien los distinga de las creaciones de Barbusse como se 
distingue la duda de la fé. En realidad no hay tal distinción. 
Remarque mira también a través del humo transparente 
de la pólvora· el porvenir de la humanidad en la revolución. 
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Sólo que el decaimiento de su ánimo golpeado incesantemen­
te, bestializado hasta la so.tt.:ración nubla én él todo poder 
de reflexión. Pablo_ Beaumer tiene ·un sentido mucho más 
real y · vivido que los soldados de "El Fuego". ¿Elaboración 
artística conciente? ¿Psicología de raza? Probablemente 
esto último._ Francia ha tenido siempre una fé inquebranta­
ble en la inteligencia y en la personalidad mientras que la 
vida de Alemania y sus grandes pensadores denuncian la 
duda en el valor de la razón. 

Así puede caracterizarse a Remarque como una concien­
cia mucho más delicada y profunda que Barbusse pero si"n 
la seguridad reflexiva de este. 

11 

No hay duda que esta inseguridad, inquietud, despla­
ción y escepticismo es un gran mérito y una ventaja indis­
cutible de la obra de Remarque sobre la de Barbusse. La 
sinceridad es· en la literarura actual el valor· supremo. El 
éxito cada día mayor de los -novelistas psicólogos ¡e debe 
principalmente al carácter autobiográfico y profundamen­
te sincero y humano de sus obras . 

I II • 

La obra de Remarque ha sido entusiastamente recibi­
do por la izquierda. "Monde" y "Humanité" le dedican 
artículos y pu_blican algunos de sus capítulos. Podria dis­
cutirse sin embargo el valor que tiene esta obra para la pro­
paganda izquierdista. Hay en ella tal d~sconsuelo, tan fino 
escepticismo que nadie puede adivinar a través de sus pá­
gjnas el himno a la camaradería y al comunismo de que nos 
habla la izquierda. ' 

Al contrario de Barbusse cuyos soldados sienten la 
necesidad de concluir con la guerra mediante la revolución, 
Pablo Beaumer solo vé la lib~ración en la muerte. No nos 
habla de sus convicciones religiosas ni de sus inquietudes 
místicas pero estas se descubren fácilmente. La guerra lle-

' 
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vó a muchos hombres a pensar en el seO:tido de la existencia. 
O ·el superficialismo sensual. frecuentemente inmoral y do­
loroso o el misticismo, el sentido oculto de las cosas. K;arl 
Wi~der escribía en 192 1: "El Yerdadero movimiento de 
nuestra juventud es puraménte religioso". 

· La misma idea asoma frecuentemente en las obras de · 
Barbusse pero débil y como avergonzada. Una vez el pelo­
tón de soldados discutía sobre el sentido de la ex·ister,cia; 
la sensual idad com9 última forma del conformismo apa1e­
cía en toda su fuerza. "Aquí no hay que buscar lejos de uno, 
dice un soldado, conviene vivir al día, a la hora si es posi­
ble.-Y nada más, bosteza otro- Las caras, cocidas, in­
crustadas de polvo dan su asentimiento y se callan. Evi­
dentemente la idea de estos hombres que hace año y me­
dio salieron de toc{os los lados de Frar.cia para acudir a la 
frontera, es: renunciar a comprender y renunciar a ser ellos 
mismos ; esperar no morir y luchar para vivir lo mejor po-
sible". · · 

Remarque se siente alguna vez nacionalista pero sin 
llegar jamás al odio ni siquiera a la antipatía. Sobre tocio cuan­
do llegan los días del derrumbamrento del ejército alemán 
revela el sentido de la raza, de su pueblt "Vuelan por aquí 
tantos aeroplanos y con tal tino que cazan como a liebres 
los hombre~ aislados. Por cada avión alemán hay lo menos 
cinco ingleses y americanos. Por cada soldado alemán ham­
briento y extenuado en las zanjas, hay a lo menos cinco ro­
bustos, de refresco en las otras posiciones. Por un pan de . 
m unición alemán hay allí cincuenta latas de carne en con­
serva. No nos han vencido, · porque somos mejores, más ex­
pertos como soldados. Sencillamente nos aplastó la múltiple 
superioridad, nos fué empujando hacia atrás". Aquí se sie~­
te el alma ale'!nana, aquí respira el nacionalismo pero tam­
bién se vé la guerra real. despojada de su mentida grandeza, 
de· su heroísmo, de su necesidad, reducida a puebles que se 
matan, corazones sensibles hundidos en la tierra, vestidos 
con piojos, barro y · sangre, cobardes frente a la muerte, de­
ser tores del concepto de patria, héroes por apoderarse de 
un _pan ensangrentado. 
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E l nacionalismo de Remarque es profundamente sin­
,cero. Reduce la idea de patria a la camaradería y a l comu­
nismo impuesto por idénticas necesidades. A través del 
humo transparente de las granadas mira Beaumer hombres 
que matan y se defienden para regresar pronto a la casa y 
donde la mujer. Beaumer acaba de matar a un fra11cés re­
fugiado como él en un hoyo abierto por las granadas, fren­
te a l moribundo piensa: "¿Porqué no r.os repiten siempre 
que vosotros sois 1:1nos desdichados, como nosotros, que 
v uestras madres viven en la misma angustia que las nues­
tras; que tenemos el mismo miedo a morir, la misma muer• 
te, el mismo dolor ...... ..... . " · 

IV 

E l autor del libro llama a su obra una novela. En ri­
gor no lo es, son una serie de crónicas de guerra unidas por 
la persona que las vive y sobre todo por el sentido desespe­
rado y doloroso que. respiran. Es el grito de una generación 
destruída por la guerra. Totalmente destruida, aunque se 
salvase de las granadas. 

Un gran libro contra la guerra. Se habla de que este · 
año recibirá su autor el premio Nobel de la paz. En el fon­
do· tal distinción no tiene mayor valor que las condecora­
ciones, pero satisface la vanidad de a lgunos. De aquí que 
se empeñen no solo verdaderos apóstoles de la paz, como 
Remarque, sino estadistas y políticos por conseguirlo . El 
p remio de la paz entregado a estadistas es un absurdo. Un 
Estado encuentra su pleno desarrollo, su máxima fuerza 
cuando está preparado para la guerra. De aquí que la his­
toria auténtica sea historia política y no cultural, de raza, ' 
de guerra, diplomática. 

V 
/ 

Sin novedad en el frente es principálmente un documen­
to de extraordinario valor para comprender la crisis a lemana t 
de la post-guerra. 
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Pablo Beaumer piensa en qué será ele -sus compañeros 
cuando la guerra termine. A veces relampaguea la idea de 
una revolución que traiga todo abajo. Pero la duda, la deses: 
peración envuelve todo · en una atmósfera pes~da que lo 
arrastra al abismo. " La guerra nos ha estropeado para todo. 
Ya no somos juventud. Somos unos hombres que huyen, 

~ . 
huimos de . nosostros mismos, de nuestra vida. ¿Qué harán· 
nuestros padres cuando algún día nos alcemos ante ellos? 
¿Qué esperarán de nosotros cuando ~engan los tiempos en 
qué haya terminado la guerra? Durante años enteros era 
nuestro oficio matar; era nuestra primera misión en la vida. 
¿Qué puede hacerse después? ¿Qué puede hacerse ya con 
nosotros? 

Soy joven; tengo veinte año~ pero solo conozco de la 
vida la desesperación, la· muerte, el miedo. Un enlace de 
la más e·stúpida superficialidad con un abismo de · dolores. 
Mis pensamientos no pueden avanzar. Lo que me arrastra_ 
con una violencia superior son sentimientos, es la sed de 
vivir, es la nostalgia, es la sangre, es el delirio de estar a 
salvo .. No son fines, no son propósitos. . 

Al regresar volveremos rotos, calcinados, totalmente 
deprimidos, sin fé ni raices. 

Pero quizá todo esto que pienso es solo melancolía, 
sobresalto que desaparecerá rápiclamente cuando de nuevo 
me instale bajo esos álamos oyendo el bisbiseo de las hojas. 
Es imposible eliminar totalmente ese dulce sentimiento que 
llenó ~e inquietud nuestra sangre, lo incierto, lo vibrante, 
lo . futuro, las mil visiones del porvenir, la armonía de los 
libros y los ensueños, el presentir las mujeres, sus sonrisas, 
su amor". 

Pablo Beaumer no dirá ya nada más. Cayó de bruces. 
Había en su rostro una expresión tal de serenidad que .pa­
recía satisfecho de haber terminado así. 

Pablo Beaumer murió sin resolver el problema. Todas 
1-as ·cuestiones m:orales, sociales, intelectuales, políticas se 
compenetraban en un problema único· y superior: la cues­
tión de la vida misma, su valor, su sentido y su significa4'0. 

Pueblo esencialmente idealista ha sentido ~iempre Ale-
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mania muy profundamente las desgracias nacionales. D es­
de 19 16 cuando la guerra parecía ya perdida por ella, entró 
como después de Jena en una efervescencia rayana en la 
locura. "Alemania y Berlín en particular, ha escrito Schei­
demann en sus Memorias, fueron después del derru~ba­
miento una verdadera casa de locos" . 

Se podría citar innumerables testimonios. Eucken 
reedita sus obras resolviendo con relativo optimismo e} pro­
blema de la vida. Thomas Mann, otro candidato alemán 
al P remio Nobel de la paz, afirma· que ningún pueblo ha 
sido tan profundamente trastornado como el suyo. Curtius, · 
J ansen, Ziegler, Monsells, Hermann Hesse, etc revelan en 
sus pulsaciones desordenadas, anárqui<;:as, decididamente 
patológicas la terrible crisis a lemana, 

Remarque es en este sentido la conciencia más v igi­
lante, la sensibilidad más delicada. Su obra vale · no solo 
por el sentido sino también por su realización. E n ' campo 
tan explorado como la guerra por novelistas, críticos y pe­
lículas cinematográficas llega R emarque a obtener magní­
ficas escenas, llenas de color, de realidad . La nota más sal­
tante de su actividad creadora es su poder sin tético. 

VI 

La última guerra ha lleva~o al extremo la du reza de 
las decisiones. Los :vencedores han impuesto en el T ratado 
de Versalles una paz q·ue deja abierta la posibi lidad de nue­
vas obligaciones cuando lo ~rean necesario. H an obligado 
a Alemania a reconocerse culpable de la guerra. Nat ural­
mente no hay pueblo que tenga la endeblez moral de mal- · 
decirse. De allí que la cuestión de la responsabilidad ha en­
gendrado en Alemania un sent imiento rebelde hasta el ex­
tremo de crear toda una escuela histórico fi losófica destina­
da a librarla de la responsabilidad maldita y a rehabilitar-
la plenamente. • 

Tal es el pensamiento de casi todos l os escri t~res a le­
manes. Schuld escribe: " La condición sine qua non de una 
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curación de la Europa es que se acabe de considerar · como 
primordial esta famosa cuestión de la responsabilidad". 

Remarque insinúa tenazmente la idea de que la vida 
aparece sin fina.lidad y sin trascendencia, estado del espi­
ri tu realmente desolador pero necesano para desterrar la 
idea de responsabilidad. r 

VII 

La literatµra pacifista a la que pertenece este libro me­
rece sincero -aplauso porque pone ante nuestros ojos todo 
el horror y la inmundicia de la guerra. 

Pero no es exacto afirmar que el horror a la guerra sea 
una conquista de la conciencia contemporánea y una prue­
ba de que la humanidad evoluciona espiritualmente, progre­
sa y ·se aproxima aunque sea titubeando hacia su perfección. 

El horror a la guerra; los esfuerzos para constituir una 
paz perpetua acompañan siempre a la época de las grandes 
guerras car~cterísticas del fin de las culturas. 

La cultura china es eñ esto semejante a la nuestra has­
ta lo inverosímil. Piton en su obra "Los seis grandes canci­
lleres de la China", Charannes en sus "Memorias históri­
cas de Se-mat-sien, Hubotter, Schepe, etc nos hablan de 
que en la época de las grandes guerras entre el Norte y el 
Sur del mundo chino aparecieron frecuentes proposicio­
nes pacifistas. Hiang-Sui intentó hacia 535 fundar una 
Liga de paz. Más tarde el imperialismo del Norte encuentra 
la oposición del Sur que pretendía solucionar los conflic­
tos mediante una liga de pueblos. 

Ferrero y Mom~en nos hablan de los intentos pacifistas 
de Roma en la época más guerrera de su existencia. Cuando 
vencedora de Anibal renunció a anexionarse el Oriente in­
tentó fundar un sistema de potencias coordinadas que ha­
bía de• hacer imposible toda guerra. 

La literatura contra la guerra no es más que un in¡:ento 
del espíritu para eludir los hechos hundiéndose en el misti­
cismo. Se ha presentado igualmente hacia el final de otras 
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cu_lturas: Tácito refiere que Musonio Rufo pretendió desar­
mar a los legionarios que marchaban el año 70 sobre Roma, 
dándoles sermones sobre los bier.es de la paz y los horrores 
de la guerra. 

Lima, Noviembre de' 1929. 

FERNANDO RONDON VARGAS 



Vidal, el inquieto Vidal 
· DESDE que ocurrió el peque_ño suceso que los dos ca­
. llamos, a mi prima Rosa I turbi nadie le quita la 

idea de que soy µn bromista. 
A partir de aquel entonces varias veces he intentado 

hablarle en serio, pero ha sido en vano. A los pocos ins­
tantes de oírme me mira asombrada, y, luego, de nuevo, 
como es su costumbre cuando me aproximo, ya le baila 
la risa en los labios, en los ojo~. en el gesto. 

Y o, claro, así desisto de mi propósito. 
Para no turbarme digo una tontería o una frase sin 

importancia. Y mientras en el saloncito discreto en donde 
h!).bitualmente nos reunimos mi madre y mis hermanas 
me observan -con un aire de duda, termino con una salida 
de tono que aumenta mis inquietudes, porque noto que 
esperan de mí no sé qué ironía final. 

A decir verdad, empiezo a sentirme perplejo ante la 
impresión que a todo el mundo le inspiro. Tengo casi el 
co~vencimiento de que ningún miembro de mi familia 
es capaz de considerarme como un individuo sensato. 
Hasta á veces pienso que en mi persona debe haber algo 
sutil y misterioso que impide que se me juzgue. con la 
despr~ocupación que quisiera. 

Es, seguramente, una fatalidad que me acecha, un 
enigma cuyo sen~ido ignoro, lo que va pasando sobre mi 
vida; de otra suer te no me explico que 'los que me ve'1 día 
a día me tomen por un carácter raro, digno de obser­
vación. 

A . pesar de todo, no me creo un mal sujeto y ni si­
quiera un excéntrico. Tampoco me con<;eptúo uno de ª'!ue-
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llos tipos ruidosos que· se sienten morir en todas partes 
y se desuellan el alma entre iracundias y cóleras de una 
destemplanza sin fin. 

Soy más bien lo co·n trario, a eso, una· voluntad me­
dida, una energía afinada, un pensamiento en apariencia 
gns. · 

En la inacción y en el tedio he aprendido a escuchar­
me a mi mism·o cori una delectación secreta, a dominar a 
mis anchas la trayectoria imprevista de mis sobresaltos y 
mis preferencias. De allí también he sacado· con una 
melancolía torva el poder aparentar como quiero que na­
da me obsesiona y que nada me preocupa. 

Ya viviría, más feliz, más agradado, si de cuando en 
cuando no advirtiese que, los que cre~n que me conocen 
porque me han visto crecer, me hablan constantemente 
con una seriedad que· no comprendo y con cierto dejo de 
lástima que les humed~ce la voz. Si no se hundiera ade­
más dentro de mí como un cuchillo la penetración persis­
tente de que me hacen víctima, nunca adoptaría por h4-
bito el disfráz de estiramiento con que a diario tengo que 
presentarme para lograr defenderme. Es, sin embargo, 
esa sensación de estar acorralado, de percibirme atendido 
y como objeto de estudio lo que me ha obligado a forjar-

. me por fuera un indiferentismo y candorosidad de· ánimo 
que a muchos les parece indecisión. Viene a ser el recurso 
instintivo en favor de mi desasosiego, el refugio inviolado 

·para los desatinos y las desconfianzas de mi po~re sensi-
bilidad. 

Véase pues si no tengo razón cuando he dicho que no 
puedo ser un mal sujeto y ni siquiera un excéntrico, Exa­
mínese también si me corresponde el dicterio de que paso 
por un hombre raro, sin duda perjudicial. 

Por desgracia para mí, son unas apreciaciones de 
este temple las que advierto que se me dirijen con cualquier 
pretexto. De tanto que las escucho me parece que me ro­
dea un estrecho ambiente de prev~nciones ·y de ~uspica-

. cias que me· pone el corazón tirante. Es como una recri-

, 
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minación insistente, como un·a difundida protesta por 
no sé qué pecado y por no sé qué delito. 

En· realidad, si no fuera por mi prima Rosa I turbi, 
hace tiempo que tendría la evidencia de que aquí todos 
se .figuran que yo soy u~ caso extraño .. E 'n mis 'relaci~nes 
hogareñas, familiares, ella ha introducido empero una 
opinión distinta, un comentario propio, un estremeci­
mien t<;> aireante. 

Por más de que no puedo imaginarme si estará en 
. lo cierto, aún me ~arece percibir el to~o de su voz pausada 
llamándome bromista y cayendo sobre mi alma como en 
una ti'erra seca, sin alégría, si~ frescura. 

Le estoy de veras muy agradecido por la grata emo­
ción de ese instante en· que, mirándome de hito en hito y 
logrando vencer la audacia de mis fingimientos, me lan­
zó a la cara la compleja palabra. 

Mi madre y mis hermanas hacía rato que nos habían 
dejado solos por una circunstancia, fútil, y nos hallaba­
bamos los dos, el uno junto a el otro, en ·un entornado 
de.sfaÍlecimien to de· nuestra ideas. 

Sin atinar a reforzar la charla que languideda, yo 
experimentaba un halago de voluptuosidad imprecisa, 
un lento esconderse de las burbujas de la tentación, e~ 
tanto iba constatando con tino un hechizo de escote bajo 
una garganta mórbida y una boca que se entreabría con 
los alicientes de una fruta fresca. 

Por más de que veía igual}s su actitud y ~ gesto, 
mis miradas viajaban pegadizas a lo largo de la seda dél 
yestido y desde la orilla de la falda hasta la punta de los 
zapatos claros. · 

Me pareció que nunca había gustado una delicia 
idéntica con tanta libertad y acabé de conturbarme per­
cibiendo la palpitación del seno y la armonía carnosa y 
levantada del empeine. 

Fué un instante, solamente un instante en que perdí 
el control. 

Sin saber lo que hada, crucé mi brazo sobre su cabe­
za y lo detuve en la nuca; después la atraje a toda ella 
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hacia mí mismo con un brío que no sospechaba. Y estando 
ya suspendida la caricia en el labio, anegándome. en el 
rostro la fragancia convulsa de un perfume a jabón, brus­
camente, inexorablemente, merced a una de esas firmes 
detenciones reflexivas que me cortan el impulso y me vuel­
ven reservado, resolví dejarla y renuncié al propósito. 

He aquí la original paradoja de la que nunca se sor~ 
prenderá bastant~ la conciencia sensible que me reco­
nozco en mí. 

Por obedecer a una fuerza desastrosa, absurda, . que 
con frecuencia me lleva a realizar lo contrario de l; que 
más anhelo, me he confundido en el momento dado con 
aquel enamorado del amor que a posteriori se condolía 
añorando el beso que pudo dar y que no dió. 

En la actualidad estimo que ha sido la gran duplicidad 
de mi temperament o, la-violenta contradicción de mis sim­
patías frente a mis acciones lo que me ha llevado a proce­
der con mi prima en la forma encontr"ada en que lo hice. 

Felizmente para mí prestigio, _nadie llegar~ a saber lo 
acontecido y ella misma seguirá ignorando el sentido 
de sarcasmo irónico que el suceso oculta. · 

En vez de ofenderse, de encolerizarse, recuerdo que 
permaneció como desencatada, observár.doine como hui­
diza. 

La observaba todavía algo confusa y aún la embatfan 
las recientes olas de un rubor q~emante. 

Con la gravedad de su si lencio a mí se me ocurrió en 
seguida que me reprochaba el fracaso de sus ilusiones. 

D~cidí no obstante volver a mi glacialidad y opté 
p~r preguntarl<:; si se había asustado o s'i había tenido 
miedo a que nos vieran mis hermanas: ent.re tanto le 
sonreía audaz, pugnando por mantenerme · en guardia, 
ceñido a mi papel. 

Se entregó a reir con una risa a legre, descocada, jo­
cunda. Me dijo luego, dominándo~e. 'que ·estab;i segura de 
que era una farsa que no quería que se repitiera y que hasta 
ese punto no podían ir las bromas que yo prodigaba a 
despecho de mi seriedad glacial. 
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Me quedé suspenso, irresoluto, porque me caminaron 
los recuerdos todos de mi encogimiento y de mis timideces; 
los puse frente a frente para obtener una seguridad. 

Solo hice el descubrimiento de que, si en el ahinco de 
mi disimulo había intentado conservarme tal como se me 
creía, rec;eloso, cerr_ado, a i. sazón se acababa la uniformi-

• dad del jui~io y el reproche extendido sobre mis complica­
ciones y mis desconciertos. Y o también era a legre, y ri~ 
sueño, y festivo, y tenía una efusión constante, una cordia­
lidad infantil. A lo menos ella de pronto me lo indicaba 
con una dulcedumbre repleta que se aterciopelaba en sus 
ojos de virajes aprendidos. 

Ahora, cuando considero a solas ese menudo incidente 
de mi contrariado sentimentalismo, se produce en mi es­
píritu una sensación mezclada de contento y de desespe­
ranza .. Es e:omo una placentera nostalgi; por algo que me 
perplejiza y que no alcanzo a comprender, una emoción 
de novedad, de frescura, que me liberta de la coMJusión 
con que ~bservarldo lo que creen inquietud, han sentado 
mis parientes con respecto a mí. 

Alguna vez he. temblado ante la: idea d$! que se des­
cubra. mi. s'écr~to y se me despedace de ridículo. Hasta 
hoy, con todo, en las ocasiones en que conversamos, Rosa 
se limita a no tomarme en serio y a sonreirse de cuanto ha­
ga o diga. 

Se ha aferrado a la convicción de que tengo una bur­
la insi:3tente que tergiversa hasta los más sencillos actos 
de mi voluntad,. y piensen los demás. lo que piensen de mis 
condiciones, se mantiene firme en esa salvadora creencia 
que acaso yo sólo ha contribu_ído a crear. · 

Así al presente vivo más calmado y tranquilo; pero 
como esfoy ganoso de sosiego y de paz, de éuanclo en cuan­
do me ente10 que, también· por su propÍa opinión, ella mis-
ma me juzga como un caso cruel. · 

Dicididamente no pcidré remediárlo. ·. · 

. JORGE GUILL~RMO,. ES<;:OBAR 
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Cr ónícas 

Crón ica Liter aria 

HISTORIA Y FICCION 

EL reflorecimiento del _motivo hist6~ico y del personaje 
en la novela en forma tal q ue hace pensar con· razón 
en la posibilidad de un nuevo género literario, pres­

ta interés entre nosotros a la labor de a lgunos escritores 
que han mezclado la ficción a la· historia para c1ear, con 
éxito, obras de coloreada y viviente animación. Por hoy, 
vamos a recordar solamente un libro, sobre el- que ha pesa­
do un triste destino. Casi inadvertido e injustamente ol­
vidado, a pesar de su indiscutible mérito,- apenas si algún 
escritor bien informado dió cuenta de su aparición cuando 
fué publicado en 1925. Oesp1,1és el sile11cio y el olvido _más 
absolutos cubrieron piadosamente al libro y a l autor. 

La C~~z de Sartiago, que a,sí se llama esta obra, es una 
de las novelas mejor esciitas en el Perú, y en la que ·su au­
tor, Carlos Camino Calderón ha sabido reconstrnir e ilus­
trar, con virtuosidad y talento poco comunes, una época de 
nuestra historia rica en <;,olorido y en interés dramático. 

Es la época en que se cruzan y aprestan para la bata­
lla definitiva dos opuestos espíritus y dos 'intereses -en lu­
cha: el poderío español que declina: en América y el ideal 
liberta,io, despierto, insurgente, agitado ya a impulsos 
del romanticismo revolucionario que ideólogos y 4escon­
t ento~ importan de Franc}a .f J~orte Arpér,ic!=l-· ,_ 

Dentro de este escenario animado y palpitante, en 
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medio á una sociedad ceremoniosa y pacata, la conspira­
ción tiende a la sombra sus hilos inv isibles desde los salo­
nes aristocráticos de condes y · marqueses criollos hasta 
las humildes viviendas que albergan a servidores del orden 
y empleados de la administración. Los hermanos de la "Lau-

. taro", correspondientes de Londres, celebran la masonería 
de sus ritos revolucionarios en huertas de los arrabales, pa­
ra diseminarse luego por todos los rincones de la ciudad, 
asistir a saraos y festines, recoger de aquí y de allá los chis­
mes ambulantes y llevar a la logia, a la salida del palacio 
virreynai. las ~oticias del levantamiento de Quito o de las 
Juntas de La Paz y Chuquisaca. Y en todas partes y a to­
dos momentos, la presencia invisible del diligente Abascal. 
cuyo ojo avizor sorprende planes y precave conjuras. 

· Escrita la novela en forma de memorias, el protago~is­
ta, don Cristóbal de la Barca Aguilar y Yásquez de Mena­
cho, hijodalgo de buen solar colonial. sostiene el interés del 
-relato, que matizan y adornan los mil sucesos e incidencias 
de aquellos días agitados y romancescos. 

Este don Cristóbal de la Barca bastaría para salvar 
el libro, si el libro no tuviera tan preclaros méritos y sobre-. 
s:llientes atractivos. Tipo complejo , lleno de contenido, de 
fu-erte y acentua,do carácter, seduce desde el primer momen­
to por la desenvoltura de su gracia señoril y la despreocu­
pación y burlana sonrisa con · que, fiel al espíritu del tiem­
po que vive, contempla un oropel de grandezas vacías. 

Ultimo re toño de los Barcas, descendiente del legen­
dario don Sancho, l¡ue luchó contra los moros en Clavijo 
bajo las patas del caballo de Santiago, nos recuerda, por la 
complexión de su carácter, a Fabricio del Dongo y a Julián 
Sorel, que de ambos tiene. Porque Camino Calderón ha 
leído con fruto a Stendhal y ha aprendido en él a ver sus 
personajes de adentro a fuera ·y por sus cuatro lados. 
H ay de Fabricio d ~l Dongo en don Cristóbal el gusto de 
la aventura y la exaltación sensual y mística de su espíritu 
romántico. De Julián Sorel la ambición reflexiva y.calcula­
dora y esa duplicidad inteligente que le permite cubrir con 
el disimulo la ambiguedad de sus intenciones. 
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Educado como Fabricio en ún ambiente femenino de 
blanda y suave molicie, siente desper tar el a1dor ¿e rn ~En­
sualidad prematura en las caricias de Nieves, la zambita 
esclava que le envuelve desde los prime1<.s añcs tn ur:a en­
da de ternura, y que en las noches 2e los terrores infantiks 
lo acuesta en su lecho para prodigarle el deleite apasior.s.c'o 
de sus besos y de sus caricias. 

Sin los escrúpulos que cohil:en y parali2an la accién, 
firme en el querer, paciente en el esperar, hábil pa1a urdir 
en la sombra un plan difícil y arriesgado, efccger a rns cóm­
plices y disciplinarlos, y logarar desviar teda scsp-echa ¿e 
su persona con el disimulo audaz, Cristóbal, tipo de natura­
leza enérgica, es uno de aquellos hombres que, como JuÚán 
Sorel, están dotados de un fuerte amor a la acción. De re­
greso de E~paña, con la misión de establecer la "Sociedad 
de Lautaro". se aplica con ahinco a organi2ar su logia y 
derramar en el centro del balúarte español la Stmilla revo­
·lucionaria. Facilitan su misión las credenciale~ de tmi~ar io 
especial con que el rey prisionero lo envía a trata-' 
jar en Lima por la adhesión de los peruanos a la sol:eranía 
de la Corona. bon Cristól:al guardal:a esás credrnciales 
en su. cartera, junto a las instrucciones que días antes le 
había dado en Cádiz la "Sociedad de Lautaro". 

Si es discutible li:l. intención satírica que alguncs de 
nuestros .e~critores han que1ic!o sorprender últimarr.tn­
t.e en las evocaciones coloniales de Ricardo Palma, es­
ta intención es evidente en la Cruz de Santiago. Con son­
risa finarr.ente irónica, que a veces raya en caústica y pun­
zante, Camino Calderón asiste a aquella precesión arltqui­
nesca de condes y marqueses, prelados y oidores, inquisi­
dores y conciliarios que juegan la vanidad de. su comedia 
en un escenario carcomido, ¿e viejos y vacíos oropeles, tra­
sunto y compendio del otro 'más agrietado .y caduco de la 
Península. 

Don Cristóbal de la Barca Aguilar} Menacho, sccarrén 
y escéptico, que se presta conscienterr.ente a la corredia , 
desfila también en esta procesión 2e ecmblnr.as y blas~nes. 
Cuarl¿o llega a . Lima después de sus años de resi¿rncia en 
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España, el excelentísimo Virrey del Perú se apresura a en­
viar saludo de bienvenida, por conducto de su Secretario 
de Cámara, a aquel dignísimo Emisario de,la· Corona ''que 
junto con la misión de encarecer fidelidad a l Soberano, 
t raía la de arrancarle' el más preciado florón de su corona", 
Después, representantes de _ la magistratma, de las ciencias 
y de las letras, de la Iglesia y del Foro llegan atropellán­
dose a la casona de Santa Ana, morada del enviado de Car­
los IV, en el necio empeño de mostrar su lealtad a un es­
túpido cuyos títulos derivaban deun derecho divin~ al ''que 
la Revolución había sacudido el polvo de oro". Cuando su 
abuela, la ilustre marquesa de Peñahoradada, hablaba del 
heroísmo y proezas de los Barcas, y sobre todo de la legenda­
ria hazaña del primero, aquél que batalló todo un día, en 

• • 1 

Clavijo, bajo las patas del caballo de Santiago, hacía es-
fuerzos por esconder a sus piadosos e inocentes ojos una sor.·­
risa escéptica y burlona. Don Cristóbal sabía que la bata­
lla de Clavijo no se había empeñado jamás y que la or·­
.de Santiago no se fundó sino mucho tiempo después de la 
fecha en que viejos cronistas situaron. la imagin'aria acción. 
En la evocación de la ceremonia en que el Virrey Abascal 
le impone-solemnemente las insignias de la Cruz de Santia­
go, la ironía de don Cristóbal culmiua en cruel y despiada­
do sarcasmo. La ceremonia se realiza en la capilla de Pala­
cio y en ella actúan como padrinos de hábito dos milita­
del rey, ca\:>alleros también de Santiago, y a la vez hermar.os 
de la logia ·revolucionaria que conspiraba contra el Sobe­
rano, el coronel - de Dragones don Francisco de Zárate y 
Manrique de Lara, mayorazgo de Montemira, y don José 
Matías Vásquez de Acuña, conde de la Vega del Rhen. EJ 
Freile lee en un pergamino las obligaciones, derechos y pre­
rrogativas de la Orden, lectura que don C1istóba.l escucha 
distraídamente pensando en "que todo a·quello de Santia­
go Apóstol y su Orden de Caballería era una patraña ridí­
cula que .no impedía a los cruzados ser unos pillos, c~ardes 
y farsantes redomados cada vez que el espíritu era vencido 
por las flaquezas de la cárne". Viene a continuación el jura­
mento ritual , y después que el Freile y los padrinos colocan 
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sobre sus hombros el manto blanco donde luce la cruz de 
gules de retorcidos gavilanes, le ciñen la espada y le calzan 
las espuelas, el flaµiante caballero cambia besos en la meji: 
lla con todo el Capítulo en señal de f~. paz y hermandad. 
Y al llegar a este punto, exclama don Cristóbal: "¡Qué la­
bioii tan fríos y viscosos tenía el viejo marqués de Monte­
mira y cómo apestaban los enormes colmillos podridos de 
Vega del Rhenl" 

. En el doctor Barinaga personifica el autor la ciencia 
presuntuosa de la colonia. Suma de todos los conocimientos 
de la época, difundía solícitamente por todas partes la luz 
que irradiaba su sabiduría. Pasaba por gran latinista por­
que designaba con nombres latinos las cosas más triviales. 
Predecía el futuro y descubría el carácter de las personas 
por las manos y la posición de los a~tros. Y cuando fallaba 
en sus predicciones, que lo era con frecuencia, recurría con 
aire doctoral al "Astra inclinat, non necessitat", que en buen 
romance quería decir que aunque los astros nos inclinan a. 
ciertas aptitudes, la voluntad puede torcer el Destino. 

En la memoria de Cristóbal las visitas profesionales 
del sabio- a la marquesa dejaron un recuerdo indeleble. 
Siempre encontraba naturales las dolencias de la señora. 
Unas veces el sol entraba en Taurus otras en Virgo. Para 
todas ellas, el doctor Barrinaga prescribía "unos polvos 

0

que · 
obraban maravillas, confeccionados a base de lág1imas de 
gato viudo y habitas de gorrión sordo". 

El doctor Ürzúa es el tipo coloni<!l del clérigo sibarita 
y mundano. Doctor en Sagrada Teología de la muy Ilustre 
y Pontificia Universidad de San Marcos, Cura propio de la 
Parroquia de Santa Ana y capellán de los marqueses de Pe­
ñahoradada, adolecía de una ausencia incurable de ideas y 
proecupaciones. Cortesano impeniten,e, epicúreo :Y sensual, 
gozaba la vida con delectación, adulaba a los poderosos y 
sabía ~aborear como pocos el pollo mechado y el pastel de 
choclo de los marqueses. Era. descuiélado en su persona, y 
sólo dejaba la sotana verde y raída el día de la abuela, en 

1 que, después de una copiosa comida, dormía beatíficámen­
te en u~a poltrona con el rostro encendido y abotargado. 
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Este .buen Urzúa era ~I que examinaba en heráldica a 
_Cristóbal los sábado;, desp~és de la cot(lida. Decía enton­
ces el niño cuáles eran las armas de su familia por los Bar­
cas y los Zorrillas, mientras la marquesa se ponía roja de 
satisfacción al oir de labios del nieto · el sigr,ificado de sus 
blasones. 

Fluye a veces por las páginas del libro la burla acre y 
punzante de La Reliquia. Las relaciones de Cristóbal con 
la marquesa, la conducta disimulada y un tanto .hipócrita 
que con ella observa y hasta el corte espiritual del ·nieto y 
de la abuela, evocan con frecuencia la sátira irrc.vuente 
del novelista portugués. Con la astucia socarrona de Ra­
poso, logra Cristóbal esconder . a los ojcs de la al:,uda su 
escepticismo religioso ·Y sus ideas libuales, y fir.girle ur a 
piedad y una adhesión monarquica que estal:,a muy lejos 
de alimentar. La marquesa, a quien pesada inercia curaba 
su espíritu a la contemplación de ~odas las miserias en que 

· se debatía España, se embelesaba escuchando los relatos 
que el nieto, recién llegado de la Península, le hacía de los 
hechos nobilísimos de los monarcas y del ambiente de vir­
tud y austeridad que se respiraba en la Corte. A las pregu~-

, tas de la abuela, Cristóbal respo1,día que María Luisa era 
Una, santa, severísima en sus costumbres, no ·sin recordar 
para sus adentros las noches en Florida y los bailes de can­
dil;· que don Carlos seguía sieGdo el buen cristiano y el rey 
caballero de siempre. Aunque parn su capote pensaba que 
esa virtud de darlo todo hábía costado a España, Oran, 
Santo Domingo y la Trinidad. "Hubo un momentp en que 
mi abuela avanzó una pregunta tímida y m·edrosa sobre los 
libre-pensadores. Me levanté indignado, y apret~ndo los 
puños, como si dentro de ellos hubiera cogido a toda la Re­
volución francesa, grité, encendido en ira santa: - ¡Los 
reviento, m amita! ¡Los reviento si caen en mis manos!" 

Una escena, sobre todo, premite apreciar hasta qué pun­
to La Reliquia ht influído en La Cruz de Santiago, por la 
semejanza que guarda con aquella otra regocijada e irreve­
rente que da nombre a la novela de Q·ueiroz. Don Cristóbal ' 
se prepara a corresponder el saludo del Virrey, y la abuela 



éRONICAS 365 

quiere disponerlo todo por sus p1opias manos. De pronto 
al revolver la marquesa una maleta de viaje, sus manos tro­
piezan _con un pequeño mandil que osen taba; bordadas «en 
oro, las insignias de la logia. Sin turba1se, Cristóbal calma 
la ansiedad de su abuela. " - E so, como la bandera del Pro­
feta, · abre todos los caminos.- Y luego con la mayor des­
vergüenza, añadí:- Es el distintivo de los emisarios del 
rey.- Temblando de emoción y cerrando' los ojos humede­
cidos por las lágrimas, .la santa y fidelísima marquesa de 
Peñahoradada besó -el mandil que en las "tenidas" de la 
Íogia me había oído despotricar tantas veces contra la Mo­
narquía y · la Iglesia." Sólo que Cristóbal tuvo en ese mo­
mento d ecisivo "aquel heorísmo de afirmar que crea cien~ 
cias y religiones", y que faltó a Raposo. 

L as evocaciones históricas realzan el valor de la obra. 
Por las tertulias de la casa de San.ta Ana desfilan Hipólito 
Unanue, Rodríguez de Mendoza, Fray Cipriano de Cala­
tayud, el poeta Terralla, el médico Dávalos. En ellas se leen 

· los artículos de "El Mercurio Peruano" y d~l "Diario Eru­
dito" y se comenta la Guía de Foraste ros. El maestro de 
esgrima, después de las lecciones, relata al joven don C ris­
tóbal episodios de la insurrección de Túpac Amaru. Y cuan­
do el protagonista narra su viaje a España, pasan ante nues­
tros ojos las figura~· de Carlos IV, de María Luisa y de Go­
doy y los principales acontecimientos de esa época· borras­
cosa y sombría. En_ Cádiz encuentra a San Martín, enton­
ces capitán del batallón Voluntarios de Campomayor 
y Ayudante del Gobernador de la ciudad, que lo invita a 
formar parte de la Sociedad Lautaro. 

Proclamado Fernando VI 1, Cristóbal vuelve a Lima. 
Desde aquí ei inter_és de las memorias va creciendo de pági-. 
na en página con lo pintoresco de la anécdota , el color lo­
cal de las descripciones y el intención de la sátira. 
. Y vienen la 01 ganización de la logia y las reuniones 
de los hermanos en una huerta del Cercado. Allí ~oncurren 
José Baquíjano y Carrillo, José de la Riva Agüero.el conde 
de 'la Vega del Rhen, el conde de San Juan, el mayorazgo 
de Montemira y otros más. Mateo Silva encarna el ideal · 

• 

•. 
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democ~ático, Riva Agüero el aristocrático; y las discusio­
nes se hacen violentas, agresivas y tumultuosas. Y en loa 
momentos que le dejan libre los agetreos políticos, Cristóba 
s1:1be al mirador de la c~sona, y s~ contemplación permit 
la vista panorámica de la Lima de fines del siglo XVIII, o 
asiste a la tertulia del Virrey, y las noticias que ahí adquie 
re ríos informan sobre los levantamientos de Quito y Alto 
Perú. 

Al valor del contenido se une ' el mérito de la forma, 
El lenguaje es flexil3le, rico, expresivo, pintoresco. Camino 
tiene el arte de describir y el talento de evocar, y sabe dc0 

cir cori gracia y acomodar su frase a los tonos más variado11, 
Tantas cualidades han de señalar sin duda a La Cru 

· de Santiago un sitio preferente en la historia de nuestra no 
vela. 

ALBERTO . URET A. 

Af?ENDI CE 

Como apénJice a la C rónica Íi tera ria , publicada en nuest rq 
,número anterior, .damos a continuación a lgunos importanto• 
j uicios sobre .el poeta don Armando Godoy. 

«En los versos de Armando Godo~·. estos cuadros revive 
con raro vigor ~-- dan una sensación a lucinanre de movim ient o 
de vé rt igo, de lír ica exaltación. Quisiera .cita r algunas estrof11 
q ue son verdaderas jo~'as. Así , en los trece versos de ChopÍI) 
elegiacos y e\·ocat ivos, están toda el a lma y toda la musica ~, 
polaco . 

• .... ...... . .. .. .. .. .. . .. .. ............ · ;.¡ · .. .. .. .. .... .. ... · . . ....... . ... .. .... ....... .. 

¿Godoy? Sí.Tiene d inero,mano abierta y excelente yordón bleu.8 
fácil llegar a l Parnaso en una « Rolls Royce». Pues no,sef1or. Quie 
no le come los sabrosos platos, ni·se repant iga en el a1..1t om6vl 
ni lo juzga sino por ejemplares que el azar puso en sus mano 
se comp lace en proclamar que ha aparecido un de licioso poc 
francés. S\1 lira es de oro, evidentementt , pero exha la los más p 
ros y a rmoniosos acenros. E l mito de l ave fénix se 

. \ 
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b~ las cenizas de un banquero nace un suave cant0r.F..s el des­
quite de las cigarras~. 

C,\t10T1:'J. 
«Mundial• , Lima . 

• ..... ~'iii·-c;~ct··~~··~~··~i~··q~~··~~··~~;~~~·;;·\~i;·¡·:~~~~;~~~~~··~~~~~ 
la música y la poesía, provocado por el romanticismo alemán 
con Goethe, Schiller y Heine, como resurrección del sentido 
directo y sincero de la ·poesía popular rompiendo los moldes es­
tereotipados de· la poesía académica. Mf1s. carde renovarán 
d intento los s imbolist~s franceses con Verlaine, Baudelaire v 
Sama in, que cultivan un ane exquisito de élite. De esta comp~­
neuación de la música con la poesía, la música resultará enri-

. quecida con un nuevo lenguaje n~ás sútil a !::is intenciones de la 
poesía. Schubert 'Y Schumann inician d movimiento; \\'agner 
lo trasporta· al d rama lírico; en Francia lo continúan: Fauré, · 
Debussy, Duparc y Chausson; en Alemania \Volf, Brhams y 
Strauss; en I calia: Malpiero, Cassella y Respighi, para no ci­
tar sino a los representantes más caracterizados. También la 
poesía ha de ennoblecerse con esta alian:a, que renueva una 
t radición secula r, aprovechando la sugerencia musical del idio­
ma y enriqueciéndose cqn nuevos ritmos y con nuevos meqios 
de expresión. De los intentos hechos últimamente por reunir 
estas artes hermanas. ninguno más interesante que el de nuestro 
antiguo conocido, el poeta cubano, señor Armando Godoy, 
que invirtiendo los términos del problema, planteado por los 
mús.icos poetas, él, poeta músicn, quiere solucionar trasladando 
a la poesía, en sus comcntario.s al Carnaval de Schumann, los 
ritmos tomados 'del la música ele genial romántico:. . 

Gu11.LE~10 SALINAS COSSIO. 

· ' 'El Comercio", ~ima. 
« 

~El señor Armando Godo~' es ran ferviente ·baudclairiano 
que probablememe es hoy el hombre que reune, penetra y co­
menta más documentos ·relativos a su dios e iniciador, con la 
piedad más perspicaz. /\1 margen de todas m1estras quere­
llas literarias, aportándonos libremente su curiosidad de todo 
lo que toca a la lengua de Francia, amando la poesía por ella 
misma con un amor desinteresado, generoso, oasi fanát ico, ha 
dado poco a poco, con modestia, en forr:na de ediciones ·lujosas 
~- restringidas, algunos testimonios de su arte persona_!. Cubano 

• 
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de nacimiento, ha rendido homenaj e a su glorioso compatriota 
J osé María Heredia en sonetos transpuestos, de forma muy 
pura. H a mostrado aún esta voluntad de buscar las transposi­
siciones verbales consagrando otros sonetos, no solamente a ar­
monizar un pensamiento y un estilo, s ino esta vez a planos colo­
reados, comentando tres bellísimos cuadros del pintor español 
Federico Beltrán Masses. En todo esto se ha Sltjetado al ale­
jandrino. Es poco a poco, a medida que se iniciaba mejor en los 
secretos de nuestra sintasix y de nuestra rítmica, que ha llegado 
a la consecuencia lógica de la polimorfia para ensayar lo que yo 
indicaba más arriba: la experiencia de !a traducción en música 
verbal de la música instrumental, es decir, la aproximación más 
sutil de la simil itud de timbres entre dos a rtes sonoras. Lo q l1e 
quiere decir que el señor Armando Godoy ha entrado «en clase 
de matemáticas espciales lit.erarias» en lugar de ofrecerse el pla­
cer fácil de escribir obras en forma más cómoda que hubieran 
podido valerte éxitos de público. No seré yo quien le censure 
·el haberse situado de golpe en el más alto punto de v ista, y de ha­
ber considerado la poesía como una pasión y una religión. 
Menos le censuraría aún su incl inación por la fusión de las artes: 
hay ahí una piedra filosofal que no se busca ya, y no obstante 
el estudio de los confines éle las artes es el mejor medio de fun­
dar una c rítica original y de abrir nuevos horizontes poéticos. 

«En fin, todos esros trabajos han conducido a la publica­
ción, en 1927, de un volumen que !leva ·este bello y dulce t ítu­
lo Triste et Tendre, que yo considero como el mt1s rico en 
promesas y realizaciones que haya aparecido desde hace muchos 
años, y que contiene, con admi rahles evocaciones criollas, una 
transposición de la Sonata a I<reut::er, de la que puede decirse 
que el artista que la ha logrado estará en adelante en el rango 
de los maestros. 

•, Con esta educación y esta conformación de espírite, el 
señor ArnJando Godoy ha abordado, pues, su traducción del 
C<!trnuval, q ue es la poli rritmia misma, y puede verse en ella la 
intención de una especie de teorema estético, un poco a lá· ma­
r¡era como Claudio Monet . quiso demostrar las variaciones 
cromáticas de la atmósfera y los progresos de la disociación 
tonal según los grados de incidencia y de celeridad de las ondas 
luminosas, pintando doce o quince veces el mismo tema en horas 
diversas ....... . (*) Excusadme este ingrato ·anál isis: é l- mostrará 
que el señor Armando Godoy no ha tenido jamás necesidad de 
desarticular en exceso el aspecto gráfico de su texto, que perma­
nece vertebrado y de coníiguración estable. Nada· es más agra-

(*) Suprimimos aquí, por su extensión, el a nídisis técnico q ue C:a­
m illc lvlauclair dedica al verso Je Godoy. 
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dable y más instructivo que leer esta "partitura de palabras·· , 
junto a l piano, comparándola con la partitura ' del músico. 
Solamente así se aprovechará la experiencia y se gozará de los 
nuri1erosos resu ltados, no de tin ca lco servil, sino de una bella 
transposición. 

Pero no se trataba solamente de una equivalencia p r9sódica 
del ri tmo schuman niano. Tal ensayo no hubiera después de todo 
constituído más que un ej ercicio de virtuosidad lingüística, 
una proeza de versificación, si no hubiera sido intentado por 
un poeta ct1~·a profunda sinceridad y ardor de sent imien to per­
miten esperar muchas cosas. Y este es el segundo propósito de l 
señor Armando Godoy: dar el sentido íntimo del poema de 
j uventud de Schu.mann, t ratar de reconstitui r lo que el músico 
había querido traducir: «pensar en Schumann». E l ha aportado 
a esta tarea insuperable la misma libertad y la m isma autoridad. 
de interpretación q ue dominan de alto la copia, y que se encuen­
t ran en ciertos estudios q ue futuros grandes pintores han hecho 
sobre las obras notables de los maestros, para ~--.enetrar bien los 
secretos y no para suministrar dobles. Lo que el §eñor Armando 
Godoy ha escuchado en el Car!lai,al y q uerido expresar ante todo 
es el gran acento iró~ico y desesperado, la inqtlietud corrosiva, 
el fiero deseo de la lucha ·por un ideal, el desprecio de '. todo lo 
que piensa'bajamente. el present imiento del amor, y también, 
también, ¡vamos' la ansiedad ne~ropática, la presencia· inasib le 
de una intrusa enmascarada errante en este baile de jóvenes 
locos -- la Locura misma acechando a l Genio. Y todo esto 
que es schumanniano, es tamb ién baudelairiano, y de~ ía ser 
gravemente comprendido por un poeta habi tuado a explorar 
el fondo de las Flores del Mal. Por esto el lector encont rará aquí 
acentos de la más punzante potencia al lacio de las más sarcás­
ticas carcajadas. Sería imposible afirmar que Schumann hu- . 
b iera re"onocido exactamente en esta «suite» verbal los per.­
samientos y las expresiones que tej ieron su música : pero es m_uy 
probable, dados su humor, la calidad de sus sueños, ·1as aspira­
ciones y los sufrimientos de su vida men tal en esta época, q ue 
lo que él se decía ante su piano, debía ser 'aquello, ·:i el anacronis-

' mo intencional ele ciertos detalles en los textos del señor Ar~ 
. manci.o Godoy no lo comprometen en nada: como los deta lles 
anacrónicos de los Primitivos no comprometen el carácter eter­
no de· la Pasión , la continuidad del- ideal cristianó , más a ll á del 
t iempo, de los lugares y de las decoraciones. Nos encontramos en 
presencia de muy bellos poemas· y para no elogiar sino uno, el 
que interpreta la Marcha de los Davidsbúnder , tan violentamente 
r itmado en los versos como en la música , que no creo que uno 
solo de los seres sensibles a las imágenes y a la sonoridad pueda 
dej ar de admira r los sarcasmos frenéticos, el Jadear de cólera, 
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la unión ín tima de lo burlesco y de lo trágico, el deslumbrante 
chorro de vocablos , la audaz ca usticidad y la belleza de este 

- so llozo convulsivo q ue, a rrebatando todo el conj unto, hace apa­
recer el a lma misma del eterno Artista, siemp re p ronto a ind ig­
na rse y s iem pre desolado de odia r> . 

CA~IJLLE MAL1CLJ\ 1R . 

(Prefacio a e Le Carnava l de Schumann • de Armando Godoy 
-Nouvelle ecl icion. -- Pa rís, Ed itions Emile-Paul F reres, 1928) . 

En el próx imo 11úmero cv11t in uarem os este apé11dice co11 otros 
j uicios igualni"ente importantes . · 

Crónica Pol í t i c a 

FUNBAMENTOS•DEL CONFLICTO RUSO-CH INO 

'EL inciden te del ferrccarril Oriental Chino · no es un su­
ceso aislado- constituye la culminación de la lucha 
secular que Rusia ha sostenido para llegar al mar li- · 

bre. Bajo los Zares o dominada por los Soviets, el impulso 
que le ordena .llegar al Océano sin hielos, -es el mismo. La 
Manéhuria es el campo de batalla y,. a la v;z, el premio, y 
a su alrededor se agitan las. concupiscencias de varias na­
ciones que meditan y esperan. 

Para Rusia la importancia de la Manchuria es pri­
mordial, pues es a través de su territori'p .que puede llegar 
al Pacífico por la vía más corta. 

Siempre con ese objetivo, Rusi_a, en 1896, obtuvo de 
la China la concesión para construir un fer,rocarril. que, 
partiendo de Manchulí, en la frontera occidt>ntal, termina­
ra en Pogranichnaya, en la Oriental. Los fondos para la cons­
trucción fueron proporcionados en parte por el . Gobierno 
Imperial Ruso y en parte por capitalistas franceses, por in­
·termedio del Banco Ruso-Chino, organizado para construir 
el ferrocarril. La administración, al principio, fué dual, Ru-



e R o N I e A s 371 

sa y China, pero. a raíz de la Rebelión Bóxer, fueron eli­
minados los Chinos, casi por completo. · 

Los ·aliados, durante la Gran Guerra :.._ en 1917 - se· 
hicieron cargo de su administración y en 1922 el ferrocarril 
fué entregado a la China, pero, en 1924, Rusia consiguió 
que firmara un· convenio, por el cual su control quedaba 
en manos de diez directores, cinco nombrados por cada uno 
de los dos Gobiernos. En. el Tratado sobre el particular consta 
una declaración en regla de que "Rusia se abstendri de to­
da propaganda 'que pudiera ser perjudicial al órden públi­
co y a la estabilidad del Gobierno Chino." 

No es muy fácil formarse una idea precisa de los fac; 
tores que influyeron en la crisis de las. ;elaciones Ruso-Chi­
nas. El Extremo-.Orienl'e procede sin analogía con .el Occi­
dente y las deducciones que podrían hacerse con respecto 
a una situación occidental no tendrían valor para una situa­
ción oriental. En el caso 'que nos ocupa, lo que parece ob­
vio, evid.ente, quizás no lo sea en la ~edida que pudiera 
creérse. Estamos hablando de la China y sus motivos no 
son los nuestros. Y. hecha esta salvedad, el conflicto se 
produjo el 27 de Mayo del año en cur~o. cuando las auto­
ridades Chinas allanaron el Consulado Soviético en Har­
bín, en donde alegaron haber hallado documentos que pro• 
b:1.ban las intrigas de los Cónsules con io~ Comunistas Chi­
nos, que pret-endian derrocar al Gobierno Nacionalistp.. Sien­
do la política perseguida por este último Gobierno la de eli­
minar todo control extranjero, estas pruebas fueron pror.­
tamente · aprovechadas por las autoridades de Nanking 
despidiendo a los empleados rusos del fe~rocarril y sustitu­
yéndolos por Chinos y Rusos Blancos. Este procedimiento 
originó la protesta del Soviet, quien propuso se celebrara 
una conferencia, con el fin de reglamentar todas las. cuestio­
nes relacionadas con el Ferrocarril Oriental Chino, exi­
giendo, a la vez, como medida previa, el regreso al "statu 
quo". El 16 de Julio se produjo la respuesta de . Nanking, 
defendiendo su procedimiento y calificándolo de indispensa­
ble para el mantenimiento del· órden en. la Manchuria,' pi­
diendo la libertad de los súbditos chi~c;>s apresados por Ru-
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sia y solicitando garantías para sus nacionales. Esta respues­
ta no satisfizo al Gobierno Soviético, ,el que rompió las re­
laciones diplomáticas y suspendió la comunicación ferrovia­
ria. La movilización de tropas que luego se produjo, ha dado 
márgen a una situación de virtual beligerancia, abundando 
los informes de ambos bandos, que dan cuenta de raids aé­
reos y terrestres, ataques y · bombardeos de poblaciones, 
la verdad de los cuales es difícil estabkcer. 

Una guerra en forma no parece convenir a ninguno de 
los dos adversarios - habría mucho que perder a cambio 
de una problemática ganancia. 

Para Rusia, un conflicto encerraría posibilidades de 
graye peligro pa~a la estabilidad de su actual régimen de go­
bierno. ¿Quién puede garantizarle la abstención de sus e~e­
migos, los capitalistas de Occidente, que aprovecharían la 
ocasión para crearle las mayores dificultades? ¿Y estaría 
el Comunismo -Ruso tan seguro de las masas que gobierna. 
como para entregarles las armas necesarias para la guerra, 
armas qt1e muy bien pt>drían ser aprovechadas para derro­
carlo? El comunismo (modifi~ado es cierto), contrariumente 
a los augurios de muchos observadores, parece fortalecerse 
en Rusia y de durar a lgunos años ·míis ·cabe suponer que la 
nueva generación, educada de acuerdo con los ideales sovié­
tlcos, adquiriría una posición inexpugnable, ¡:ero, en la 
actualidad, el número de sus desafectos es, sin duda, muy 
grande y no sería prudente darles la oportunidad de· hacer 
valer sus puntos de vi.sta. 
' La China ciertamente no estaría en condiciones de ha­

cer una guerra en regla, pués para ello carece de los moder­
nos elementos, de la organización necesaria y de los fondos 
precisos. Ha jugado una carta audaz, pensando que ante 
los riesgos de la aventura. el Soviet se detendrá y aceptará 
el hecho consumado y quizás no esté muy lejos de la verdad, 
con la cual habría puesto de manifiesto una gran sutileza y 
una exacta apreciación de los hechos. 

Pero existen elementos en la situación que pueden com­
plicarla. Uno de estos elementos es la actividad de los Rusos 
Blancos, quienes, refugiados en la Mnnchuria · en gran nú-
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mer~. constituyen allí un elemento de mucha importancia y 
están ·en acecho de la oportunidad !]Ue les permita de­
rrocar al régimen enemigo. 

Con to9-o, la situación indudablemente ha sufrido un 
cambio favorable, debido, especialmente, a las conferencias 
simultáneas celebradas, en Washington por el Secretario 
de Estado Stimson y en París, por M. Briand. El primero 
convocó a una conferencia t>n Washington, con fecha 18 de 
Julio, a Sir Esmé Howard, Embajador de la Gran Bretaña, 
a M. Paul Claudel. Embajador de Francia, a Katsuji De­
buchi, Embajador del Japón y a Chao Chu Wu, Embaja­
dor de la China, discutiendo con ellos las medidas que pre­
cisaban adoptarse, frente a la situación. El mismo día, M. 
Aristide Briand, .Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, convocaba idéntica conferencia en París. El Pac­
to de París, instrumento de paz, a l cual · tanto Rusia 
como la China habían p restado su adhesión, no tenía aún 
fuerza)egal - faltaban unos cuantos días para su pro­
clamación. Pero ya•lo habían ratificado ambas naciones y, 
por consiguiente, la obligación moral existía. El Secreta­
rio de Estado Stimson decidió entonces llamar su atención 
hacia esa obligación moral y solititar que buscaran algún 
medio pac°ífico de resolver la disputa. 

El resultad~ de la gestión del Secretario de Estado Ame­
ricano ha sido, al parecer, satisfactorio. Ambos adversarios 
hi,cieron protestas de su buena voluntad para llegar a un 
acuerdo, y, .finalmente, ante el temor de ver surgir una in­
tervención de las potencias, llegaron a la determinación de 
iniciar negociaciones directas. La cuestión atraviesa, pués, 
esa etapa pero, a la vez, llegan noticias que revelan la con­
tinuación del estado semi-bélico, adoptado por los dos pue­
blos - incursiones y raids, bombardeos aéreos y terrestres, 
as:\ltos a ciudades, combates fluviales, etc. Todas estas ope­
raciones de beligerancia activa se realizan con cierta perio­
dicidad, sin perjuicio de Is negociaciones que, paralelamen­
te, llevan a cabo los representantes de los dos países. Esta 
1ituación paradójica de negociaciones pacíficas, entremez­
cladas con actos guerreros, obedece, seguramente, a l deseo 
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del Soviet de crear en el ánimo de sus advers.arios, por me­
dio de demostracicnes de fuerza, un estado mental intimi­
da torio y prop1c10 a las concesiones perseguidas. 

EL ACUERDO SOBRE DESARME NA V AL ENTRE · 
ESTADOS UNIDOS Y LA GRAN BRETAÑA 

UN acuerdo de considerable importancia, que se ha ve- · 
. n:do elaborando entre el Embajador Americano Da-· 

wes y el Premier Británico Mac Donald, es el con­
venio . para l¡ reducción de armamentos, que debe ·confi r­
marse formalmente en la conferencia de las cinco potencias 
navales, en enero del año próximo. 

La reducción de los armamentos navales de las dos pc­
tencias anglo-sajonas les producirán, sin duda, considera­
bles beneficoSI aliviando SU~ presupuestos de la insopo.rta­
ble carga de una armada , cada vez mayor y significa, ante 
todo, el tr:unfo del sentid~ común. El convenio preliminar 
solamente compromete a la Gran Bretaña y a ' los Estados 
Unidos pero no es· imposible. conseguir la adhesión de las 
tres potencias navales restantes, Francia, Italia y el Japón, 
con lo cual se habría avanzado en asegurar la paz del mundo. 

El convenio preliminar entre la Gran Bretaña y los 
Estados Unidos estip.ula una reducción en todas las catego­
rías de acorazados, porta-aeroplanos, cruceros, destroyers 
y submarinos, y presupone que esa reducción se habrá ve­
rificado dentro de un plazo que termina en 1936, por el he­
cho de no sustituír los buques que hayan llegado, mien­
tras tanto, a l límite de su edad. En el. mencionado año de 
1936 se celebrará otra conferencia de desarme naval, con 
el propósito de verificar nuevas reducciones. 

El desarme naval es, sin embargo, un aspecto y nada 
más qué un aspecto, del gran problema del desarme total, 
material y moral. Hoy día, los armamentos del mundo con­
sisten en sus ejércitos, en sus escuadras y en sus industrias, 
principalmente. E~ en las factorías del tiempo de paz ·que 
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se elaboran los venenos mortales de la guerra - las fábri­
cas de fertilizantes, de drogas y de anilinás, se transforman 
inmediatamente en laboratorios que producen explosivos de 
alta potencia y gases asfixiantes. Y la guerra química, la 
guerra del mañaqa, no puede limitarse a las fórmulas del 
5-5-3 naval. La aviación comercial también \':sca¡:a a regla­
mentaciones y limitaciones y fácilment~ desempeñaría un 
papel principal eO: caso de confl icto. Entonces poco i~por­
taría a los contendores el hecho de haber restringido su po­
derío maríti~o. La lucha se llevaría a cabo en otras· formas, • 
sencillament·e. 

Así pués, toda red.ucción de armamentos, todo proyec­
to para alejar las posibilidades de confl ic to, para revestir 
su verdadera importancia, debe constituir el sincero expo­
nente de un estado mental _opuesto a la guerra. Sucede que 
los problemas del desarme. arrancan de la esencia misma de 
la organiz!'.ción de una nación en tiempo de paz, pués cada 
adelanto efectuado por esa nación en la esfera de las cien­
cias físicas y químicas, por ejemplo (o, hablando en térmi­
nos generales, toda conquista que efectúe sobre las fuerzas 

,_ de la naturaleza) agregan algo a su potencia destructora, 
en relación con otros países. 

En consecuencia, esa nación deberá colocarse en un • 
plano mental que le permita renunciar a la guerra en los 
mares, sobre la tierra y en el aire y, además- principalmen­

·te- deberá ofrecer .garantías eficaces de que sus conocimien-
tos científicos serán empleados para fines estrictamente pa­
cíficos. Sólo entonces· podría considerarse haber llegado a 
la reforma más grande en la historia, como sería la abolición 
d~ las guerras internacionales como medio de solucionar 
diterencias. 

CARLOS WIESSE y R. 
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Cróni.c~ Econ6mica 

LA CRISIS DE WALL STREET" 

LA tremenda caída de todos los valores en la Bolsa de 
· 1:l'ueva Y~rk, a que asis~imos .ª fines de octubr~, ha~ía 

sido prevista desde hacia casi un año por los fmanc1s­
tas, priñcipal_mente los norteamericanos y los ingleses; pe­
ro tantas veces se había gritado "al lobo" , que la .que pue­
de llamarse catástrofe cayó de . sor.presa sobr.e · un mundo 
asombrado por la magnitud vertiginosa de las pérdidas su­
fridas. 

Los hombres reflexivos veían con creciente recelo la 
fiebre de juego que había ido propagándose por todo el te­
rritorio de los Estados Unidos y p red~cían una crisis inevi­
table, si no se procuraba atajar el. uso inmoderado que se 
hacía del crédito para especular en el mercado de ·valores. 

Varios años de actividad y prosperidad económicas 
#extraordinarias, junto con el cambio de la situación de los 

Estados Unidos a primer país acreedor internacional, hi­
cieron que acudiera a ellos una gran abundancia de capital 
líquido y una cantidad qe oro muy superior a la que nece­
sitaban para su moneda. Esa gran acumulación de oro y 
el volumen de capitales de que disponían algunas com­
.ñías e individuos acaudalados, disminuyeron seriamente 
el control que él sistema de Reserva Federal est~ba llamado 
a ejercer sobre la situación del crédito en el país, para man­
tener una economía sana. 

La indudable prosperidad de los últimos años había 
traído consigo uria apreciación Qptimista del futuro, que se 
reflej aba en una alza de valores sin precedente en su i11ten­
sidad y en su duración. · Una buena parte de la población, 
.participaba en esa e·speculación sobré valores y contribuía 
así al a lza de éstos, lo que había llevado el nivel general, 
principalmente el de las acciones, a alturas que las m ás bri­
llantes espectativas apenas hubieran jutificado. En lama-
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yor parte de los casos el alza de los valores ord inarios en 
la Bolsa de Nueva York no . podía ciertamente justificarse 
por su rendim:ento en ese instante y •se basaba solamente 
en la confianza en el futuro. Pero, sobre todo, la es¡:::eculación 
se mantenía con los prés tamos q ue obtenían los corredores 
y cuyo monto crecía sin cesar. 

Esos préstamos a los corredores subieron en dos años 
en forma que apenas puede concebir la imaginación. En agos­
to de 1927 eran de$. 3,673,891,333.- ; en agosto d.e ·J 928, de 
$. S,051,437,405.- ; y en agosto de 1 ~29. ¿e $. 7,881.619.426. 
- . E s decir que en dos años aumentar(n en.más de $.4,000 
millones y su monto total llegó a más del doble del q.ue an­
tes había a lcanzádo. 

Los toros (bulls) dominaron así, como dueños absolutos , 
la Bolsa de Nueva York durante esos dos años; -¡::ero los osos 
(bears) acechaban el momento inevitable en que los valores 
comenzarían a bajar y el poder pasaría a sus mar.os. Y ya 
que hemos el_llpleado esos términos., queremos recordar bre­
vemente su' sentido, aun cuando apenas lo creemos nece­
sario. Los bu/is son los optimistas, juga2ores a la alza, que 
compran valores en la confianza de que sus precios su­
birán muy pronto y de que ganarán entonces la difere~cia 
entre el tipo de compra y el de venta. Los bears son los ¡::e· 
simistas, jugadores a la baja, q ue venden valores convencí-• . . . 
dos de que su precio va a bajar en el mercado y de que les 
será posible, por lo tanto, r~adqui rirlos a un ti¡:::o inferior y 
ganarse la diferencia. 

~os efectos de la especulación norteameric~na no se 
J1acían sentir tan sólo en los Estado~ Unido.s. El juego en 
la Bolsa de N ueva York absorbía una enorme masa de ca­
pitales y prodúcía la consiguiente elevación del dinero en 
ese mercado. El a lto t ipo de in terés, atraía as~ vez a los Es­
tados Unidos el dinero, .no sólo de Inglaterra , sino virtual­
mente de todas partes del mundo, puesto que el capital acu­
de naturalmente allí donde obtiene mayores utilidades. Ade­
~ás, el a lza continuada de los valores en la Bolsa de Nueva 
York, al mismo tiempo que aumentaba la fiebre de la espe­
culación en· los Estados Unidos, atrnía también a los espe-
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culadores extranjeros y los inducía a' participar en el juego 
desenfrenado que se realizaba. Los ·valores subían tan rá­
pidamente y el alza persistía tanto tierripo que todos podían 
tener la esperanza de hacer fortuna en breve plazb, llevan­
do sus capitales grandes o pequeños al monstruo insacia­
ble de Wall Street. 

¿A qué se debía esa especulación sin paralelo? En gran 
parte , a la política de dinero bal'ato inaugurada por los di­
rectores del sistema de Reserva Federal hace un poco más 

· de dos años, en el verano de 1927, cuando insistieron. en re­
d ucir el tipo de descuento a la bajísima cifra de 3 .½% y pro­
cedieron luego a suministrar al país crédi to en abundar:cia. 
El objefo, según pa rece, era provocar la salida del 0 10 y 
facili.tar en esa forma el regreso a l cambio de oro de algunos 
países europeos, principa lmente Inglaterra · y Francia. 

· Ese objeto fué conseguido; pero la baratura del dinero 
tuvo la acostumbrada consecuencia de alimentar la especu­
lación, y en este caso produjo un juego en el mercado de va­
lores como no se ha visto igual en la historia del mundo. En 
vano el Reserve Board quiso poner u n dique a la especul¡l-

• ción ·elevando el tipo de descuento. sucesivament<?, al 4, ~1 
4.½., al 5 %. Pero las fuerzas que había puesto en movimien-

. to no obedecían ya a su cont rol. En prill"!-er lugar era tal el 
optimismo del especulador norteamericano que un sirpple 
8 o. 1 O % como precio del crédito obtenido le parecía una ba­
gatela y ·aun hubo momentos en que llegó a pagar hasta 
20 % p~r e l di,;iero reembolsable a la demanda (cal! money). 
En segundo lugar, cuanto más reducían sus préstamos a co­
rredores los Bancos miembros del sistema de la Reserva Fe.,.. 
deral. más ~umentaba la corriente de capitales de fuentes ex­
tranjeras o no bancarias atraídos por los a ltos tipos del rr.er­
cado. Sobre esos prestamistas no tenían acción los directores 
de la- Reserva FederaJ." Cuanto más subieran éstos el tipo 
de descuento, en sus esfue rzos por combatir la es¡:e< ulación, 
más grande era el arractivo para aquéllos. 

Por otra parte los directores de la Reserva Federal se 
hallaban ante un serio d ilema. Si mantenían un tipo bajo 

. de descuento favorecían indirectamente el juego que querían 
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combatir; pero si lo elevaban, restringiendo así el créd ito, 
disminuían el que era necesario para el comercio y para la 
ind~stria. Pensaron entonces en recurrir a la polít:ca de lla­
mar la atención del país scbre los peligres de la ~specula­
ción, tratando- en esa forma de que los Bancos la .detuvie­
ran, disminuyendo sus créditos a los corredores. 

Queremos recordar tan sólo las advertencias hechas 
por los directores de la Reserva Federal en febrero y rr.ayo 
de· este año, · porq ue hechas echo meses antes . ¿e la crisis, 
demuestran que no era ésta ir_es¡::erada ¡::ara les fínar.cis­
y que, sin embargo, no supieron o r..o ;_udieron ellos evitar-
la. · 

. En febrero lanzó el Federal Reserve Board su primera 
advertencia al pais. Era _excesivo - ¿ecía-- el vclun:en de 
crédito absorbido en préstamos sobre valeres, lo qúe venía 
a aumentar el costo del dinero necesario ¡::ara el comercio 
y para la industria. Era necesario evitar que las facilidades 
de crédito dadas por el sistema de Reserva Fe¿eralsirvie­
ran para aumentar la es·peculación. 

Quería eso decir que la Reserva Federal estaca resuel­
t a a negar las faci lidades de redescuento a aquellos Bar.ces 
que hicieran pré~tamos considerabJ&s r-a1a la ccmpra de 
valores. 

En marzo dirigió al país una nueva adverter.cia, en 
vista de que la especulación. lejos de contenerse, seguía siem­
pre en aumento; pero, ni entonces, r.i en ocasiones posterio­
res, escuchó el público con res¡::eto esas campanas de alar­
ma. 

Tal er'a la situación cuando, a fines de setiembre, . ei 
Banco de lnglél:terra se vió obligado a elevar de nuevo, y 
esta vez a 6 .½ %, el tipo de descuento que había aumentado 
hacía poco, para evitar la salida constante del oro a los Es­
tados Unidos, que estaba disminuyendo en forma peligrosa 
sus reservas metálicas, y ese ejemplo fué seguido por otros 
países europeos. La medida era grave, sin duda, y no fué 
acogida sin censuras. A.t+n--e~enferencia que celebraron · 
las uniones· obreras. a principios de o_ctubre, algún delegado 
llegó hasta condenar la actitud del gobierno laborista, que 
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permitía ese ~umento del tipo de descuedto, cuya~ come-
. cuencias serían necesariamente, perjudiciales pata la indus­

tria y el comercio ingleses, y afirmó que la dep1esión que 
produciría en los negocios dejaría sin trabajo a 250.COOobre­
i:os. 

Pronto, sin embargo, la rápida mejoría de la libra es­
. tedina respecto del dólar - que nosotros pudimos observar 
por el -aumento paulatino del premio que la libra peruai:a 
debe pagar .a la esterlina- vino a indicar que comenzaban 

• a regresar a su país cantida,des importantes de capital in­
glés, que,.en s u mayor parte habían estado al servicio de 
Wall Stre'et. En··. la situación · en que e~taba el mercado de 
valores, todá causa de. restricción de . crédito podía ser peli- . , { . . ' 
grosai Y en reali·dad, se produjo primero ·una pequeña baja, 
luego las ofertas de venta ccmenzaron a exceder a las de 
compra, bajó aún :más la cotización de los valores, los acree­
dores ·y las Corilpé\ñÍas de lnversio¡¡es (Investment Trusts) 
vcnd'ieron, para cuorirse, papel de sus cliente~ y la baja se 
acentuó ~ada vez , más, hasta que en un momento dado se 
desencadenó el: pánico y cayó sobre el mercado un alud de 
ventas en m~sa no igualada hasta entonces, y todos los va­
iores, aú¡n l¿s. ··más f.ir~es, ' ~e .derrumbaron. 
. El. golpe h,f sido, sin, disputa, rudo para la economía 

· dé los Estaqos ·.Unidos; pero e~a liquidación general no les 
afectará, s1(1-'',duda, sino ·. pasaje.ramente. Las condicic­

. ncs de sus i'.m:l.rístrias básicas1 son ~~:nas y el volumen de su 
. ; producción ~s tan en?rme, :,CJUe ·l~ tre~enda crisis sólo re­

• presentará ·seguramente par.a ·1os ·Estados Unidos un alto 
i momentáh.e~. - ' . ,-~'.. .' . 
.' • • "'> I ·• • • '• ! ' ~ \.a .. 
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Crónica . Científica 

LAS TEORIAS DEL PROFESOR THOMAS J. S E E. 

EL profesor americano Thomas J. See, astrónomo de re­

conocida_ rep~tac\ón _ científica, que. t'.ene ~ su car~o 
el Observatorio d,e,Mare lsland en California, en v1a- · 

je de estudio a la costa occiqenta.l de Sudamérica, ha ofre­
cido últimamente en Lima, una serie de conferencias so­
bre diversos tópicos, relacionados esp~ciil~ente con la As­
tronomía. 

Los estudios del profesor See están _consignados en n u­
merosas obras y artículos monográficos que ha dado .a l uz 
en Estados Unidos y en Alemania, en los últimos quince 
años; los que han merecido el juicio de los hombres cientí­
ficos de aquellos países. No vamos a inte~tar siquiera, el 
hacer un resumen de estos estudios, sino una mera exposi­
ción de sus teorías, tal como han sido expuestas pQr su dis­
tinguido autor en las conferencias ofrecidas en esta .capital. 

En la personalidad científica del profesor See hay. que 
distinguir dos modalidades perfectamente definidas.-Co­
mo observador del Cielo, con la especialización cultural 
que es característica de su país y con los potentes· instrumen­
tos que tiene a su disposición, sus conocimientos son com­
.pletos y sus conferencias, en .las que ha anotado-. en detalle 
datos~ interesantes sobre las estrellas dobles, 'const~lacio­
nes, ~ebulosas etc., ha!'\ prestado-un servicio eminente per­
mitiéi1-donos conocer el est~do ~ctual del estudio d~l Cielo y 
despátando el interés por ~stas investigaciones, ya que nues­
tra c~pital no -dispone de U:n Obser~a1:ório, pará hacedas 
por nosotros mismos. 

{¡orno auto~ 
1 

d~ ~arias> teorías~ c~smOgónÍcas y \:ie Me­
cánica Celeste su, labor es.igualmente, meritorja_e,interesan: w , .-. 

te, teniendo siempre presente que en todas sus teorías 
trata de resolver problemas discutibles, sobre los cuales la 
c1enc1a no se ha pronuncill:do definitivamente y en los cua-

·• 
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les las tentativas se suceden unas a otras, a medida que avan­
zan nuestfos conocimientos en la mecánica y en la física ce­
leste. . . 

Los estudios del profesor See son: su Teoria Ondulato-
ria para explicar la causa de La Gravitación Universal y 
su Teoría de. la Captura de los Satélites, que vamos a expli­
car someramente. 

I- TEORIA ÜNDULATORIA DE LA GRAVITACIÓN. 

Esta teoría es sugerida al profesor See por el fenómeno 
físico de la atracción producida por las ondas sonoras, con­
firmada por las expe-riencias llevadas a cabo primero por 
Sir Wm. Thomson .(Lord Kelvin) y después por los profe­
sores Guthrie, Guyot, Schellb.ach y otros. Piensa el profe­
sor See que la idea bosquejada por Newton, hace dos siglos, 
de que la gravitación era debida a "impulsos ondulatorios", 
ha permanecido en el misterio, porque no habían experien­
cias de laboratorio que pudiesen crear una atracción arti­
ficial semejante a las atracciones entre los piar.etas y el Sol, 
o entre la Tierra y la Luna. 

Tal cosa solo ha ocurrido, con las experiencias sobre 
la atracción producida por las ondas sonoras, a que hemos · 
hecho referencia. 

Describe así el profesor See una de estas experiencias: 
Sean dos balones elásticos llenos de bioxido de carbono. Este 
.gas tiene de densid!l-d l .53 o sea, 53% mayor que el aire, lo 
que hace que las ondas sonoras se puedan propagar en este 
medio 0.78 más r~pidamente. 
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Si observamos por los números interiores y ext~riores, 
tales como 11 y 12 vemos que dichas onda~ viajan alrede­
dor del balón ºmás rápidamente que a través de él. Por- lo 
tanto, alcanzan la parte posterior y agitan el aire en esa 
parte, llegando antes que las ondas que atraviesan el balón. 
El efecto será go,lpear la membranél en la parte posterior. 
Por la continuidad de este fenómeno ·esta sacudida origina 
una suerte de vibración que se propaga desde este momento, 
de un balón al otro, y mutuamente por la simetría de la fi­
gura. Esta explicación nos da una primrea idea de la natura­
leza de la atracción. Las ondas agitando continuamente el 
espacio comprendido entré un balón y · el otro van traspor­
tando gradualmente las partículas de aire alrededor y 'hacia 
atrás de ellos, como se representa por los peqúeños círculos 
de la figura y por las flechas. El result~do de e~ta agitación 
ondulatoria es producir una rarefacción o tensión del aire 
en el espacio comprendido entre los dos balones y ·un aumen-. 
to consiguiente de presión hacia el lado externo. 

La tensión tendería a aproximarlos, tal como si estuvie­
. ran unidos los dos globos por u.n elástico. Pretende el profe­
sor See que el mecanismo de -la Atracción es del todo se­
mejante, y que la idea de Ne:,vton de que 18; Gravitación 
Universal es debi<;la a impulsos ondul'atorios encuentra así, 
después de dos siglos su demostración. El eter que sirve de 
vehículo a estas ·ondas mantiene corpúsculos o "etherones" 
cuya pequeñez escapa a la imagina.ción. Un electrón es 
1 : 1750 de un átomo de hidrógeno, pero el "etherón" es al­
go así, como una mil millonésima. Cree el profesor See que el 
magnetismo también se p ropaga en los espacios intereste­
lares, por medio de ondas de más o menos la misma longitud 
que las gravitatorias. Entre las ondas étereas las ultravio­
letas del espectro son las más pequeñas; luego v ienen de ma­
yor' longitud , las luminos·as verde, amarillas y anaranjada 
y, finalmente, las caloríficas roja o infraroja. M ás allí.dela 
roja, muchas veces mayores, en logitud, se encuentran las 
del magnetismo y las de la gravedad. La longitud de estas 
ondas · grav itatorias probablemente varía desde a lgunas pul­
gadas hasta centenares de kilometros. Como las ondas mag-
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néticas- se ha demostrado- atraviesan el espacio con la 
velocidad de la luz, se encuentra . matemáticamente, que 
también 1~ gravitación se propaga en, el espacio con esta ve­
locidad. "Este resultado, dice el profesor See, marca una nue­
va época en la Astronomía, porque lleva a los matemáticos 
a tener ~n cuenta los tiempos que se emplean en la trasmi­
sión de las fuerzas planetarias a través de la inmensidad de 
los espacios celes tes." 

T al es, en resumen, la teoría del profesor See sobre la 
Gravitación, que es sustentada, además, por fórmulas mate­
máticas que pemiten· demostrar que una atracción producida 
en estas condiciones, sigue las leyes de Newton. ' 

II- L A TEORIA DE LA "CAPTURA" DE LOS SATELITES. 

La "captura" de los satélites es una teoría dinámica, 
que según nuestros datos ha sido presentada .originalmente 
por el Profesor See el año 1909. En esta teoría encluye el 
profesor See la "captura" de La Luna por La Tierra que 
el profesor Darwin (G. H.) había exceptuado, dada la ·gran 
masa de la Luna. Anteriormente a la teoría expuesta por el 
profesor Sée, se creía la "captura" un fenómeno celeste que 
desdecía las leyes de .la dinámica clásica, pues en el sistema 
formado . por tres cuerpos celestes, por ejemplo, un planeta 
moviéndose en una órbita circular a lrededor del Sol y un 
tercer cuerpo de masa cero que circula en una forma cualquie­
ra, la energía relativa calculada por la integral de J acobi, 
no permite la "Captura". La hipótesis del profesor See, es­
triba en considerar la acción de un medio resistente de ca­
rácter continuo o discontinuo, tal como sería el formado 
por 'las pequeñas partículas meteóricas o cometarias. Esta 
hipótesis y la modificación en el valor de la constante en la 
ecuación de Jacobi, que la convierte propiamente en una 
función del "tiempo", permiten at profesor See exponer la 
"captura" de un satélite en la forma siguiente: Bajo la ener­
gía relativa posible (en el sistema de tres cuerpos, por ejem­
plo El Sol, Jupiter, y el satélite, meteoro o cometa), éste úl­
timo puede ser atraído hacia los otros dos de masa conside-
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rabie, penetrando a un medio resistente. Esta será· la prime­
ra etapa de la "captura'·'. En el tiempo subsiguiente,. el cuer­
po, pierde su velocidad bajo la acción del 

0

medio resistente 
describiendo órbitas de rlistinta forma hasta concluir por 
adoptar una definitiva, que es la que conservará ya perte­
neciendo al "sistema"- E l cuerpo ha sido pues "capturado". 

Curvas de velocidad cero 
Este diagrama muestra -el esPacio en forma de una esfera de reloj en 

el cual una partícula puede moverse y acercarse al sol o Planeta hasta ser 
"capturado" por uno de los grandes cuerpos. 

En la mecánica clásica se niega la posibilidad de un 
medio resistente, tratándose del movimiento de los cuerpos 
celestes, de aquí la naturaleza ir.explicable del Eter, el que 
no ejerce una acción apreciable sobre el rr.o"'.imiento de los 
astros en los más largos períodos· del tiempo. Evidentemente, 
esta hipótesis del profesor See, si resulta comprobada, se­
rá un paso importante en la Cosmogonia de nuestro sistema 
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Solar, por que permiti~á explicar muchos fenómenos para 
las cuales las básicas leyes de Kepler son, por lo menos, in­
suficientes. 

Si se admite la acción del medio resistente, formado 
por el "polvum estelaria" por meteoritos es evidente que 
su resistencia traerá una reducción de la velocidad c9n la 
cual se· aprox.ima el cuerpo, desde regiones alejadas del sis­
tema, esta resistencia es propor¿ional al cuadrado de la ve­
locidad, del cuerpo móvil. La ecuación fund~mental que li­
ga a la velocidad con las fuerzas de .atracción es: 

V2=-Fr2(:_ - !_) =M (!_ ~) 
r a r a. 

M designa la constante (M + m) f; 
a el semieje de la órbita; 
r la distancia del cuerpo 

Se demuestra que s1 

2M l 
-~,-

a a 
Si: 

2M .1 
vz= 

a a 
Si: 

2M l 
V2> --, -

ª a 

será positiva y la curva será una elipse 

= 00 la curva será una parábola 

será negativa y tendremos una órbíta , 
hiperbólica. 

Si por la acción del medio resistente V disminuye. V: 
2M 

puede pasar de un valor >o= a un valor <- -· - y su órbi­
a 

ta convertirse ·en una · 'elipse, quedando dentro del sistema, 
o siendo "capturado". 

La figura adjunt'a representa algunas de estas órbitas 
teóricas obtenidas cuando la velocidad que podemos llamar 
inicial, ha quedado reducida a cero. Ei astrónomo italiano 
8urgotti que se ha ocúpaao de la teoría de _la "captura" di;l 

:, .. 
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profesor See cree que por esta teoría se explica mejor el mo­
vimiento retrógado de algunos de los satélites de nuestro 
sistema, como el de un satélite de Saturno y los de dos de 
Júpiter. La teoría explica también satisfactoriarr,ente, la 
"captura" de familias ó sistemas cometarios por la ac~ión 
de los planetas, como también, la de los asteroides alrede-
dor de Júpiter. . . , 

En nuestra opinión la teoría de la "captura" por inter­
vención de un medio resistente, es la que se encuentra soste­
nida por más amplia base científica y recomienda al profe­
sor See como un investigador de larga preparación matemá­
tica, digno de figurar al lado de los hombres de ciencia más. 
versados en Cosmogonia, de la época presente. Repitiendo 
lo que decíamos a l iniciar esta lineás: hay en el profesor See 
dos personalidades: una la del astrónomo experimentado 
y la otra como _investigador, su acción entre nosotros se ha 
dejado sentir en ambas actividades. · 

Como astrónomo a l estudiar este hemisferio y parti­
cularmente nuestro país, se muestra entusiasta por el esta­
i?lecimiento de un nuevo observatorio en Arequipa ciudad 
que ha visitado, encontrando sus condiciones átmosféricas 
ideales para el estudio del Cielo. Al respecto piensa que ha 
sido un error quitar el que estuvo allí establecido, pues el 
estud io de La Vía Láctea en el hemisferio Sur no se ha he­
cho mediante los poderosos instrumentos fotográfifOS ¿e· 
que se hace uso en la actualidad, ni otros igualmente inte­
resantes y qué no hay sin duda en el hemisferio austral lt!­
gar cómo Sacrachacra (lado sur de Arequipa) que reuna 
mejores condiciones para la observación estelar. Quiere el 
apoyo del gobierno peruano para los primeros pasos (un 
gasto inicial de Lp. 10,000); pone a nuestra disposición su 
capacidad y su dirección técnica y espera confiado que, a l 
tomar esta iniciativa, ciertas instituciones culturales de les 
E stados Unidos y fi lántropos que confían en su · sal:er, le 
prestarán su cooperación . 

Como autor de las hipótesis que hemos enuunciado, 
ha merecido toda nuestra atención presentándonos sus pur.­
tos de vista y llevando nuestrá inquietud profesional hacÍ\J. 
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problemas que el análisis mira aún como discutibles. Por 
ambos · servicios a la ciencia nacional merece nuestro respe-
to y gratitud. 

. . 

PEDRO ABEL LABARTHE 

' 

, 

LA EXPOSICION DEL MUSEO DE ARQUEOLO­

GIA PERUANA.-l,A CULTURA DE ·PARACAS 

EL descubrimiento de la Cultura de Paracas tiene gran 
importancia para la a_rqueolog~a. ~or ~~s valiosos docu­
mentos que aporta sobre la c1v1hzac10n peruaná y por 

la gran antigüedad que se le atribuye. 
En l~ Península de Paracas, a diez y ocho kilómetros 

aproximadamente al Sur del puerto de Pisco, cerca de la 
playa denominada "El Zanjón" se han descubierto vastos 
cementerios que se hallaban ocultos bajo los arenales que 
cubren esta zona del litoral. Lá parte expÍorada es muy pe­
queña, pero a juzgar por la gran cántidad de basurales que 
existen, los antiguos pobladores de Paracas debieron ocupar 
uu'a área muy extensa, pues restos de su cultura se han encon­
trado en la región comprendida entre el valle de Pisco por 
el Norte y la Boca del río de lea por el Sur, en las colinas 
contiguas a la playa. 

Paracas· es un desierto donde no existe la menor vege­
tación. Colinas de color rojo, capas de arcilla. amarillenta 
y dunas, constituyen el aspecto físico de este lugar. El te­
rreno es seco, y muy raras veces llueve, lo que .permite solo 
la formación de pequeños musgos sobre los médanos. Las 
tierras cultivadas están a varios kilómetros al Norte de Pa­
racas, y los vientos son fuertes y soplan casi perma­
nentemente. Estos factores . adversos a la vida: tierras ári-



CRON I CAS 389 

das, arena ·movediza; atmósfera azotada por fuertes vien­
tos y falta absoluta 'de agua, hacen difícil imaginar la exis­
tencia de una densa población en · estos, parajes como 
la que se denuncia por la gran cantidad de cadáveres ha­
llados. Tan desfavorables condicion~s contrastan también 
con la abundancia, de alimentos encontrados dentro d~ las 
tumbas, como frijoles, yucas, camotes, achiras , pallares y 
maiz, y con el desarrollo de las artes que suponen una vida 
social organizada y recursos económicos abundantes. Ver­
dad es que contaron con los recursos que ofrece el mar, y 
quizá también, si estos desiertos fueron convertidos en tie­
rras cultivadas, hoy cubiertas por la arena. 

La posición .cronológica de la cultura de Paracas está 
bien determinada. Por un lado existen .en ella manifestacio­
nes de parentezco con la cultura de Nasca. Los objetos de 
Paracas anteceden por su forma, técnica y estilo, en general, 
a los de Nasca. Y por otro lado ofrece ciertos puntos de con­
tacto con las más antiguas culturas de la · sierra, como la 
cultura de Chavin, del Callejón de Huaylas y de Tiawa­
nako. 

La presencia en la costa peniana de una civilización 
tan adelantada como la de Paracas despierta nuestro in­
terés de modo excepcional, por su antiguedad, por su paren­
tezco con las civilizaciones de la sierra, por el uso en la cos­
ta de la lana de llama, alpaca y vicuña en la fabricación de 
las telas, y por el considerable desarrollo que alcanzan aquí 
ciertas artes e industrias. 

No existen en las crónicas ni en los relatos de los his­
toriadores de Indias referencia alguna sobre Paracas. Sin­
embargo, este lugar como Chavin, Macchu Picchu y otros 
grandes centros a rqueológicos del Perú ha siqo profanado 
en otros tiempos por los buscadores·de tesoros, y aún visi­
tado por algunos hombres de ciencia, sin que hubieran po­

dido sospechar la riqueza que guardaba. Asi el año 1922 
el antropólogo William Curtís Farabee, de la Universidad 
de Pensilvania, permaneció algunos días en P anlcas reali­
zando excavaciones con buen ·número de peones, consiguien­
d9 solo algunos objetos de poca importancia. A principios 
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del año l 92S en un viaje de estudio que hizo el Dr. Tello a 
Pisco, exploró Paracas y sospechó la importa1¡cia que te­
nía. El estudio que hizo de los desmontes · dejados 
por los huaqueros, le permitió descubrir casi por intuición 
los tesoros alli contenidos. Desde aquella época data 
la ·presencia de un guardián del Museo que custodia este 
rico yacimiento arqueológico. · 

Dos tipos de tumbas se han descubierto en esta regi6n, 
que corresponden a dos períodos, uno más antiguo que e~ 
otro. El más antiguo está representado por cavernas trabaja­
das en el suelo duro; y el segundo está representado por gran­
des fosas o necrópolis excavadas ~n los basurales, y aprove­
chándose a la vez de los muros de una antigua población 
sepultada por aquellos. 

Las cavernas son subterráneas; tienen siete y ocho 
metros de profundidad, y su construcción debió ser difícil 
porque el terreno dónde se hallan ubicadas es muy duro 
y la porción excavada es generalmente amplia. Constan de 
tres partes: una cámara o vestíbulo superior, un tubo cilín­
drico con peldaños para facilitar el descenso a la caverna, 
y una cámára funeraria, de forma semiesférica, corriente­
mente con hoyos en las pa~edes donde se hallan sentadas 
las momias. 

Los · cadáveres de las cavernas están mal conservados; 
por lo general las partes bla.ndas se han pulverizado o de­
saparecido, y los huesos se encuentran muy frágiles. Se 
haltan algunos objetos de cerámica, varios paños que en­
vuelven las momias; canastos protegiendo los objetos de 
cerámica, o bien envueltos casi siempre con servilletas. 

Las fosas o necrópolis del segundo período son de gran­
des di~ensiones, Y, sus contornos qasta ahora no se han po­
dido determinar. Contienen muchos cadáveres. De uno de 
ellos que ha sido explorado solo en parte se han extraído 
más de 400 fardos. Sobre estos cementerios, donde est'án 
las fosas, aparecen restos de muros hechos de piedra, que 
quizá corresponden a viviendas o a edificios relacionados con 
las prácticas funerarias. Los cadáveres se hallan bien 
conservados, y están envueltos en ropa, formandó bultos 

• 
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de gran· tamaño de forma generalmente cónica. Correspon­
den en -su mayor parte a ho~bres de edad avanzada. No 
se han encontrado en los fardos abiertos hasta ahora cadá­
veres de criaturas. Es muy posible que algunos bultos pe­
queños que todavía no s& han abierto per~enezcan a muje­
res o a niños. 

Los tejidos y la cerámica hallados en las tumbas de 
Paracas son los elementos arqueológicos más importantes, 
porque gracias a ellos se ha podido distinguir los estilos co­
rrespondientes a dos períodos. Los tejidos de las cavernas 
consisten en gasas, mallas, telas caladas y tejidos de doble 
cara de técnica muy original. En su mayoría ·son bicromos: 
color café o bruno con blanco o crema, o bien rojo vivo con 
café o bruno. La técnica de la ornamentación recuerda la 
de la cerámica del Callejón de Huaylas, denominada a "Co­
lor perdido". Las figuras de color vivo se destacan en el, 
fondo de color oscuro. Esta especial ornamentación se ha 
obtenido mediante el uso de una doble tela, de distinto co­
lor, las que han sido tejidas simultáneamente de modo tal 
que el color de una de ellas sirve de fondo y el color de la 
otra para la ornamentación. Las fig1Jras son de gran tama­
ño, y se disponen por lo general en dos hileras horizontales, 
cubriendo la superficie cÍe las telas (3m. x I .SOm.) con ocho 
figuras. Los motivos predominantes son un gato de perfil 
con la cara de frente, de cola larga que remata en una ca­
beza de víbora, muy semejante a los gatos que ornamentan 
la cerámica del Callejón de Huaylas; y una figura 
humana de pie, en posición semejante a la de, la figura 
principal de la portada monolítica de Tiawanako que lleva · 
en ambas manos serpjentes o cabezas humanas. 

Los tejidos hallados _en los mausoleos consisten prin­
cipalmente en grandes mantos bordados, y en piezas diver­
sas de vestido., de algodón y de lana., El estilo es ,muy carac­
terístico y la técnica nueva. Los colores son variados y sua­
ves, y se combinan armónicamente. La técnica predominan­
te es el bordado. Las figuras son pequeñas, dispuestas · en 
rectángulos o <lameros, y cubren la superficie del tej_ido en 
número de cuarenta, cincuenta o más, colocadas en hileras 
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hori~ontales y en el contorno de la tela formando una ancha· 
franja, y ciñéndose a una admirable ley de simetría que im­
prime a sus productos un bello efecto deéorativo. Los moti­
vos ornamentales consisten principalmente en figuras fantás­
ticas, que represenbm probablerr.ente dioses, cargados de . 
atributos simbólicos, en figuras de cóndores, gatos, peces, 
aves y otros animales reproducidos con cierta fidelidad; 
en figuras de plantas,' y diversos motivos geométricos, es­
tos últimos, relativamente raros. 

La cerámica de las cavernas consiste en multitud de 
fragmentos hallados eh los basurales y en piezas completas 
encontradas junto a los cadáveres. Las formas más comu­
nes son platos, cántaros y figuras toscamente modeladas. 
El color predominante· es el negro, y las ornamentaciones 
son de colores fuertes , como el amarillo, el verde y el rojo. 

La cerámi.ca de los mausoleos reproduce principalmen­
te frutos, como calabazas y zapallos tan bien trabajados y 
realistas que parl!cen · haber sido hechos a molde. El color 
predominante es el blanco cremoso. 

Son muy importantes los fardos hallados en Paraéas. 
Estos son -de diversos tamaños. Algunos miden más de 
1.50 metros de alto por 1.20 metros de diámetro en la base. 
Contienen a parte de grandes piezas de algodón que miden 
hasta 20m. de largo, piezas de vestir, corrientes y lujosas, 
abanicos y mantos de plumas, penachos de plumas, cabe­
lleras artificiales, paños de cuero de venado, flechas, po­
rras de piedra, hondas, y a veces algunos adornos de oro y 
espejos de pirita. El número de · piezas •que contiene cada 
fardo varía, y la calidad de ellas no siempre está en relación 
con el volumen del fardo. El peso de estos bultos es conside-

. rabie. ' 
A fin de dar una idea aproximada de la estructura de 

estos fardos, ofrezco en seguida: la dessripción de uno de 
\ 

los más comunes. 
El fardo exteriormente se halla cubierto _con uri. petate 

hecho de totora. Separado el petate el bulto aparece envuel­
to en una tela de algodón grueso, de color blanco, que dá 
varias vueltas, y cuyos plie~ues se adaptan perfectamente a 
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la forma comca del fardo, y cosido en varios s1t1os con hi­
lo grueso de algodón. Este paño generalmente se halla mal 
conservado, en el sitio correspondiente a la, base. Separada 
esta cubierta aparecen las piezas más suntuosas de la mo-

\ mia·. que consisten en dos o más mantos bordados coloca­
dos unos, encima •de los otros al rededor del paquete, un to­
cado artificial sobre la c·úspide del fardo, formado por va­
rios turbantes, una cabellera artificial., una piel de zorro, y 
un penacho de plumas; un collar de caracoles, un cetro y 
algunos- otros pequeños objetos que varían en cada uno de 
los fardos. Debajo de esta capa de telas aparece un nuevo fo­
rro, que consiste en un saco grande de género de algodón, 
cuya boca se repliega hacia arriba formando un moño que 
es amarrado con una soga de fibra de maguey. Separad<;> e~­
te saco aparece una capa de telas burdas de algodón, por 
lo general, doblad,a sobre la cúspide y a los lados del pa­
quete, lo que le imprime la forma cónica. Estas · telas co­
rrientemente se hallan· completamente quemadas. Debajo 
de estas aparece un nuevo saco dt, algodón, debajo del 
cual se halla una segunda capa de telas finas bordadas, que 
corresponden en. su mayor parte a pieza,; pequeñas de 
indumentaria. Las telas de esta segunda capa se hallan 
sobre la cúspide y sobre los dos tercios superiores del fardo, 
una dobladas y otras arrebujadas y colocadas como cuñas, 
llenando los espacios vacíos, Deba;o de esta capa pueden 
haber uno o dos forros más y aún una terc~ra y cuarta ca­
pa de telas de colores, después de lo cual se encuentra el 
fardo conteniendo el cadáver, ::olocado dent~ de un ca­
nasto de tejido muy fino, cuyos, vacíos. son rellenados con 
cuñas hechas de piezas pequeñas de ropa. El cadáver se ha-. . 
lla siempre sentado, con las. extremidades fuertemente do-
bladas, en ·forma tal que las rodillas rozan con la cara, y 
·amarrado con sogas u hondas; desnudo; a veces en el cuello 
tiene un collar de cuentas de concha y brazaletes del mismo 
material; envuelto dentro de un saco de algodón o en un 
paño cuadrado cuyas puntas se amarran hacia arriba. Es­
te trapo generalmente se halla adherido a la piel, y mu~ gra­
soso, por efecto de las sustancias orgánicas del cadáver. Los 
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dedos de las manos y de los pies generalmente están entre 
tejidos con hilos o cordoncillos hechos de hebras de cabello. 
El estado de conservación de algunos cadáveres es casi per­
fecto, lo cual se deben probablemente a que era~ someti­
dos a tratamientos especiales de momificacion. El cabello se 
conserva bien; · es °fino, y no siempre de color negro o cano­
so, sino algo claro debido a la accióñ del terreno. La cabeza 
siempre está deformada artificialmente. A veces el rostro 
se halla pintado de rojo. Llama también la atención el 
color oscuro de algunos cadáveres, que puede provenir del 
tratamiento a que eran sometidos . para su col;lservación. 
También es interesante la especial costumbre de colocar 
pequeñas láminas de oro en las aberturas naturales. 

Cuando se trata' de momias muy ricas, llevan en la 
.frente una diadema, una . nariguera y orejeras discoidales 
de oro. 

El · material de arte textil extraído de los fardos de Pa­
racas es muy abundante; algunos paquetes contenían más 
de cien piezas. La mayor parte de ellas corresponden a pren­
das de vestir, lo cual permite cono'cer la mayoría de. las pie­
zas que componían la indumentari a de. aquellas gentes. 

En Paracas el arte textil se presenta ·en su grado má­
ximo de desa'rrollo. Aquí encontramos las más variadas mo­
dalidades de tejidos. Hay telas caladas o deshiladas, de al­
godón muy fino, ornamentadas con figuras entrelazadas 
geométricas, de gran efecto vistas ;1 trasluz; probablemen­
te fueron usadas como cortinas o adornos de los templos. 
Telas trasparentes y de tejido suelto, semejantes a los actua­
les crepés y tarlatanas, empleados en Ía confección de pren­
das de vestir; mallas y especie de encajes; paños de algodón 
grueso y tosco de uso desconocido, encontrados como paños 
funerarios; tapices de doble cara, con grandes figuras; y 
principalmente, telas bordadas, muy finas, de lana, emplea­
das en la confección de la indumentaria más rica, y que por 
decirlo asi caracterizan el estilo de Paracas. 

El estado de conservación de los tejidos el> admirable 
. apcsar de su gran antiguedad, que· el Dr. Tello atribuye a 
un período anterior a la Era Cristiana. Ha favorecido 
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esto la sequedad del ter.reno donde se hallan ubicadas las 
tumbas, y _ también la especial colocación de las telas dentro 
de los fardos que las ha privado. de todo contacto con los 
factores de destrucción. Sinembargo el material empleado 
en su fabricación ha determinado también su mejor conser­
vación. Los tejidos finos de algodón generalmente se en.cuen­
tran muy deteriorados, y a veces reducidos a polvo; en cam­
bio los tejidos de lana se conservan perfectariente, con los 
colores frescos, salvo los casos que por su contacto con te­
las· de algodón o con sustancias especiales, se han deterio­
rado. 

Además es interesante notar que dentro de los fardos · 
se encuentran prend~s nuevas, que no presentan huellas 

; 

de uso, que parecen haber sido fabricados exclusivamente 
para los fines funerarios, ·10 que sucede a menudo con la 
indumentaria más lujosa; hay otras que presentan huellas 
claras de uso, pues a lgunas se hallan acarraladas y aún 
zurcidas en sitios que permite!'\ sospechar la manera 

0

de usar­
las, y corresponden generalmente• a prendas de vestir co­
rrientes. 

Algunos cronistas hacen mención. que los aborígenes 
en algunas partes del Perú tenían la costumbre de enterrar 
a sus muertos con . ropas fabricadas especialmente para los 
entierros. 

Las prendas de vestir ctlcontradas en los fardos son 
muchas y variadas. Entre las más importantes y comunes 
figuran mantos, unkus o camisas cortas, esclavinas , faldas, 

· pañetes o waras y turbantes. 
La importancia de los hallazgos de ropa hechos en Pa­

racas, es todavía mayor, por que se han encontrado _vesti­
dos o ternos en juego, formados por piezas hechas del mis­
mo género y adornados con los· mismo motivos ornamen­
tales. Los ternos están formados por las siguientes piezas: 
un manto grande, una e's·clavina, una falda y un turbante. 

La abundante documentación sobre vestidos que ha 
aportado Paracas, permite tarr._iE_ién darle importancia a al­
gunas colecciones de pequeñas piececitas de vestir existen­
tes en el Museo de Arqueología Peruana, y cuyo significa-
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do se desconocía. Se trata de la copfección en miniatura de 
todas las piezas de la toilette de las gentes de Paracas. En ellas 
están representadas el manto típico 'de Paracas, el unku, 
la ·esclavina, la falda y alg,unas otras piezas toda"'.Ía no bien 
reconocidas. Estas piezas en miniatura deben tener carác­
ter sagrado,.pues algunos de los extirpadores de la Idolatría 
durante la Conquista, consignan en sus informes q.ue los in­
dios solían vestir a sus conopas en traje de mujer o de hom­
bre. Así Arriaga dice: "Las zaramamas, son de tres maneras, 
y son las que se cue~tan entre las cosas halladas en los pue­
blos. La -primera es una como muñeca hecha de cañas de maíz, 

·.vestida como mujer, con su anaco, y lliclla, y sus topos de 
plata". En otro_ párrafo dice: "Y descubrió el Ooctor Avila 
(por mejor decir) la mentira de suerte que se vino a entender 
cuan en su pilnto está entre los indios ·la Idolatría. Trayendo 
más de seiscientos ídolos, muchos de ellos con sus vestidu­
ras y ornamentos de mantillas de cu·m.bi, muy curiosas en 
proporción a los mismos ídolos, que los más eran de piedra . 
de diversas figuras, y no muy grandes". 

Los objetos más,represen ta ti vos de esta cultura fue­
ron presentadcs p c r el Museo tle Arqueología Peruana en 
la Expc~icion q 'ue hizo en el mes de octubre último. 

El descubrimiento de la cultura de Paracas abre un 
nueve capítulo en la historia, tcdavía p a ce conocida, del 
Perú precolombino. · 

REBECA CARRION CACHOT. 

Museo de Arquelogía Peruana 

Noviembre de 192_9. 
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Crónica Artística 

ANTONIO BOURDELLE, INMOVIL 

"Y en el sétimo día reposó, o 
cesó de todas las obras que había 
acabado." (GÉNESIS.) 

UN _muchacho, tallador de maderas en el humilde taller 
de su padre, llevó a través de los fríos días de su niñez 

. sin recreos el an;ia constante de redimirse. Su espíritu 
se rebelaba de la minucia estéril de la cúal él era esclavo: 
adornitos, rositas y firuletes en los muebles que su padre 
vendía a quienes pagaban bien, pero que nunca sospecha­
rían las lágrimas de la criatura que se curvaba durante 
seis interminables días sobre los trozos de madera que pulía 
y que tallaba- con sus manos y con sus lágrimas;- lamen­
te? la mente estaba muy lejos de allí. 

Sus ojos en la misa del domingo trepaban los altares. 
Se abismaban en el pensamiento de Dios y en la belleza 
de las esculturas.- A la salida del templo, el niño Antonio 
Bourdelle pasaba junto a las chiquillas de blancos lazos 
enormes, almidonados, abiert0s como alas cariñosas. Pa­
recía no verlas. Dejando a las aldeanitas que sonreían pro­
vocando a sus diecisiete años, cruzaba, veloz, la plazuela 
.donde revoloteaban los repiques de las torrecitas de la 
iglesia, palomares de alegría. Se i~ternaba en los campos el 
adolescente. -A algunos había oído él decir que no tenía 
amigos, ¡qué inocentes! Lo~. jilgueros, el agua que siempre 
silba al corretear por las acequias, los gusanos, el viento, 
¿qué mejores amigos! Para él no había nada "mejor he­
cho" que la Naturaleza. Contemplándola reposaba los do­
mingos el muchacho· tallador. 



398 NUEVA RE VI S T ,A PERUANA 

La voluntad de redimirse lo alentó siempre. Como una 
hostia santa que salvar, encerró en su pecho el ideal firme 
de ser grande. El mensaje de artista nacido en su alma re- . 
cibía la savia de los camP,OS que rodearon su juventud y el 
impulso de los vientos que azotaba su niñez. 

Un día dejó el taller de su padre· y entonces comenzó 
a ambular por los estudios de todos los escultores de Fran­
cia. Era un navío de calado muy profundo que no encon- · 
traba puerto donde echar las anclas. Por eso, Bourdelle, el 
escultor aún joven, no tuvo reposo, tampoco. Ninguna escue­
la lo sedujo. Ansiosamente buscaba la serenidad en la cual 
pudiera dar formas real.es al mensaje de artista que su al­
ma abrigaba. 

Cuando alcanzó la serenidad, y comenzó su obra_ de 
gran escultor, su voluntad de trabajo siguió con él. En sus 
esculturas, llenas de. fuerza ardiente y de grandiosidad reli­
giosa, impera siempre un ritmo que fué el legado que hi­
cieran, años atrás, las hadas al niño tallador: un movimien­
to de boscaje producido por ese viento, por ese ignoto es­
píritu, que alienta en toda la Naturaleza. 

Por haberse separado de toda escuela, por haber escu­
chado solamente al llamado de su propia voluntad creadora, 
Antonio Bourdelle quedó solo en la vida. Lo combatieron. 
Unos dijeron que era "revolucionario" y otros le llamaron 
"atrasado". Lo enfrentaron a Rodin y se formaron así dos 
partidos, tan irreductibles, unos y otros, como los de los dos 
terribles bandos de "los del fútbol" y "los de los toros". 
Discutían acerca de teorías inaguantables, pero olvidaban a 

.Bourdelle, quien, como hombre, siguió no teniendo más ami­
gos que el campo y el trabajo. 
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El campo cada vez lo acercó más a . Dios. Sus obras · 
fueron las de un arquitecto de aliento pbderoso. El legado 
de su juventud opaca, forzosamente, tenía que apartarlo 
de todo influjo pasajero y acercarlo cada vez más a lo esta-. 
ble, a lo inmutable: "La Virgen y el Niño" que coloca en 
una colina de los Vosgos, Beethoven, - manifestación de 
lo divino en el hombre - , inspira otra de sus escul-

. ·turas; el espíritu de libertad envuelve con sus vientos 
a Adam Mickiewicz; y el fugáz esfuerzo muscular de He-·. 
rácles para lanzar al espacio la rapidez del vuelo de una fle­
cha, Antonio Bourdelle lo eterniza en una aspiración de in­
finito. No era una flecha lo que él ponía en manos de Herá­
cles: era su alma. 

Hoy el arquero está absorto en el vuelo de la flecha. 
Está abismado. Herácles no se _mueve : contiene su · respi­
ración para no turbar a Antonio Bourdelle que reposa. 

EN UNA EXPOS1CION DE ACUARELAS 

E. N el hall del "Hotel Bolívar," entre muros inhospitala~ 
rios, colgando de tiezas columnas y enredada entre con­
versaciones gringas, en un ambiente "muy siglo XX" 

se ha exhibido la serie de acuarelas -y dos o · tres óleos ·. de 
~scasa significación- que traj"era como recuerdo de su últi-

· mo viaje al Cuzco, Francisco González Gamarra. 
Entre yanquis-·colorados y mill9narios unos, aven­

tureros amarillos, otros- entre norteamerica nos de ambos 
sexos, inconfundibles cuando aún son jóvenes pero indife­
renciad9s desde que maduran; mie1¡ tras chupaban unos 
puros con tanta avidez que cualquiera hubiera- pensado que 
sus mandíbulas aprisionaban billetes; mientras algunos 
discutían acaloradamente sobre la crisii¡ de Wall Street y 
sobre el espo_so que en el verano d ~ O luzca- allí por el 
balneario de moda- Norma Talmadge;· una respeta-
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ble , climatérica turista alzaba la falda en pos de podero­
sa picazón, los ojos de los escasos entusiastas capeaban las 
nubes de los tabacos de la pobre Cuba: humos que conti­
miamente (tal vez si para indicarnos que seamos precavi­
dos) parecen empañar nuestros raquíticos aires de libertad. 
Tras esas nubes llegaban nuestras miradas a reposar en 
la belleza, neurasténica de ensueño, de los paisajes y calle­
jas del Cuzco, la vieja ciudad que los Andes acunan, ador-
meciéndola con el recuerdo de pasadas tempestades ... .... . 

Sirviéndose de los modelos que dá a todos los que van 
a ella, González Gamarra nos t rae treinta acuarelas varia­
ciones de ·un bonito pero monótono motivo: su histórica 
vejez adormecida. 

Del Cuzco, la ciudad alta, nido de los incas cuando 
eran poderosos, hemos visto a lgunas impresiones que no 
tienen más mér.ito que el haber cogido en hábiles pinceladas 
lo mismo 'que, en un instante, coge la lente de la kodak 
de cualquier t uri·sta. 

Del C uzco, la ciudad encajada en el valle del H ua­
tanay, la ciudad donde bajó un pueblo .decrépito que no sa­
bía ya desafiar las tempestades ni las embestidas de los vien­
tos; la ciudad erigida por los decadentes herederos 'de Man-: 
co Cápac y por una aristocracia apolillada por el engreí..: 
miento de poseer riquezas, vicios y encrespamiento en el 
poder, y que luego se aprestó a combatir a Huascar ¡a un 
propio hijo del Sol!; de ese C~zco de fines del Imperio, acos­
tumbrado a l servilismo, humillado, pero del cual nunca, 
a pesar de todo, desaparecieron quienes por su espíritu fue­
ron siempre cóndores; del Cuzco demolido y luego recons­
truido por los conquistadores; de esa antigua ciudad colo­
nial desde donde las águilas de la corona de España seño­
rearon por trescientos años en nuestra América; de ese re­
cuerdo de grandeza en e/ vasallaje; d~ ese Cuzco tal cual 
está hoy, sumiso y olvidado de su fuerza: colonial, no debe­
mos desear que se nos traigan ~ aducciones por más há­
biles que sean y por mucha perfección que haya_ en el dorni­
nio de la técnica pictórica. 

Una nación en plena adolescencia necesita el 
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impulso de la fuerte creación artística. Son los artistas, por 
el papel.social que desempeñan, los primeros obligados a des­
pertar en sus pueblos el sentimiento nacional. ·En tornó a 
la obra de ellos es que se van creando las nacionalidades: 
cristalización de las aspiraciones espirituales del pueblo 
alrededor del núcleo que, con su obra, constituye el verda­
dero artista. Francisco de Asís, Dante, son Italia; Cervan­
tes, España; un canto llegado a París desde Marsella, uni­
fica como en una sola voluntad el infierno que era el hervi­
dero de las pasiones de los hombres de la Revolución, lle­
va a ésta al triunfo y lanza, victorioso, al espíritu de la li­
bertad más allá 'de Francia, más allá de Europa. 

Debemos rechazar todo arte de añoranza, de debilidad. 
Que es.o quede para las naciones que han cumplido su tra­
yectoria. Nunca para los pueblos jóvenes. El Perú seguirá 
decayendo con el ensueño de la peluca empolva.da, el cal­
zón corto, la coca y el cachasparis de velorio, ¿no es cierto, 
Percy Gibson? 

Al salir del hotel, entre gritos de "Oh, baby!" "No! 
Thats my dollar, you ....... .. ....... " "New York" "Money" 
etc. etc., los ojos entreveían aún, a través de los oscuros y 
húmedos arcos de piedra, el colorido triste de la gran ciu­
dad serrana y, sin saber porqué, la mente - diablejo· palo­
milla- pensaba que Gamarra al exhibir sus acúarelas 
de añoranza en el hall de un hotel poblado de gringos, ha­
bía realizado, sin querer, el mejor cuadro: el paralelo entre 
los yanquis y nosotros los · de la América española: Wall 
Street pujante - Portales coloniales llenos de sombra, de 
sueño, de esclavitud. 

E NRIQUE DAMMERT ELGUERA. 
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Consideraciones Actuales _. 

EL MITO Y LA CULTURA EN AMER1CA 

TRES formas principales asume la actividad creado­
ra del espíritu: el arte, la ciencia y el mito. El arte 
es la pura imagen, la ciencia es el puro sentido, el 

mito es la fusión inefable del sentido y la imagen. 
El arte y la ciencia son creaciones del espíritu indivi­

dual. Sin que puedan oponerse a esta afirmación ni la exis­
tencia del arte folklórico ni el hecho de que la ciencia es un 
desarrollo orgánico que incluye y desborda la visión pura­
mente individual. En cuanto al folk /ore hay que distinguir 
los elementos artísticos de los mitológiéos que en él se con­
tiene. Los primeros tienen siempre sus raíces en el alma 
individual;. son visiones, acentos, formas que el pueblo lle­
ga a poseer como un tesoro indiviso pero que alguien (el 
artista) hubo de recoger o de inventar. Los segundos son 
maneras comunes de sentir, alucinaciones colectivas, creen-: 
cias populares, religiosidad. En cuanto a la ciencia -o a 
la filosofía que para el caso dá lo mismo- basta observaf 
cómo .su historia es una serie de grandes nombres. Es evi­
dente que en la ciencia ·hay algo impersonal: una estructura ..¡ 
que al simple individuo no le es dable crear ni destruir. 
Pero es innegable también que el individuo puede reinvin-

. dicar para sí los esfuerzos mediante los cuales esta ciencia 
impersonal se renueva y progresa. 

El mito es otra cosa. Según los románticos alemanes 
que ló han estudiado con una penetración insuperable, la 
producción del mito supone estas dos condiciones extrañas 
al proceso de creación meramente art,ística o científica, a 
saber: la. La existencia de ~ lma popular en cuya pro­
fundidad la naturaleza y la v;da se configuran en imágenes 
simbólicas; 2a. La concepción de un pasado en cierto mo· 

· do anterior al tiempo (vorzeit) y en el cual el alma del pue· 
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blo (volkseele) vive en íntima comunión con las potencias 
más hondas y !Jlás oscuras de la realidad. 

La existencia del mito revela pot lo tanto la existen­
cia del pueblo y, además en el pueblo un cierto sentimiento 
de la vida superior a la historia y que, configurándose en 
imáge'nes radiantes, es al propio tiempo una sabiduría y 
una visión. Algo que por estar sobre el mero individuo se 

• ofrece a la contemplación como un objeto intangible, algo 
que por haber emergido del alma popular vive con toda la 
palpitante vitalidad de lo 'específico y de lo primitivo. 

Si el mito revela la existencia del pueblo, su falta sig­
nifica que el pueblo no existe. 

Y . ese es el caso de la· América española. América -es 
quizá el único gran conjunto humano que carece de leyen-
das, de mitos, es decir de imágenes llenas de sentido y que 
expresen no la sensibilidad más o menos exquisita de los 
artistas, no ·ias veleidades temperamentales de los hombres ¿__ 
sino maneras comunes de sentir, imágenes que sean recuer-
dos transfigurados por la imaginación de la multitud, vi­
siones en que se simboliceq, junto con el pasado confuso de 
la raza, los designios misteriosos de su destino. Aquí existen 
hombres de puras imágenes; poetas, pintores, mú;icos; 
hombres de pensamiento puro: científicos, acaso filósofos. 
Tenemos in.dividuos o masas inánimes, pero no tenemos · 
pueblo. Y así oscilamos e!ltre la frivolidad estética y la gra:­
vedad científica, faltos siempre de la seriedad, de la· efica-
cia y de la hondura que ·son los atributos eternos del alma 
popular. 

Lo grave es que donde no hay pueblo no puede nacer 
·tampoco una cultura original. porque la cultura no la 
crean ni el erudito, ni e'l científico ni el artista, sino que 
es un producto del alma colectiva. La cultura es la vida 
vegetativa del espíritu ( 1 ), ~ una floración expontánea in­
deliberada, natural de formas. Como la planta de las en-

11) L a pa la!:>ra cultura no conviene • o n~epto de una activiclad 
vegetat iva. n aturn l. pero <:!SO !'1 - i::s p ~rt . · ;:i po rq u e no es la p r imera 
v ez q u e el no nbr -! de un obj : to con t rad ice su csc.n cio. 
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trañas de la tierra, así nace la cultura de ·las entrañas del 
instin~o es decir de la esp,ecie, y cuanto más se levant¡1 y 
florece más fuertemente se aferra al oscuro subsuelo. 

Y ¡1quí debo precisar, y si se quiere corregir, una afir­
rrracióq anterior y decir que si bien el individuo puede rei­
vindicar un papel importante en la creación del arte. y de 
1~ ci_encia éstos, en último término, no. vienen a ser sino ex­
plicita ciones inconcientes de un contenido primordial, mi­
tológico. Pues como lo observ~ Honorio Delgado en un ad­
mirable estudio, el mito "constituye una manera de e1tpe­
riencia espiritual en que se unifican interiormente el mun­
do. y el hombre, un s_aber que antecede e involucra o com­
plementa la religiqn y la ciencia, la filosofía y el arte, la mo­
ral y el derecho". 

Una prueba'palmaria de esta tesis nos la ofece el espec­
táculo de ·la c1;1ltura griega cuyos mitos produjeron por una 
parte la filosofía, equivalente de la ciéncia,. y por otra el' 
ar~e. La filosofía era e l sentido, el arte era la imagen, el 
mito era la fusión germinal del sentido y la image'h. El agua 
primitiva de Tales es una transformación del mito del pa­
dre Océano, el ant:{pov de Amaximandro es el antiguo Caos, 
en Platón se idealiza la sabiduría de los misterios órficos: 
Por su lado todos los grandes plásticos configuran en for: 
mas eternas el mundo de los dioses olímpicos. Y así existe 
u~a cultura por que el sabio y el a rtist~ apar~cen ccrr.o de~ 
ramas divergentes del mism_o tronc;:o secular, corr.o dos di­
recciones , acaso opuestas, pero complementarias del mis­
mo impulso creador : la actividad mítica del pueblo. 

En América no hay pueblo, por lo tanto no hay mitos. 
Falta en ·consecuencia la sustancia de toda cultura original. 
Mientras esa sus tancia no exista, podremos muy bien sa­
berlo todo, comprenderlo todo, vivirlo todo, no representa­
remoo una nueva especie en la· Historia Natural del espí­
ritu. 

En esa historia, una vez más, al principio era el mito, 
el pueblo. 

MARIANO IBERICO. 
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Oposiciones 

UNA tarde.en Paris, en medio de la suntuosidad marchi­
ta de las salas del " Palais Royal", donde ha instalado 
su gobierno proletario, Monsieur Luchaire, Presiden­

te del Instituto de Cooperación Intelectual. me presentó 
al profesor polaco Emil Stanislaw Rappaport que quería 
saber cómo funcionaba en el Perú el Código Penal con que 
nos engalanó la fantasía paradógica del señor Maúrtua. 
Aquel penalista curioso que sonreía al pié de una ventana 
sin desprender ·la mirada pensativa de los jardines de don­
de Camilo Desmoulins, la víspera de 1a Bastilla, lanzó a las 
multitudes a conquistar espiritualmente el mundo, iba a 
ser pocos meses más tarde el ~embrador de una idea suges­
tiva: la de considerar la propaganda de la guerra de agresión 
como un delito de Derecho Púl;>lico Internacional. (1) 

En un folleto reciente el pro{esor Rappaport expone. 
en forma breve sú iniciativa que descansa sobre el concepto 
de que la seguridad de nuestra cultura y de la · civilización 
mundial exigen incorporar a las leyes penales una· sanción 
contra "todo aquel que en un discurso o ·conferencia públi­
ca, o por vía de difusión o exposición de una obra. o de·una 
imágen, intentara excitar la opinión pública para una guerra . 
de agresión". No se crea que la inioiativa del profes9r Rap­
paport es una consecuencia del Pacto Briand-Kellog, en 
cuyo caso sólo tendría el valor de una' aplicación de idea aje­
na. Desde 1927, es decir mucho antes de la fantasía orques­
tal de Paris, el tenaz reformador lucha en Academias y co­
misiones. Ahora empieza a recoger, casi en las antípodas, 
en Rumania y en el Brasil, frutos positivos de su labor genero­
sa. 

Y o, que creo en que el mundo marcha hacia la paz po~ 
obra del perfeccionamiento de la organización jurídica in-

(!). La iniciativa Rappaport coronaba trabajos de los profesorell 
P.. ella, Lafontaine, Donntdien de Vabres, Saldana, Caloyanni y Bellot. 



406 N U E V A R E V l S T A P E R U A N A 

terna~ional, pero nó por influencia de las grandes operas, 
concedo mucho más eficacia práctica a la iniciativa de 
profesor Rappaport que al Pacto d'e París. Ir a la cárcel 
como consecuencia de una 'beligerancia callejera me pal'e­
ce más eficaz sobre los individuos que la "renuncia a la gue­
rra como instrumento de política nacional "sobre los Es­
tados. Además si la primera sanción se .aplica con la ener­
'gía que ahora tiene en todas p~rtes la policía contra los ma­
nifestantes, no importa realmente que los Estados violen 
el Pacto de París, puesto que en el momento de movilizar, 
si la guerra es popular, todos los movilizables deb_en estar 
en la cárcel y si . no lo es no irán a filas. 

Eri un interesante art-ículo (2) el profesor rumano Pe­
lla,de la Universidad de Jassy, da a la dispos~ción incorporada 
en el proyecto del Código Pen.al de Rum_anía otro fundame~­
to. Proclamada la guerra de agresión como crimen interna­
cional la incitación a cometerlo debe ser castigada. Según 
aquella fórmula la pena recae sobre "aquellos que con el 
fin de determinar al Estado rl!mano a declarar una _guerra 
de agresión, impulsen a la opinión pública por una propagan­
da directa, por discursos, alocuciones, recitados, l_lamamien­
tos, cantos, impresos, <;scritos, graba.dos, dibujos, fotogra­
fías, anuncios y cualq\lier otra obra intelectual publicada, 
expuesta, o difundida por aparatos radio-eléctricos, ópti­
cos o cualesquie~a". En el proyecto d~ Código Penal brasi­
lero el campo de acción de la ley penal es aún más extenso, 
porque comprende además "a quienes eh el curso de nego­
ciaciones diplomáticas fomentaran agitaciones populares 
para presionar al gobierno en favor de la guerra" y "a quie­
nes, basándose en documentos falsos o falsificados, en noti­
cias inventadas o adulteradas, agiten en forma que pueda 
per_turbar las buenas relaciones del Brasil con cualquiera 
otro Estado" (3) 

(2) «Un nuevo delito: la propaganda por la guerra de agresión•, 
por V. Pella. Revuc de Droit lnternational, Paris 1929 N •. 9. 

(3) . Código Penal de In República d e los EE. UU. del Brasil. 
Proyec to p resentado al gobierno por el Profesor Virgilio de Sá Pi:feira. 
~to de Janeiro. 1928. 
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•· Pero aquí no podemos pensar en este derecho vanguar-
dista, porque si el señor Cornejo y el señor Jimenez que tie­
nen la misión de proponer los medio~ ~e aplicar al Perú el 
'Código del señor Maúrtua, introducen en su proyecto el 
"crimen" de propaganda para la guerra. de agresión, no po­
dríamos ·volver a cantar el Himno Nacional. 

Por aquello de: 
"Nuestros brazos hasta hoy desarmados 
Estén siempre cebando el cañón 
Qi!e algún día en las playas de Iberia 
Sentirán de su estruendo el ter.ror ..... .... ... " 
Lo que .también sería una lástima, cuando hemos 

construído un . pabellón de Sevilla. 

J. 1 .. 

/ 

I 

•. 



Notas 
DON JUAN )OSE CALLE 

Antes de ver coronada por la presentación del proyecto 
definitivo de Código Civil, una obra que é l consideraba a justo 
ºtítulo como la expresión más alta de su esfuerzo, se ha extinguido 
la vida útil, derecha y fecunda del doc;tor J uan J osé Calle. 

Ejempio extraordinario de labqriosidad, de rectitud de 
dignidad ciudadana, el señor Calle había ocupado posicio'nes 
espectables en la política, en la administración y en la magistra­
tura. Ninguna de ellas pudo dejar una sola duda sobre su hom­
bría de bien. 

Concordador y comentarista de la legislación, defensor .de 
los derechos internacionales del Perú, Fiscal de la Nación, codic 
ficador, hombre de consejo, el señ6r Calle llevó a todos los cam­
pos donde ejerció su actividad un espíritu a lto de hombre justo 
y una curiosidad insaciable de estudioso. 

En la Comisión Reformadora del Código Civil, ese afán 
investigador le hizo aportar un cúmulo de elementos de compa-

..- ración legislativa y de confirmación doctrinaria que han sido 
la base de gran part~ de las labores de la comisión. El fué así 
mismo el constante animador de esas labores, en el empeño de 
ver concluída una ta rea que une su· nombre a la obra tras­
cendental de la nueva legislación civil. Hlibiera podido• creerse 
que su edad y su abolengo espi ritual de magistrado lo inclina- -
rían a un conservadorismo prudente ; pero, lejos de eso, si bien 
ciertas ideas herían naturalmente un poco su antigua cultura 
jurídica, muchas veces era el iniciador de d iscusiones y reformas 
inspiradas, como las relativas a la legislación del indio, en una 
amplia y actual visión humana del Derecho. 

Su espíritu era al propio t iempo intransigente y bondadoso, 
porque su intransigencia no nacía al calor del interés o de la aspi­
ración personal, sino de una verdadera pasión por el Derecho 
a cuyo servicio puso sin límitación su larga v ida benemérita. 

ALBERTO ULLOA. 
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VON BÜLOW Y ST RESSEMANN 

Con una d iferencia de semanas, comÓ si debieran éompa· 
· recer simultáneamente ante la Historia, han muerto tres hom• 

b res cuya acción a l frente de, la política externa de Alemania 
es fundamenta lmente d iversa y en cierto modo inseparable 
sin embargo: el Príncipe de Bülow, Maximiliano de Baden )' . 
Gustavo Stressemann. ' 

E l primero representó el apogeo de la Alemania imperia l, 
·el-punto más extremo de una línea que tuvo en Bismarck su 
sólida base y que a fuerza de prolongarse hasta el absurdo.se · 
quebró un día en las manos decididas de Max de Baden que 
arrostró ' la derrota y la revolución . El ú lt imo ·representa la 
resurrección a lemana, la. liberación del territorio: la organiza­
ción de la deuda , la recuperación del rango internacional, pero 
no ya eri un sentido de agres ión vindica t iva sino· en .uno más 
noble de paz y cooperación internacionales. · 
- De los, t res _el úléimo aparece como el más noble y el más 

fuerte, porql;-1~ supo tener un ideal mejor y el mérito varonil y 
razonado de. ír contra las reacciones justificables de la humilla-
ción y del desastre. · 

Von Búlo\v rio inspira simpatía. La que acompañe su me­
moria dentro de Alemania,tiene que responder a un sentimiento 
de olv ido fuera de ella. Canciller del I mperi'o de 1~9T a 1909 
tuvo por objetivo político esencia l ser. e l cont inuador de la polt­
t ica bismar.c.kiana .Lo logró ciertamente, proporcionE,S guardada:;;, 
y su famoso' fibro «La Política Alemana», publicado poco 't iem­
po antes de la gran guerra es la apología de sos· esfuerzos, pen,, 
también uno de los documentos más interesantes de la h istoria 
de la Europa contem poránea, porque sirve magi:,t ralmente p_ara 
la explicación de la guerra. Es en cierto modo la teoría política 
del libro de Von Bernhardi : «Alemania y la próxima guerra. • 

E l pensamiento político d e von Bülow está expresado por 
él mi'smo en esta frase : «E l Imperio Alemán s ituado en el co­
razón d e E uropa e insu'Tic ientemen te defendido por la naturaleza 
en sus fronteras, debe ser y Rermanecer E stado m ili ta r. Y los 
estaqos militares, en todos los tiempos de .. la h is toria han reque­
rido 'la dirección monárquica • . 

· Stressmann es, sin duda, u na figura de. alto relieve en la 
post-guerra. Su caracterís tica parece haber sido la semidistan­
cia entre las situaciones extremas.Este hombre firme no va­
ciló nunca en colocarse en medio de las corrientes encont r·a­
das. No se dejó arrastrar por el chauvinismo nacionalista que· 
quería la proclamación oficia l de una revancha, el deconoci­
m iento de los límites orientales de Alemania, y la · rep1,1diaci'ón 

• 
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de la deuda; per.o tampoco ces6 de proclamar con energía 
y - de negociar con habilidad la incorporaci.ónen la Liga de 
·1as Naciones, el cumplimiento primero y la revisión después 
del plan Dawes para el pago de las deudas, la evacuación 
de -la Rhinlandia y la attibución de mandatos a Alemania 
Firmemente, cambiando algunas veces de sendero pero nunca 
de objetivo, el gran canciller de la nueva Alemania alcanz6 . 
gradualmente sus propósitos. Su hombría de bien, su sinceridad, 
su tacto ganaron voluntades en exterior y contribuyeron pode­
rosamente a formar en su país una conciencia de paz que Jo· 
excluye la decisión de modificar un estado de cosas injusto y 
peligroso. 

El ligaba precisamente esa conciencia de paz con un tenaz 
rechazo de la responsabilidad atribuida a Alemania en el t ratado 
de Versalles y en la literatura oficial , francesa sobre todo. El 
legítimo y enérgico propósito a lemán de que un tribunal impar­
cial examine las causas de la guerra con el fin de establecer so­
b re quien gra·,·ita su responsabilidad, era presentado por Stres­
semann como una prueba del progreso del espíritu pacífico qu!:_ 
reclamaba absoher al Imperio del Crímen que. se le atribuía 
por quienes no aceptan, sin embargo, la investigaci6n. 

Este patriota fundamental simpatizaba con la ide.:! de una 
Europa unida dentro de la que con·sideraba,sin duda,una ~firmá­
ción de la primacía que aseguran a Alemania su posición-geo­
gráfica, su capacidad económica, su actitud espiritual y ·sus 
otras virtudes positivas. 

Seguramente en el momento de ser cubierto por su tierra 
a lemana de que estaba formado como lo están por la ~uya .to­
dos los hombres Fepresentat ivos de un pueblo, Gustavo Stres­
semann no habrá oído las cercanas fanfarrias de los pomposos 
funerales nacionales que le 11an tributado, para escuchar cómo 
venían desde los territorios liberados los ecos de los clarines de 
la ocupación militar que concluye. 

ALBERTO ULLOA 

MORALES ET RELIGIONS NOUVELLES EN ALLE­
MAGNE. -EL NEO-ROMANTISME AU DELA DU RÍ-IIN 
por Ernest Seilliére. - 1 vol., - 331 pags. París. Payot. 

Esta obra continúa la larga serie de estudios que Seilliére 
ha dedicado al romanticismo y a l misticismo y que, en estos 
últimos años, ha consagrado a ·la interpretaci6n del misticismo 
alemán. Después de su · célebre libro •Les Pangermanisme 
d·apres guerre .. publicado el año 1924, se han sucedido en Ale,. 

• 
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manía una ser ie de escritos filosóficos que constituyen el te_ma 
del presente libro. 

En la introducción, aunque no corresonde al título de la 
obra, hace una exposición, bajo el epígrafe de «Progresos y re­
gresiones del espíritLi"humano», de la última obra de Pierre 
Janet; «De l"Angoise a l"Extase» que ha suscitado en Francia 
una serie de comentarios y críticas muy interesantes entre las 
cuales la de Blondel ocupa un lugar preponderante. 

E l libro de J anet es un estudio de psicología genética fuA­
dada en la psicología patológica, en la cual J anet es un especia­
lista consumado. 

· En la conducta animal, sólo se d istingue,, dice J anet, 
irritabilidad y agi~ación difusa cuyo equivalente es el estado 
progresivo del hombre correspol)de al epiléptico. Los actos re·­
flejos suponen un desarrollo posterior que se perfecciona en las 
tendencias suspensivas y que tienen su equiválente en el estado 
regresivo del idota, Estas tendencias en su evolución, dan lu­
gar a las tendencias de conservación e imitación que ~on de 
carácter sociÓ-personalés y que adquieren, en su perfecciona-

. miento, los caracteres de piedad, colaboración, rivalidad y 
lucha. Todas estas manifestaciones son actos intél'ectuales ru­
dimentarios que son comunes a los animales y al hombre. 
El imbecil es el término regresivo de esta última etapa. · 

Durante es te período, se forma el lenguaje, manifestación 
primitiva del cual los animales tienen . rudimencos. E l · an imal 
que llega a este e:;cado, Janet lo llama «animal genia l>.· 

La memoria surge del acuerdo del grito o la palabra con la 
conducta activa. · 

. Al estado intelectual elemental suceden las tendencias · 
medias del espíritu. en las cuales aparece el pensamiento que es 
«esencialmente palabra inter\or> . · El hombre - dice J anet -
es ante todo un animal hablador que actúa sobre el globo terres­
tre conforme a sus deseos. Cuando el lenguaje se independiza 
de la acción se vuelve inconciente. Es la característica propia 
de los animales habladores. Del acuerdo del t"enguaje con la 
acción, y de SI.! compenetración activa, nacen los estados afirma­
t ivos que en la voluntad y en la creencua adquieren consisten­
cia. Es la conducta afir~ ativa o asertiva que crea los seres, y 
adquieren estabilidad y · firmeza cuando existe el acuerdo del 
nombre y la creencia. La racionalidad de los motivos, no emer­
ge, s ino de la utilidad y verdad de la fórmula verbal. Es la 
característica de la · creencia del fanático. 

El animismo y el tabou surgen _en ésta ·época. Del tiempo 
se tiene un concepto rud imentario y en lugar del concepto de 
individuo, del yo, sólo se tiene concepción del personaje. E l per-
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sonaj e se convierte en héroe y de la individualización de la co-
lectividad, nace el totem. · 

E l estado analizado hasta aquí constituye el estado pre­
lógico interpretado como todos los estados pGsteriores, en tér­
m inos de la acción . 

Al estado pre-lógico sucede el estado reflexivo o lógico de 
la acción ; el estado asertivo, el reflexivo. «La discusión enrre los 
ind ividuos - dice Seillié re comentando a J anet :- prepara en 
efecto la reflexión que no es más que una discusión interior>. 

La experiencia, es la forma primitiva de la reflex ión del 
que surge el razonamiento. Los motiv·os opuestos y de la neces i­
dad de su conciliación hace necesaria la dialéctica en el que 
intervi~ne el acto genial de la decisión. E l yo se forma en ·este 
estado y v iene a representar la verdadera cóncreción del in-
dividuo. · 

Las características de este período son: la pasión, el egoís­
mo, la pereza y la mentira que perduran en los individuos que 
no han ·logrado pasar esta etapa del progr.eso mental. J anet 
demuestra en contra de lo sosten ido por los moralistas, que el 
interés no es un sentimiento primitivo y .fundaméntal ~ino que 
surge en el estado medio en que las relaciones ·se hacen más 
complejas. y exigen mayor desarrollo mental: · A· la concepción 
del estádo anterior del ser, aparece el de la _realidad y a la fa-
bulación sucede la mentira. . 

El tercer estado .de la acción corresponde a las manifes­
taciónes nacionales. En él aparecen la atención voluntaria, la 
paciencia la inciativa, la perseveranc'ia, la unidad de vida y las 
virtudes socia les. El concepto de verdad aparece en este momen­
to de la evolución mental, j unto con la sistematización, el orden 
y la experimentaci_ón. !_,a individualidad adquiere marcado 
rel ieve en el arte. . · 

La característica de este · estado es el de ser progresivo, 
pero requiere el constante perfeccionamiento, porque el progreso 
no es fatal y puede producirse estados cié regresión tanto en los 
individuos como en ·1as sociedades. 

Las experiencias del «caso Magdalena> célebre en las expe­
riencias de J an~t y sus estudios patológicos le sirven para hacer 
las investigaciones de psicología genética en relación con los 
estados patológicos y sus manifestaciones regresivas y místicas. 

Seill ié re en la segunda parte de su obra entra en la materia 
propia de su invest igación. Lo dedica al romant icismo germá­
nico y ( rancés, iniciándolo con el anális is de dos obras de Ernest 
T roeltsch sobre «El espíritu .alemán y Europa Occidental» y 
una conferencia dada por el m ismo autor en el año 1922 sobre 
• El desenvolvimiento de un nuevo mundo de ideas alemán en 



NOTAS 413 

,>pos 1e1ón a IH ldos,,fía Je las luces\' ni derecho naLuntl yue sus 
J1scípulos se han encmgaJn Je puhl,car. 

L:x,sLe. ¡,ara In ell~ch. un.i Lcnde11<.:1<1 Occ,Jent.il que es Je­
moc ráucu. rm .. 1f1sta linllariu e 111ternac1on,1Ji-,ta, t>Lra del ...lma 
a lemana que se i.;,1r,1eteri:c1 por su h1sto r1cismo ~ que es neLa­
mcntc o rg,rnie1sL¡¡ l n EdnJ \lcJi,1. l .. ut..: ro, \\olf ~ l,ant c,t{m 
mu y próximas a In concepción Occidental. En el ronrn11t1cis1110, 
es donJe comien:a "Jel111carsc la orientac,óñTcl aÍ111a n lc m ana. 
1:-UC J1ce Troeltseh, un,1 reacci,\n contni l,1 rcspetabi l,JaJ bur­
guesa. cont ni l<1 morn I J..: la rect ll ud, la ciencia mccan1scist a 
~ l,1 f r Íd al •st r .ict1t"">11 clc una humanrJnd rcrlcctamentc rgual • . 

Cl romant 1c¡<,111u ,ikmán segun I rocltsch .ha «ul n Jo tres 
1n ll uencia" per¡ud1ci,ilcs la Je \!nrx que ..:staha mu\ , 1nculado 
con e l rac1unal1-.mo ll<.:c1dcntal :17i"'::Íc [j1smark \" la Je ~ e 
Jion1siuco. 

La cunciJi¡¡c1<>11 de esto,; Jo-, klc,ilcs hu sido reL::1rJaJo por 
la ohra Je Spcngkr que hH lle\ aJo cn e rrónea interpretación, 
e l indi\ 1Jualisn10 \" el e;.Lt:llsmo rrnnúnt1co hasta sus má" ex­
l remas consecuencias conclu\ end<l en un pnnie1oso ceept 1ci«-
1110, pe,inw,m,, ~ .i111CJ1ali,m,,, , 1olcntos \ cínico.., . 

Seillíére, 1:ncuentra en e..,ta, J,..,t111e1oncs, un intento pre­
tenc ioso de decl,1rnr d1s11nto ~ d1\crso, lo c¡ue L1cne un m1s111u 
o ri gen e igua k.., ,n ... !)11 ,1cione.., en el ¡,rc,cnt e. 1 a (1111cu di krcncia 
c¡uc e~1stc entre el mnwntic1s1n,, frnncé-. \ , 1 Hl<;m¡¡n consis te 
en que el frnncé« !~, 1..k,.,em uelt11 una m jL·m;1.,:j\m rníst 1m, ,,, 
caraeter natur,il,-.t,1 pas1CJ11al \ '-<><.:1al \ cl romantic,,11111 ,dcmán 
en un 1111,t1c,..,1110 ,:-t,·t1co \ r.icial 

L a conlcrcnc.:1.1 dada por Thnnrns;,,. lann el 2n J.: Cne," J..: 
Jl12b en la l)11t,1c1ún C,1rncg1c. le ,lú "l'ºriu111d,1d a Sc,lliérc 
pum e"LuJ1ar I;¡-. modilic,1unnc.., ..,ufnd,1,; cn ·cs•<1s l'.iltimos aiio, 
en la iJeologÍH de \ lnnn \ su prt:oru¡,acic'in l'"r cstnhleccr la 
síntesi'> entre: el rnm,,nt 1<:1,111,, > el cl,1s1c1sn11i L,1 guía de este 
nue\o espíritu que 1 ·1 ¡¡ t1n1r l,i dísllntll, que"' a ¡,rt:s1Ji r una 
nue\·a ..:rn culturnl \L111n cree encpnJrn rL, en '\w1 -chc l n 
e,tuJ,o ,ohrc l,arl \ º""kr -.obrc J¡¡ l'.iluma ohm Le R"manti:,­
mc, Je Lou1s Re,rn1rd contlu~cn el C<IPÍtuln ,CJhr..: el n,111an11 
cismo gcrmún1co \ frnncé, 

La hogrnlí,1 di.'. [_nnghcnhn \ sus llrtgínules di-.qu1sic1llnes 
sobre el ,11··c \ la mm,il cl élJm,rnJor primero ,le '-.1ct::che ,. su 
unt ípnda dc-.i,ué,. cunndo ..,L, cun\ crs,ún al catol 1c1smo. c,u;¡,an 
a Seilliére un lmgu cal'Ítulo en J11nJe unali:a ·,u íilosofía \ lo 
!-e1'iui¡¡ como cl ;1111.:~c..,or cle Chamhcr J¡¡111 \ ' Je tildo el roman-
l ,cismo racia I alcn[111 · 

.\ \!ucrcaJ1 · n su 
,\ ufgag des .\hendl,111dc-. 
Sci ll iérc unn c:\pns1c1ón 

uh ra Je íil,N,fíti de 18 h1~tc,riu Der 
n L;i .\urorn de Occidente , deJ ica 

llena Je suge~uunc~ illlcre>oanlc:, en 
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que a la e.xpos1c1ón Je las idea~ agrega una crÍL ica asenada y 
precisa. 

E. Le lihro Je ~ lacrcady que por el tÍL\Jlo parece ser una re'-­
puesta a la ohra Je Spengler, en real1JaJ ~olo t iene la mtcnción 
Je apro, echur el éxito eJiLOriul ~ la pnruluriJuJ aJquinJa pur 
e l auLOr Jel Ocaso Je OcciJente 

Las 111íluencit1s que se dejan senu r en la ohm Je \l ,1c rea,ly 
son R.ou,scau. In filosofía rnrnánttcH a lenrnm1 con 1--:ckart, 
Bc,ehmc. y la tcso<;ofíu con S,, eJenhorg ~ la ,e11.iru lila\'atS­
k~ que es como J,ce Scilliére la sola uutoriJaJ reconoe,du L'n 
maLcria de mísuca c,oténca 

La bondaJ natural Jel homhrc ¡,rim1ll\"l), su genio, LUpa­
ciJuJ Je conocer ,~or mcJ1<> Je la 111Lu1ción esp1r1tw1I. nos 
muestran que el hombre ha sufrido~ la huma111Ju~! tnJu. un,1 re­
gresión en que el <'>rganu Je esLe con,,cim1cnw 1111u1t Í\'<>, Id g l8n­
dul,1 pincal se ha mrof,aJo Jespu{·s de la, Jos primeras rn:us 
humanas. L<1 tercer¡¡ ra:::a l,1 cornpnm:n los cíclu¡,cs ~ g1g.intt's. 
En la cuan,1 con Id época pre-111',témc:a. :q,areccn l,1, carncLe rís­
t icas Jel homhrc c1ctual El estudio del hllrnbre Je "seandcnha 
~ Je la ,\tl.'.inuJn. Je lo" anos~ gcrn°,inns primn i,·n, dan ort1nu­
niJad a \ lacread) para e,pre,ar ,u op1n1ón contrnriu a una 
e,·nlución progrcs11 u a través de la h1,LOric1 ~ que rnús accpLable 
es la creenc ia Je l:1s succ l\·,1, ree11c,1mucit>nc:'- en ,·11·t ud Je la 
le~ del l,arm.i. 

1::1 1 ihro ::::ur Cc1,Lc,lage und Ccl"LC'-\\ enJung Sobre l,1 
presente s1Luación , oriemación del e,rínLu cscritu por nuen: 
sah1os ha¡o la d1rccc.1ón Je P. Tdl1L le dú a Scill1érc laoponun,LlaJ 
pnra eswJ1ar lo que él llama un,1 nut, a dinni=nc:ión del uem­
po que ~e puccle e,rwes,1 r con l:1 pnlahrn Kairos e,pres1Ón 
gnega usada por I"" alejanJrin"s qut.: ,ignific,i'L'1em¡,u fan,ra­
h le. oponunidaJ , . que J~ignc1 tan1h1~..._g_.._i,. ,Ju:!.!l!.dad 
alcgórica Je l,1 nc,1sión . Cree Seilliére. que >liet:chc , Spenglcr 
~ aUn .\b.ir, han 111íluklo en esLa escuela J1rigiJa por tillit 

Disunguen esLus filósoío, Je-sJc el 1·enac1111ientn ha,La la 
é¡,oca presente. Jos d irecciones l,1 racional que !>C -,uhJ11 ide 
en tres tendencia, La prime, a. se mcia con Descanes. con Cusa 
~ Spino:a la segunda: la tercera con 13,icon. 1 lumc ~ lo-,; ~,o,i­
t i \ ÍSL:1,. 

La segundu Ji 1·ecc1ón pri11c·1p1,1 rrm l:3ohcmc. cl 111isuc1smu 
medioe,·a l , D un<s Scoto ~ Lutero. Es la Ji1·ecc1ón que ha rro­
JuciJo la mÍ<sLiL'a prote~tallle. el romanucismo. el pes,111¡-;mn, el 
niet:clw,mo , el 1rracinnali"110 actual 

1 Solo dos· fjlé,~nfos. dicen C!,to, nuLores, han tenido el e,pí­
ntu proft'ttcn que •urge Jcl l..::Hirns v1m,. ~ "sici=chc. 

, En " l'º"c1<'>n ¡¡ los U"C\ en es_ ~)el p1ogn.:so indcl 1n1do que 
',illl.111 I" ctcrrn> .:n ..:1 1111. l,is lilosolos del l,<1irns "l>~t 1c11en 
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que to uernu ¡,ei1etrn en el 11i.:111po en un n1omcn10 h1stó1ico ~ / 
que lo, e,píritu-. profét 1co-.. recogen, prut:lurndn. El cne1111gu Jcl 
c<.,pÍritu ¡,rofét1c,,, es el c,¡~írllu hurgué, que no es ,mu e l resul-
t ado Je la i.:n.:cncw en el ,,rogrc,o 1ndeíinido que a l estah lece1 
In, t inL:, 1naccc,1hlc,, ,e , mcula éun el pnsaJo ~ conclu, e en 

un t rad1cinnal1smn conscn ador. / 
1..::1 cspínt u proféuco se cnracLe n =a por ,11 1ir,1pi,mo ~ ¡,or 

,er de d11 actcr s:•cc1 dotal I:.,u1 orientación ~aecrdm ni. que 
ha~ que d1!--I 111gu1r del clern;al. lo h,1 ¡,e rJ1JlJ la sociedad bu r­
guesa. ncr,l1cndo 3',Í su 1nte11or1Jad I la dispcr..,ado lo uno. hs 
J1,greg:1Jo el 111J1, iduP Jd co,1110.., 

1-·eli=mente. en el resurg11111entn de la metafísica ~ Je la 
rnísuca. cncuentru ·11ll1L un nL1e,·o espír itu ,acere.lota! e n oposi­
ción a la mcntnl1dml hurgLu~sa. que es e111111entemente rac1onc1l. 

Por la crítica que ha hecho Je la burguesía del rnarxísmc¡ 
ha surgido el ,pc1alisrnu I el1gioso y por e l níe t ::ch1;;1110 nos rernon­
tarno, d la , ida onginal. De C;,te nuen> espÍriLu es Je donJe 
surge la nue,,1 rnental1JaJ que. se ,111tet i=a en el Kairos que 
s,egún [krJ¡nje\'.. uno de Jo.., colaboradores de e'>la obra, tendrá 
,u man1fc-,tac1ón reli~iosa c11 la creación del puehlo ruso 

:S..icola.., BcrdJaJe,, opone el oriente, p1Jís de la revelac1Ón/ 
,11 occidente quL" C'> Je la culturn, Je la ci,·ili=uc1ún y Je la n 1:ón. 
L: J onente L", religioso , místico: el Oc..:identc habla sobre l· 
religión la mÍ'>tícti. el 1111to l.1 ontpJugía pern no es rel 1g1oso. 
Solo la Rusia guarda \ inual1Jade~ Jcl espíritu u poca I í¡~t iLo 
~ ¡woíét 1co. frente n i Oct.1dente Jocl rinano. 

El anál1'-Í" Je J1,.., obra, Je LcopolJ = icgler Ce~Lalt,,anJel 
Jer Coe1 ter o E, uluc1ón Lk los J;oses. y Das hei lige R c 1ch 
Jer Deust~chcn o el Suntc, l mpeno Je los alemanes 0CL1pan el 
1'.d timo ca¡,ítuln de l.1 01,r.1 JL Seilliére Junto con Spcnglcr y 
l<.e,..,erl111g. Se1ll1érc co11'-.1dern a Z 1egler como el tipo más 
repre,en t at1,·o Je su rn=a. 1:..1 íi lósofu que m ós ha in fl uido en 
=.iegler como en toda !u íilo~ofía contcmpóreanea alenrnna, 
es 0.. 1ct=chL 

l~n la uhrn de '-.iet=cl,e encuentra ::'..ieg lcr en el ¡,rimero de 
Jo, líhrus anotaJ(ls, la m,rn1fcstación Je un tercer testamento 
dcs¡,ués Jcl .inuguo , del nuc,·o que ¡,romctc unn nu~, el era 
en J,1 rel 1g1n,1daJ cump..:a l~st ,1 onent ación relig10..,,1 e.., la que 
Je..,em ueil c :1egkr en la primern ohra. P·1ra Scdli.:rc C'> la 
maniÍeqac1<'1n Jcl 11 1st1c1smo natu r.1J1..,tu ,!el pens.1m1clllo ale­
mán contempC1rú1,co. 

1 ·1 rcl1giún parn :::1cglcr es un e-.fucr=o del humhrL por 1den­
L1ÍiL,1r,c :i J)1os ,, 111:'1, clec1J1damentc para ,uplantarlll E l 
Jc..,arrC1!Jo hi ... t,',ncn -le las rcl1gion.:" hu•11énc;i,, e,·r111g(;Jicas. 
¡·.iul1.111;i, cn,1H1ll<1 , lranc1,c.111.i 111;1nlÍ1c..,t·ir1 s,cgt'.111 Z1c•~kr 
cl c,tuer;:11 dcl hombre ¡,,ir ele, dl'-L" a J¡i di\ 1111,l.iJ ,, prn· auto 
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d1vini:ar$e. Eqa ~lcfinic10n de la religión Je =:iegler. dice Sei­
ll1ére, p()Jrá ser una religión pero no la religión en el sentido 
general de la palabra L¡¡ caraucrí,uca del sentimiento religio­
so parn Seilliére es el ,enum1ento Je alian:a con el más allá, 
con Di<,,. 

La esencia de la mística. es la misma que la Je la re1ig1ón, 
~ su pe,·~nnal 1JaJ mús de,tac:1da es Lckhart. !Vlient rns s u 
com emporiÍneo de , \sí,, imit al1a In , iJa I en cna de J esus, 
l::ckhart se ¡1roporn.' 11111tar su cu,1lidad Je h!Jo de Dios, igual 

Seill1érc. encuemra en ::::iegler. J;¡s dos carncterísticas del 
romant1c1smo ¡¡Jemán, el .:st.'.:uco ~- el aspecLO rnc ia l. 

La segunda CJhra de :1eglcr D u·; hciligc Rcich de r D eusts­
chcn es una intrepretacíún filo,ó1c,1 de la histona de J\lemania. 
El medi(>e,·o es la época pr..:díkcta para ::::iegler como lo fué para 
el romant 1c1smo euro¡,eu Su, 111nn1 fc;.tacíone, carac1 críst ica'­
"on · la escnlústica. San i·ranc1sco de '\sís, el maestro Je 
l::::ckhart. De la cscolúst íca. bahía de su rgi r el meca nismo con­
temporúncn., Je San ¡:r¡¡ncisco Je \sís la mística alema na Je 
la que Cckhnrt ocu:'a el li1gar prepPnderantc y a quien Sei­
lliére l\an1,1 el genial anunciador del Dios alemán Je! por\'eni r . 

t.l hecho fundamental Je la lw,tor1a Je . .\lemn111a moderna, 
La Reforma, la mira ::::icglcr con s1mp,1t ía ,in llegar por ello a 
la apología ele Lutero. La lglcsi¡¡ de Rnm,1. dice Seilliére. 
para ::::1cgler hahía lleg1dn a ,er ah,olutistu en c'I papado, 1mc­
lectuali,t a con la escolú,t 1c 1 , 111úg1ca con l:i dogmú·. 1ca sacra­
mental. \lo,·imicnt(i de lihcrauún al ¡,rincip10. La Reforma ~e 
convi1 ci(, pronto en seu,ma ~ l;1111tada Las ..,ecta, prnLe!-tantes. 
dice =iegler, e! prc,test;inti,moen gc·ncrn! es la mú~ frín y a,·nra 
Je tnd·1s la, rc!ígíone, de Europa Cn o¡,o,ic1ón a las otras 
rcl1g1one.· que e"¡¡ltan l<.1 rn:ón. r, a e, prndLicto Je un acto Je 
,·t>lumad cu, a manífc,1ac1ón mús a,c..:ndraJu, e, el pu1·it ani~1110 
anglo sajt'lll. 

::::1cglcr, re¡,roclw a Lutern SLIS doctnnas ¡,olíucas que J i~­
gregaron el Santo 1 ni peno Cerm:1nico ~ cree con e l cconom1 La 
\la"\\ ehcr. que el cap11al1smo moderno tiene sus orígenes en el 
puritanismo prntestanrc. 1::1 cap1talts1110 ha concluido en un 
economi,1110 que ha originadn unn de las luchas más ternhles 
que registra la histona > el homhre dice : 1cgler - ~ufrc una 
,·crJaJcrn rct rograJac1ón h1ológ1ca al ser escla , ·o de la máquina. 

Como paliau,·u a esta ~1tuac1ún. =1eglcr. nos propone el 
programu reformtsta ~ la \'Llelta a la producción reglada de la 
Edad :---. led1a 

El libro de Scil li.;rc cnnclu> e con do, ap~ndices: el primero 
sobre el rnmanucismo alemán Jcl año 1 795; el segundo con un 
hosqueJn ,ohrc Seilltérc de Claude d'l lablovt!le. 
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E.\ \ih ro d e Sell ié rc , 1 h 1cn no es un en a:-n ~oh re LOdo e l 
pensarnien Lo a le111f111 Je nuesl ros días, es un csLud1n parcia l 
sob re el neo- ronrnnLicisrno \' sobre el 1111'>LicL mo estético, ra­
cia l que revelan un ¡woíu n~lo cs íue r::o Je intc r¡, re t ,1cié>n ~le la 
Íilosoíía flClllal. 

\ 1 \ '1c1.:. 1 ARGUELLES í-:: LGUCR.i\ . 

.J UVEN TLL) E I \I STORI :\ . C,nf a.:ncia /1M ./ ,,rge 
Ba, adre e 11 fu \ . E. I . 

E n u na ~ala ¡,oh rc ~ coní,nada de la Escuel.1 Je .111.gcn_ic rgs, 
los a' lumnos han ahieno todas las ,·en tanas sobre e l panora ma 
d e n uestro tiempo. D,1111os ra:ón en e Le nt'.1111cro de '.',;. R .P. de 
con ícrcnc ,as rea \1 :ada.., r,a_¡o los auspicios Je la ,\ . E . 1. sob re 
ternas pa lpitanLes :-· d1n.:rsos . En um1 de ellas J orge BasaJ rc 
ameccJió 1111eresantes notas sor,re acc1<'in Je homb re, J<>' enes 
e n la \ li tor ia Jc l \)crú, con urn1 c~¡,osic1C>11 de \a, d 1\'Cr~a, 1n­
Lerpretac1ones más en hoga Je\ ícnúmeno _1u,en1\. 

Con :,cncillc: j o rg<.: Bas,1drc l nt:ó síntesis so111erc1s Jel scn­
t ido h is tó rico de la au:ión de ·¡ u pae-.'\ nrn ru. Je Pumacahua, 
Je \ lelga r, Je Sánchc: Carn<'in Je Sala , err:- de :\h arado, Je 
D uranJ . E~ t rn1'ia reun,ún Je nomh ,·es. Je 1enJenc1as , de épocas, 
, ·isla así íriamente sobre el p,1¡,el . en la conle rencw Je Basad re 
las í igu ras de esos ¡~e rsona¡cs sin nmguna hilrn.:1ón espintuu l. 
re ulta han animadas ci11·ac1cr1:,1ciones J e u n t ransforn11,1110 J e 
ju,·cmuJ. l loguera,, relámpúgo, . luminanas. clw,pa, o íucgl' 
íá t uos. era s iempre u1w 11,1111,1 de 1u , ·entud que ~e aí,rnrnha. 

\:o sé si para marcar el cnnt1w,1e enLre un ,,gin de acción 
ind 1\'idua \isLa :- olro que 11cne por lema el c,íue r:o sc,\1dar10 o 
po r l1111 itaciones tic J c,urrollu, 13..isadrc no consideró ningú!_:i 
m(l'.1mien10 colccu,o Je ·nLuJ cn el siglo .\.1:\. como el 
J 15era \ dci ) ) O el CI\ Ji IS! ¡J dej 11-. 111 OS o UCn>n lllll ,1mentdl-
111en tc si n embargo l:.1 primero n,1c1ó en \()s c\m1,trm del Cnn­
, ·ic tor10 , como una consccucncw de ··1a sohcruní.1 ck la 111tel1-
gencia·· a l mismo uempo ll Ue como una reacción conlra el 
eorn,c n ador1,mo magistral Je I ler rera, :-· , 1gu1<'> su propia lírn:,1 
a tra , 6, Je la Com enc,ón del 5b , d<: lu opos1c1c',11 a Ca,tilla. de 
la reví , iscencia 11ac1onuli,w d el b) \ se c~Lend1/1 <.:omo una o la 
ames Je 01 ra. al nacer el mm 1111ien.to c1\'II en n:'dcdor de la fi­
gura jÓ\'e n ~ ~,n ar1~Las de ~ lama!\ Pardn. 

Com engo en que el fenómeno h1s1ór1co del 72. que ha du­
rado meJ,o siglo en la '-Upcrfic1e ~ que pa rcce , 1\ 1r lllda, Íct en el 
s ubsuelo, no p uede ser Lratad a a pincelada,, pero a¡,rovecho 
d e la oponunidaJ paru empla:a r am1:tos<1memc a B a,aJ re a 
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que ¡,rofund1ce c11 el c1,·i!1,mu ldrea yue ~a '>L' pucclc h,1ccr s.in 
hcligcrnnci:1. pnr un h11111hrl dc c5pÍr11 u libre cn11H1 el ,u, o. '-111 
arn,·i,1110 ¡'ulít 1c11, 111 1ntcn:sc, crc,1d<>s lahur11"" ¡,,1, d in, c"­
trgar, penetrante ¡,ara , cr h<>nC'-t<> ¡,ara pcn,ar ~ ,oh, 10 para 
escribir Entre los h1stonadorcs 1'ulí11cos de nuestra época sólo 
Ba,aJre pucJe hacer es.a L<1rea 13:" a .\gucr0 e, un c1, ili,..ta or-
ánico ~ J orge 1-U\LIÍH l iern: cl pn.:J11k1ll ,1tú, 1co urra1gad o. 

i-qUl'>ICion apartt: a con CITllliia JeBasacTrc ,icred1LÚ 
el acierto tic In.\ 1::: 1. ,d ll,1m;1r a ,u tri!· un¡¡ a uno Je los ¡:irofe­
-.ores Je mú-, rel1cni ck San ( '.,1rlo, \ cJt<'i al confererc1stu la 
opnrtu111dad Je coníi1111,11 no ,ul,1111c1~tc ,u cruclic1c'in que. a '-U 

edad, r·epre"entu ~aun, ulor 1:Kon1¡,.1rahlc ',11\<l ,rlgo mús funda­
mental pt>ryue no se puede aJqu1nr tan f,:crlmente como aque­
lla, In juste:a Je ~u , 1:-1ón panori11111ca , de su enfocamiento 
panicular, an,·erso, re,·er'>n Je la l l1stnria 

\¡ Bl·R'I() l LLO.\. 

EL PROBLE\ !A l '.:DI GEN . .\ C,111frr,11cw /1,,, \fa,wel 
G. Ab,1,,to., en la )'. ,\/ . C. \. 

En el local Je la Y \1 C \. el Dr. \lanuel C .\ba,to,. 
catcdráuco Je la FacultaJ de Letrns , JiTi' una i1~tcresante con­
ferencia sobre un tema nacional el prohlcmn mdígena. al yue 
calificó de problema de la, ma, orí a, porque actualmente. 
una m1noría de blancos> me~Li::os go:a, cn nuc,tro país de los 
beneficios Je la c1\'ili:ación ~ una mayoría en ,1urnent<> de 111 

dios. puro,, constituye la glcha pue,ta al margen Je In crvil1:n­
c1ón ~· del progreso. \ ,1a nifest6 luego yuc de este 1~rnhlcrna se h,1-
hía t rntado unas ,·eces ahogando en f.i,·nr del ind1n y ot rns ¡,nr 
pre1u1cius deanstocrac1a. predicando su eutanaun De,autor1::ó 
a los yt1e estn Cilt imo pretenden L<>n las c:nnclu,iones Je la Socio­
logía que no acepta ra:as supcnorc, 111 infenorc'> ~ citando com 
mue,t ra Je lo que es capa: la rn:.a 111dígena a J u{ire: en \i!éx reo 
y San la Cru: en el Perú: lamenLándo,e que nuestra incompren­
sión y egoísmo de_1en sin culti\'C> la paciencia, la lahoriosidaJ. 
la a¡,t11ud parn l,1 Pspecu lacié>n me1ufísicn ~ pan1 el ,·uel11 Je lus 
alta~ matcmát 1cas cualidacle, de cxce¡,c1c1n que adornan dicha 
ra:a . 

E:<1plicó en segL11da la dc<-atendcnci,1 de este f'rnhlcnw por 
ra:ones políticas ,a que las guerra, ci,·iles no han ciado tiempo 
para tratarlo; por ra::ones srn.:1ales. porque c1ún ha:- ¡,reJu1c1os 
en los blancos~ mesu:o,, que no permiten fi1c1r lc1 <1tcnción en 
el indio: > por ra:ones geográfica:- . puesto que la tra-,lación de 
la ,etle del gobierno Jel Cu:co a Lima produjo en su concepto 
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lll1dc,cquil1h11.i h.1c1et1d<,de In capll,il un¡¡ c,udild 1111un.1<.1onal 
que 1111ra al l''1Cr1111 , que ¡,or In 1111,1110 no e,tó c11 c1111d1uonc, 
de prcocurar,e del problem,1 1ndígcnn Cal 1l1di c,tc ¡,rohlcma 
Je 1mponantÍ'<11110 ¡,ue,10 que el p rogreso matcrial de un paí~ 
está en rel;1e1ón con J,1 ,1ptllud productora alcan:ada por el 
factor hnmhre ~ que en este sentido, el Perú no progresarú, 
mientras los millones de indios que puehlnn m1est ra, se rranía,, 
,ean un peso 111ueno 

A cont 1nuac1ún el conferencista c,puso la cond1c1ón del 
inJ10 a tra\és de 1,,., ,,,temas ¡,olítico, llamados i11cana10, c0lo­
n1a.1c \ n:púhliu1. El primero que no h1:o ícl ,_ ,il 111d10. ni lo 
acost umhrú a la abunJ,incin puesto yue cn é I ahd icú su ¡,er,o­
naliJad su libertad sus tendencias \ ,u, dt:,eos , en ohse4u10 
del Inca ~ dondc no obstante su inintcrru111¡,1do trabajo. súlo 
perc1h1ú la ¡0 .irte ,nfima ck los frutos dc dicho traha¡o El se­
gundo qut: rchn¡ci •u dignidad moral ,il ,acnri<i dc la paternal 
tutela Jcl l nc.i J',Jnl colocarlo ha.10 el 1111pcrio de la \ l()kncia, 
del dcspo¡o \ la hrut,1lidad. 'l cl últ1110 yuc no Je ha hencf1c1ado 
en rn1Ja. porque ,1 pesar de la demn<..racia. el encorncnc..lero 
ha sido rccmpla:aJo por el gamonal ~ la, nnuguas formas Je 
traha¡o por la, 1n\cntada<; por el amhic1<>'-n cacique re¡,uhl,cuno. 

L::I cnnÍt:n.:ne1,1a concluyó ~u disc rwc 1<'111 recomendando la 
1nmcd1a1a incorporación del indio, la nw~orÍd, al L:.,t,1do hl,1nco-
111esti:o. minoría pero fu<;ionúnJolos como sc hace ugiumJo en 1 
un recipiente. Jo, líquidos Je distmtas dcn,,dadcs Cree que 
esto no ¡,ucde con,egu,rsc con reformas _¡uríd1ca, cconú1111ca'< o 
pcJagúg1cas mslaJameme adoptadas, sino abordando el pro­
blema cn forma integral. que cn e~te ,ent 1Jn hm que tmllar a 
\ lé,ico, donde el 1111,ionero de tultura. el 111,,ionern laico o ,ca 
el mae,t ro. el agrnnónomo. el m~dico. hombres de buena \ olun­
tad JJeq111 al frío hogar Jel mdio. el rnlnr am,g,tble del aíccto y 
de Ju protccc1ún 

\ ll~C..\"! JS\ !O Y \ JT;\J,JS'.vlO. Conlacncw d,1da m 
/u \ .wuw 1cÍ11 el<' Estu,lianl<'-' de \ J~d,nnu ¡,,,, el Or ,\luriww 
1 her in> l~,·,/r[¡!,11e: 

1 ;i mJua preocupación Joccme en la L 111\ er,idad \ la la­
bor de puhltusta del Dr lberico Rodrigue: no, habían pn\ado 
de-,de hace tiempo de escuchar las confcrenc ,a, de tan J1su11-
~u1Jn 1meleetual \ notable conJ'erene ista Recordamos con 
cierta lc.1anía su notable\ bnl lamc conferencia ,ohre Pascal 
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crm mouvo de ~u ccntcrY1r10. J..:,¡,u<:~ de un.r sob re e l R nmnnti­
cismo ~ no h,1c.: mucho después de ,u , iaje d lurop¡¡ un it ine­
ra rio art ísucu de sus ¡1nJnn=as ¡,or el ant 1guo cunt 1ncnte 

L¡¡s actuac1onc-; culturales que llc,·a a <.ah1 e l Cl'.nt ro Je 
Estudiantes de \ leJ1(.111a han tenido la I irtud de ¡'oner Je 
manifiesto unn ,·e= mii,, J¡¡ diccié,n ,en'.ra ,. el ren~a m,ent o 
profundo del Dr I be rico. 

l)(.'.,pué, Je l1a..:er un bren: anált,1,, ,obre el concepto Jel 
mecan ism o :,. el s1gntf1cudn del ,·1t,il1smu, cntr<l en e l es tudio 
de la e,rlicac1ón ,le la, <.icnc1,1, La <.:icncia no n: en la rea lidad 
lo que tiene de Ji, er~o e' inJ1, idLtdl ,1110 In yuc tiene Je común 
:,. conq 1t U\ e el métc ,Jo m,ncn~út reo que e, ror e,,;celencia, e l 
método rnciPt"].al 

1-:,¡,1td1 el ¡'cl1si:lrnicnw k \ 1..:, cr,"n <1 es tc respecto, c x­
ponicnL~gnifi:.,,dn que ¡,ar I c,t e <1utnr t ,enen ,lo" elementos 
irracronak, ,k L1 ru1T1d ,d L\ Í\:n<1111enu ll'Ús tt1'1'<1ilal1lt: J e e<. tcs 
i1-raciliiíTiJc,, es fo I íJa ~e c:,1c11d10 0111 grnnluc1d,::: y cla ridad 
sorre c,a nL1e1a realidad ~u'1ab111,ln ,u caraLler de hecho 111mc­
J1atc,, en cnnt ru¡'o,iciún del rnccan1,1110 yuc e, prn~iu..:to de un a 
clahoracii',11 me11t ,tl ~- que Clln,t i tu I c un.i ur,lcnac 1ón med 1a ta 
,le \:1 rcal1d,1,l Ln últm1" anúl1,1, el mccan1,1110 tH.:ne un ca r:1c­
tcr ,1t,11111cn 1 ,u i.:,p\1cac1ón ,,.; ¡,1·nduc:c pClr dc,pl,i-;1rn ien1 os 
c.:,dculahk, d~ !'L nrn, 1l1dt..:ri.rlc, L'll cl ""l'ªC" 

l;.J I italt,111,,, q11e nu tiene una cxpl1c,1c1<'•11 rm:iona\i,ta, e" 
la co11,tata1c1f111 de h:chth que ,e 1're,cntan c.:1, la rea lidad inme­
diata E, un proLe,n 11-r..:,!ucltbk ;11 lc.:n'rmcnu ,¡uí1111cu fí,1c o 
1 al 11'.c:to,lo 111,tti.:mitt tCCl 

~i <.:I mccan1,mo ~e dirige a lo gi.:ncral, el \ 1t<1l1,mo imp~a­
una 111<.l i\ 11i1J,l<'i1'10 l· 1 prm1cn, ,e ,1t u.t ..:n el c,pac10. ('J ,cgunJ o, 
se J..:-,ell\ uch e en \n Jur.ic1ón, e~ 11rc1 crs1hk:,. tic,,Je a la reali­
=nciérn Je un plan aunqlte '<-il dt tnd manera 111conscien te. 
El 111cc<1111,111u e, claro. prect'-Cl:,. Jcl11111t<1dc, \ ,u 1Jeal es la com­
plct,1 cu1nc1Jenc1a con c\ 111.'.:tudn nHitl'.nlÚl!Lo en e\ 1 it a lis m o 
,1unque algu oscun,, lCl ,cnu:1111, 111;1, real, e, 1111¡,ubu c read o r, 
lihert¡¡J 1, e l n rétodn u¡~lírnhk, e< ..:1 Jc In u11icicnc1a, e l método 
p,1colúg1co 

La cnncc¡,c1C'1n Jcl cnSlllll'- ,cgun e,t ,1s du, cnncepc1o nes 
di,1cntcn en ,u, punto" lun,lamcntales. 1::::1 1 1t ,d1,1110 lo concibe 
en tfammos, 1tak, c:0111<1 urn1 "'ccnL1Í,n 1n~ld1,11Jn, el m cca n i:,-
1110 como unc1 C.',tcrioridad d..:,comp.,n1hlc ,- nnnlt=ablc en s us 
e lemento,. Pero l 1 nilturale=,t , In c,tcrior di.: la , 1Ja. pod ría 
conceh1r,c como la c,trat 1\1cu,,n de la, 1d;i, lu yuc e l háb ito es 
al la conc1enc1a l1h rc \ creadora 

l:::s impo,ible ,cgu1r en toLlo, lo, ltnea1111entos la confe ren­
c ia J e\ Dr. !berreo Rod rigue=, \lena Lle fuc r:a e 1ntcr,b, pe ro ~í 
debcm o~ ,motar que const it u, e cin ~,ponente 111á~ Je la~ s ingu-
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la res condic iones del coníe ren<.:ista ~ que contribuyó a aclarar 
esLos Jos problenws fu nJamenlétles Je hl filosoíía contempo­
ráne,1. 

\,1.,:-..UEL 1\R GL'ELLES [LGLERJ\. 

L ,\ CIE:S-:CI1\ 1:::s-: L;\ \ ID .'\ l '.':TER:S-:.\C IOJ\:1\L.-Con­
Jcrenc iu /wr A lberto L llou m la :\ . E. I. 

La coníerencia Jel Doctor ,\!heno L'l loa. Jicha el 24 de 
Octubre, en la Escuela de Ingeniero;;, a peJ,Jo Je la ,\ socición 
Je EsLLtdiantes Je I nge111ería. , ersó <;ohre L, Ciencin en la \licia 
In ternacional . tema que el coníerenc1sta su1~0 p reserna r en 
fo rma at ra~ ente, Jernostrnndo una , a~ta erud1c1ón. un absolLtlo 
Jomin1u en mmerias rclac,onadas con ¡¡<;unt,ls Je polít ica ) 
derecho 1ntcrnac1onal lll1d cons1derahle nptttud ¡',Ha cuidar 
In fornw literana. 

El Dr L;lloa. en el h1-c, e espacio Je hora ~· media , h i:o 
un e~yucma, Je<;crth1e11do In 1nflucnc1¡¡ de bt ciencia en las rela­
ciones 1nternac1on,tles de las naciones contcrnporóncus , consi­
de ró pu m os tHles c;orno el ongcn de! ií11111c de tres m tl lns pma 
las aguas tcrritor1c1les, In 1nílucnc1a que la co11í1guracicin inLer­
nn de un país puede tencr sobre su pt\lÍltca . la rcs0twnc1a Jel 
descuhrirn iento de .\mérica en l,1 , t<fo intcrn,1ciona l ~ las Jis­
cusioncs sobre In lthennd de lo~ mare,. el pt\Jh lema del Jomi­
n,o Je lo!, Polos, el tra:o d<.: las frontera~. los prohlenws susci­
tados por la nm egac1<'1n aércu , l'<>r la r,1dt0-tclegraíía en la, 
relac,oncs intcrnactDnalc,. la cond1ción juríJ1ca Je la!:> grande 
obras Je ingeniería modcrnn Laks como lus Canales de Sue:. 
P anamá , I,icl ~ el Tl'.tn<.:I (en pro~<.:cto) de la :'.Vlancha -, la 
nuen1 tenJencta Je coopcrac,ón 111tern,1cional a ba~e de las cien­
cias. In conLrihuc1ón Je l,1 c1enc1a u 111 guerra moderna, los sub­
m a rinos ~· los problemas Je de recho interrwciunal susci tndo a l 
respecto, el carhón ~ el pcl r<llco como íactores en la , ida inter­
nacional. el motor a e,plc1' tÓn como elemento re,·0Iuc1onario 
d e la política internacionul ~ econ<'lmicn del mundo y el pro­
yecto yue p re tende estnhlece r el desarme ¡,or medio de la para­
li:ac1ón Je lo!> Jescuhr11111entos noc1, os. 

l lemo!:> de m<.:ncionar má~ <.:'iJ'CC1almcntc la disertación :,o­
bre el dominio ele los Polos. sobre la condi ción juríJ,ca de la !:> 
grnndes oh ras Je ingeniería moderna , soh re l,1 influencia de l~i 
ciencia en la-. aplicncwnes de la guerra moderna. 

El problema del dom1n10 sobre los Polos fáctlmente puede 
tener , <1Sta proyecciones in te rnaciona les ~· e l progreso ele In 
ciencia, multiplicando lo!, medios de explorac ión , mulLiplica 
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t,1111h1(·n J,1s rl\ ,1l1dildcs \sí pnr L'Jcmpl,,, el ¡'nicLc;1un,1m1u1t<> 
del :icn>plnno u>111<, mc,11<> de c,¡,JPr:iLi,111 , ¡>crmi1c ¡¡ n,1c1onc'> 
como J1,il1a , cnt1·1r en J¡¡ Lonwctcnc1a l'"I el !\,In '-.une. L,1-., 
aml-w:1onc, ~ lo, ,1pet1tos. ¡¡ mcd1d,1 que In c1cnc1a , ,1, :1 dc,cu­
b riendo mam.:ra, ,k porn:r cn c,p!otuciún Jn.., íucr:,h que 111du-. 
dahlemcnte n.:ti,ncn los Polo, (Íu..:r:él'> mngnét ica,;, e,c.) ló­
gícamente han de crecer \ ..,í ,,ue, parece importante algún 
acuerdo internuc1onal dd1nit "'" s<,bre la lorma en 4ue dcha 
adqu ir irse ese do11111110 o me¡or aún , que "C detcrm111e que los 
J:>o ]os no ,on ¡sro¡s¡¡1mcn1c anc,,1hk, por nac1c',n al,!.(una ,ino 4ue. 
baJo e l contrr I Je algún organismo ]¡¡ Liga de las '-.ac1oncs, 
qui::{1s se lk, e a c.iho ,u e,plo1 nc1ón . c.on 1111cs de Lll il 1d,1d 
general 

Las grande, ohrn.., de 111gcn1erí,1 moderna 1>Írcccn intere­
<;antes problema, de derecho que fueron decrito, ¡,or el Dr. 
l'Jloa El hendic10 que de c<.t.i obra, rec1hc !<1 l lumanidad. 
es cícctl\·o ,lurnme h1 ¡in: -dcclmnd,1 la guerra, es rna, que pre­
sumible que Jo, [statutns que goh1rrnan e l régimen de los Cu­
nales Je Sue: , Ponarrní, por ejemplo, pasen a la rond1c1ón de 
leLra muerta Y esta ~ituac1ón e, por supue..,to. 1nhcr..:ntc al 
estado actual del problema del Jc ... arrne mundial 

,\ s í como la ciencia e, fm:tur de pu: , cnncurd1<1, lo puede 
ser de destrucc.1ún Bien lo hemos \'1qo durante h1 Guerra 
\!und1<1l. cuand, cad,1 día agu::.il1 a cl lmmhre su ingenio para 
el mal, pruduc1cn~Jn terrihlr, elcmcrnns de mucric Y, lo 1·cría-
111os mariana al c,tallnr otro coníl1e10 en e l cual entraría en 
acciún la c1cnc1a de J¡¡ 11ero-yuímica, pcríccc1ondda Jc,dc la 
úlLinrn gucrrn I al cosa s1gnific,1ría J,1 muerte de nuestra CI\ 1-

I 1:aci(J11 occ1den¡ al nu hay que JuJmlo ~ esta considera­
c ión precisamente es la C1111ca quc podría 1mpcd1r la catásLrofe 

L ns estudio~ que , er,an sobre la, rclacinnes intcrnacionn­
lcs en todas ,u<. nrnw,. oíreccn inmenso 1111erés humano, en­
sa nchan nuesLrns puntos de , ·istH, fll,·01ccen el mejor entendi­
miento entre los homh rcs, sería. por cnnsigu1en1e. mu, de~ea­
hle su d1íusión en 11ues\rn medio 

Pnr tal ra:<,n. la labor del D r L llun c-s digna de npla u,n. 

C,RI os \\ºIESSL R. 
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i>U ~SPLC II \ \S SDBRF I O"-\C:10"-\L L~"- '.'s.l 1: S-
¡ 1-1_ \ ¡_¡·¡ l~R \ 'I L RA. (\m_frremru.1 del 111, \lh.:rt,, ,\cí11d1t·:. 

\ 1111c1,1l1,n del Scm111.1110 de ( ·ult ur,1 l)nlldlld l u1, 
\lbcno Sfmchc: ha nfrcc1Jo cn l,1 sa la de nc1n, de la Fa(u!Lad 

de LcLras, 1rc, intercs,1nt c::s cc>n1crsac11lrn:s ,c;hrc l1Lernturn 
nacional. 

En la l1rer::Lura del I111per11l d1-t1nguc.: d,,, Lcndencia": una 
q ue llama incaica, literalurn de ¡,ri, ilcg1aJos, cercmonirisa. ,a­
L1,1echu; orra 111dígena. l1Lcraturn cscnc1almcnte linea. de evn­
s,(in y que sicnrrc ,e o.;omhin.i. o mc.1or, c¡U\: ,e fun,le con la 
mú,ica en c.¡ue el 111d1n a1asalladn c,'uila ,u nost 1lg1n ,111 rc­
med1n. 

En la conqLll'-lU también hay ,lo-. tc,,Jenua, J,1 de los ¡efe< 
que nrgan1:an la expln,ac10n, 1..i de ,u., agentes suhalcerno,. La 
prinH.:rn que es a ,ece~ épica mrns, 1 ,., I< que ocurre cnn J,1, 
Crón1cus los Latec1smos. scrmnnnrios, ClC. es como una túctica , 
como un 1111 enlnrio. corno una 1111 roducc1ón al dnmin10 maten al 
~· 1110ml del paí, La segunJa e, una !iternt urn de protesta o 
de que.in ~ que asume J,1 fnrmn I ni andera I unón1ma Je In conla. 
En ambos casos In l1termurn e, ohjet11<1, fa lra de lirismo porque 
ca1 ccc del es1 írnuln de l,1 fcn,inidnd cs¡'1ritual 

La producción 1.k la Lnlnni.i cs ncad~m1c.1. form ,Jl15La. 
J.;:n ella ,e perpeLÚa en cieno n'odo e l oficinlisrno de la I1lernlu ra 
imperial. ~n ella el c,¡,íritu ¡wi,aJo l'ºr la ,1cc1ón ad111in1,tra­
t ín1;, cclcsiás1irn, d,: wda lihcnad Je mmímienLm,, se dehme 
en un e<.Léril conce¡,u~mo. entre un en1n111hrc de f{1 r111ulas Y de 
lugares comunes. ,\ p::-na, ,, en .:stc amhicnle nwroso , el I iaJero 
1 el ¡•mll a ¡,onen una nota de frcscurn \ de I ida directa: el \ i,'­
¡crn ;'o rquc recoge \ ,,iones ~ e11IDca t<:rnas ,!el país, el ¡,irnla 
porque e,na la imag1nací1,n I l,1 l1hcn;i del ,degori,1110 aca­
d.:rn,co 

Pasado el docLr111an,mo grnndd11cw.:ntc, In litc rmurn rc­
puhl1cnna •e Yueh e nnecdót 1<.a. \parecc el e,hLUmb risrno, en 
en el cual pc1cíhei,sc 1guolrnc11te dos d1re.::c1nne, una 1n:,p1ra­
ción popul<11 que renre,cnta Scgurn. n, r.i de earúctc.:r docente, 
impregnada de ac..idcrn,..,mo que 1·cprescnw !)ardo. .A l co,-
1 umbri,mn sigue el RninrnY 1c1,111n con '-U' d,i, Bohemias· la 
oficial , la otra l,1 nn ofici,11 , !.(em1ina En el Rnmam ici:.1110 
ap;irecen e1 culto de lo lc¡ano. e l e,01 hnio;,. mc:cl:ido con ello~. 
1111 cienn naci1mali'>111n csu!1:ad,·, un:i <.:iena n<,~L,1lg¡¡1 prnric 1a 
a la transfigurac1é)i1 ¡,néuca del pn,adn 

U 7~ 1 el R'i fueron a1'.os dec1si1 o,, ,é)Jn comparal~ les a l qR 
español. años en que pur efcuo Je la catá~t rofc debía surgir un 
nL1eYo anhelo nacmnali<:U:J. en qué ;;e inlcnLa1 ía una I uelrn del 
paí~ ,ohre sí mismo en hu,cn de 111~p1rnc1ún I de esreran:a Se 
formn entonce~ una generación de combate cu, o repre<;en-
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tantees P raJa ~ que p roJuce una lireraturfl Je prote,ta. en e l 
fondo ren>lucionaria puesto que ataca la tradición - sohre 
wJo en sus fo rmas eclesiá<st icas. 

Luego el nacionalismo <;C n1eh·e bovari'ita. Predomina un 
tono grandilocuen te de proclama. H ay un \'ago socia li 1110 y 
a lgún caso Je e,altado inJi,·idualismo cgolá tnco. Se anu ncia 
e l modernismo. Y recogiendo todo el anh elo de una juventud 
m edio exaltada y mecho eeépt ica aparece el 1\ri el de R odó. de 
cuya ideología hace Sánche;; una b ri llamc crít ica Apa rece 
el historicismo de inspiraciém uni, ersirana > ,u rge un perua­
nismo del que e,cá casi Je,terrado el inJ10 

La, generaeicmes que ,iguen son amigc rúrqu icas. hasta 
c ieno ¡,unto pro,· inciali,u1s I lo,· asistimos a una nueva in is­
tencia en el 1rncion,1lismo >' a una nue,·a polori:ac1ón entre la 
insurgenc1,1 > una _¡u ,·entud ¡,rcmaturarnenu: consen ·auo ra. 
De toJo., modos nuestro nac1onal1s1110 actual se nutre en todas 
las. fuente, de la s¡.¡hiJu ría humana y quiere. a tra , ·és de l país, 
111corporar,e en el _gran anhelo universal. 

Las conferencia, de Luis .\lherto Súnchc: están llenas de 
, ·iJa ,1uvcnil. de perspecu,·a, nuc,c1s. de ,·1 iones agudas y per­
sonale, . L.:: , 1mposihle ~1gmarlu« en estas cort as línea« Sólo quere­
mos ins1st1r c11 urn1 cJÍin11uc1(m de Sánche:., es e lla que e n el 
proct'.so Je la literaturu nacional ha, una ci~na polar i°JaJ eñu-e' 
l9, 111spiraQillJ del .['U~ la ~1c_roJ1:@ lfamar..,e académicao¡¡e­
rá rqu1C..sJ, cs¡,ont cinca. con una cierta t enJcncia ,111:ro,·lncial1s1117J 
~ a la n.:i, 111d1cac1ón la pn111erc1, elaborada. capit alina, siemgi:e 
c~>n repre~enrnnte:, en la huroc1·ac1a la :,e~unJa. Con esto el 
pueblo aparece corno una cnLiJad producti,·a > au tór.om a, 
como un facto r constante, como una posibi l1JaJ enfrentada a 
otra'\ pos1hil1Jades cu lturales. Y todo ello rná« que un hecho es 
a lgo que hub, ía ,lcbtd,, .1er Porque aquí hemo:, ten ido g ru pos, 
clases sociales. inJ1\ 1duo~ pero no ha exisudo el a lma popular o, 
en todo ca,u su e:--istencin ha ..,,do fuga:. t ransiton a > no per­
manente como parecen ,ugcnrlo la. tb1 Je Sáncru:_. 

'l j ustamente. la faJ1 a de onginalidaJ, Je cohe rencia. Je 
carácter de nue..,Lra cu ltun:i. pro .. icnc ele que carecemos de hase 
popular . tle esa energía ,·egctat1,a, o rgá nica que e:, e l a lma del 
rueblo. 

~hRI ''º lBERICO. 
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POES l f\S. p,,r .J<>s,; M. Eguren - B,1-,lioteca \mauta. -
Li1m1. 1929. 

El poeta Egurcn esuí vmculacio en mi~ rccuer, \n<; a lo~ 
grntos días de 1111 in1c1 ac1<>n li1eral'ln, n:motos y t1\11,':luilos , L">c 
i1quí que ni reconocím ,emo de su, mG ri :o, y de su oi~rn. ,e u11¡¡ 
e n la simpatía que gumJo por c,te s.onador imne111t.cnte. una ··i­
s ión de p r;m a\·er ilcs ,rndan;:as u ilu~inncs ,:e ju1 cntud !)or c,ps 
t iem¡xis hnce veinte a11os Egu re:1 no hahía I ec.;ihido nún 
e l e~Paldarn:o ck: Cahntín. y era t.in anónimo como los ocho o 
d ie: poe1as que nos 1-cunÍHmo, en l;1 imprenta de Scgu ín . e11 
Santa :\n,i , todas IHs tarde, Pn:sidía el cenáculo l::.nrique Bu~­
tamélnte ~ l'3,dl11 iún. en qu1c11 l,1 d1¡'lomac1¡¡ no ha ,1h<~lo 
íeli:mentc al gr,111¡ 1oetn qLii? C'c:_Üficinha de macs1rojo.:;_Li:,.ja­
ríaT:gurciG_¡uc pnra n<~s lo cm 11'0iscutido \ ª"rs.:.;.1ci...i,¡uc 
ha;T<í <1hort1 í\i , ,-guc sicndo.- al mcnci, parn n_1í , pese a su hura 11 11 
\' mi-i~·op<> retrnímíentn. 
· Ln que: ma, nos seducía en Eguren ern el cspÍl'lt u nUCl'(l que 
nos trní,m ,us versos. Nad,: de lo que hahíamo" leído has t a en­
tonces se parecí¡¡ ,1 lo que nos rccitah.i 1 media 1·0:, mL1s11ando 
las palahr,1s, 1· sus 1'1111Hs o,cunis. d1ííc1h::~. ,u,u1T,11111:s, ,,1turndas 
de un encantHmiento m1-,tCl'IO'-O u1s1 hicrÚl ico, dcjahc1n ,em­
h land<> nue'>t !'él scnsihi lid ad ha hit uada al énfasis heroico ~ el 
a larde 1·0111fintico. l~s 1·erdacl que muchas 1-cces no penel níhamos 
a l de-,1gnio oculto del noema ni ad1·enía111os lo, ,1lcanec:s de sL 
estéuca rcnon1do ra, pero siempre '<Ugería a nue'>t ro cspÍl'lt 
imágenes > sentimientos que h,1hí,111 de ,~,·"vocar 111¡'.¡s tarde: en 
18 genc raciún que inicie', saludah\c, n:accion..:" 

1-:1 t ic:mpo no h;i dc,1 l'Uido en mí esa 1mprcsiún. ) mi ad1111-
rac1 ón por este poeta hn oermanee1do la 1111,nw a travb, de 
Simból1cu.1. f.t1 C,111ci,í11 ,il' fos h,:.uras, S,m1bras \ es1a, !.(rac1osa, 
y a ladas ¡.¿_,,ndine/(1 , con que ho~ ennqucce l,1 colc:cciún que da 
a la estampa. 

Pcr,onn 1. con una mancrn prupi,1 de: c,·oc¡¡ r las 1m{1genes 
~ de decir las cnsus. Egurcn es orig111a l dentro de la tendencia 
en yuc sitl'.ra ,u arte, porque ,u ,1111hol1,mo dista mucho de ser 
e l ~imho li smo dee,1den1e de \ lnllarm,~. \ crl;1;nc ~ R imhaud. 
l::.n es os la imagen ~· la resonancia musical del 1·c:rso uenden a 
s ugel'lr cieno e,tado de ún,mn con au\llio de una 1nterp1·etac iún 

1)e rsona l del símbolo > del ritmo. l::gu rcn organi~a un mundo 
con ,U'- figuras. las cinta de un amh1cnrc propio y las 111ue1·c 
dentro de una lóg ica cxclusivamcntc suya, p,1ru arra,t rar al 
lector hasta ese mundo ~ hacerle en él la revelación de sus qui­
meras que ,on toda su alma \ toda su \ 1Ja La~ Íigura\ - Lu. 
Damu I , la Reina Fm1 /u .. íu, los Re~1es l~u/tls, Pedro de Acero, 
Shyna /u Blaneu, /u Turtlu, el Dur.¡ue \ue:, Cfon, dtt Olt>r, )11u11 
\ 'olut ín son ~ a clás icas pien"1n y ~,en ten una ren l idad aparte, 
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l ran,Íl"Ltran la, c.:o,a, , hacen el 111il,1gro Je c.:onJuc.:1rnt>, ,1 un 
1 c:1no ¿lev.:onrn:1J11, <1 llLl<.>l ru ~U'-l<>, k¡os de la pe..,aLIH ¡,ro5a 
c.:uot 1cii,111a \ '- cn:, un, ·1hu ck · l raged1d c1rc.:ul,1 enl n.: la,-, figura, . 
!-~,., el I err<1r inl,ml il dd l'1wrl, C, rr,1,/0 1<1 muerte que ronda en la 
,\/urclwf(1nc:brt',leww \/v11111<•1/,· la '/urdu \ 1.i ,\ /11,rl,1,i~ \forfíl • 
o lu s,111gre que ll<>ran en lo, c:am1no,., el ,11r1\1 f','l't!f,ffll,• '.' lo, 
Hcy(!.1 /¿,,;,,., 

Lo que en ci i(,ndu c,1raL1eri:,1 a l:gurcn e, e,Lc ,111hdu de 
C\ >l'-léltl, Je eJudir ;,_ll ¡,1·11p1arcaf1Ja;:r:- SU J'fOJ' lil e,_Qe rienei;l, 
¡,,Ha crear,e un munJo ') en <:'-le ,cnuJo e, r11m,1n1 ico. Sólo ) 
que cl , 1gi<> :\ 1 :\ lo hu,-,c<'> en la l:Lb1d :"\ kd1,1, u1 C, re<.:ia o e n 
Oriente, ) c,tc ¡,octa I<> fnr¡,1 el rnisnin ,,ma dm,e el placer Je 
, 1, 1rlo y h<1cc rlo ,·1, 11 a ol ro, como él de,contcntch e 1n,a-
l 1'-fecho,. 

l:n Pcc.,íu.,, ha 1Tun1clo el ¡ ·oetn H111i'.~"· , cr,o,-, , 1e¡ns y· 
c.:on,agrtlLI"' con l,1, co111pos1c1one.., 111éd1 ta<. de lo,., t'.dumos a1ios . 
l:.I libro nn ,1grcgarú n,1da a ,u rc¡,uta..:1,m, ho, ,ld1111u, a. ¡,ero 
,-,c dcJaha e,perar. porqL1e cm ya t iempo de que n"" d iera la cJ i­
e1ún integral ele su ohm. 

\¡ B l· RIO LRLT \ 

\ 11 \ 1 \l)R !~. r,,,,. (/11·11¡:'f,h<'11¡'.--1rndlllCJÚl1 de J C. 
( ,01·kí11 l:.d1tun,1l Cenit ~ladrid. JllZt1 

Chcng TLheng l''- tin c,pír1lu J'Llro. r:st.i cual1daLI JU'-l 1f1ca 
,u l ihr< , tan d1álc11 ", Lrn1 ,imple Parn llegar a !o, ,ent 1m1e1'll, 
del 111L1ndn ll'-H del mi<mo tdminl> c!e '¡¡ misma trucha que fue: 
más cficu: ¡,arn llegar a sus J'r<'J'l<', sentimient, ,. 1.::11tuncc;, 
dc,ed p,ira su ( },ra t'cr,recu,·as am¡,Iias. amb1ctuna un conLc­
nidosL•C1al. \l 1·c ,<, de los 1d1v1duo,. l1>s ¡,ucb1os Jel·cn ... onnct: r­
se para poclcr,t: amdr :\ Id Ch111.1 ,e lk~¡:.ur la familw B1cn 
Fs necesario que lns de-;::¡;ás Lllll< :can a la íamilia chin,1. Cheng 
1 Lheng intenta retratar ese aspctto ín111110 de ,u nación Pero es 
un homhrc sob re wdo un .in1..,lD y hasta la~ coséis ingratas la, 
p resenta hcll,1, L n algo rebe!Je, oseuro, ,entimiento -des­
lí:asc íuni,11, se cmharl,1 en la pluma. aJultcni la l mtu, 1rn­
pregn,1 el J'•lJ'ci , lu idea Chcng ·¡ chcng, fotógrafo. fracasa 
Pcro te rmina su lihro, no 1, aJ, icne. Entonccs lcYallld su e\­
p rcs1ón ,,ni,fec.:ha de,de el prc'>lng" Pe ro ,o ,m un rctruti, ta 
t>1m11 l,1 ri:,1liJad t,il cual l:'- . . \l'.111 crn1unú,1 en iclC-ntica ae­
l I t ud 

11.i\ crr<>r t'n el conccplu t>c10 que ,t s,1hl' l 1 ,,l, r 1. mejor. 
J;¡ intt:neir'111 ck I" "hr:1 · 

()w.:,L1 cl I lLl'<1l(), Dc,cncwll<> c,crihc en Ir ll>ti'., J'<:J<• 
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se cun..,er,a chino !·,ta p r(l,,1 pu!IJ,1, fr,1gante, anific1al, es 
una porcdana fr,1gil, enelehk \ \t:c.;e, es ,crJaJ tiene re-.o­
nanci¡¡<. Je hronu: L.i I lu111;1n idad e, un i <>J<> Jehc ..,e r un 
toJo L n tihr<> ch1110 un C'-lilo chino Rc,ll[Uc.;i"nario, no ; 
todd\ Í;i n, . D:JLIIL ,1rr<>: H l,, hamhncnl"'· , a [ns que ..,ufren, 
corn:ún L'>1C.:n \!u, h1c11 Pen, dcma,1ado c,,1ng.:l1L·o I la~· 
c:nsa~ lJLIL' nH;rc:cc:11 1111¡,,,ncrsc. ,c,>1110', de: LL1;1k¡u1cr nwncra 

'l ah"rn el de,\ 1k ele ,uc.;c,<>s un,1 h1stnri,1 [')r ,1111;1 sórd 1Jn , 
n11.::4u11w L na !11UJcr ,1 qu1<.:n ,e k 111an1ri:an !"'· pie" Jc,rre­
c:1ada <.:01111> t,ida, en !,1 Chin:1 ,ufricn,I,> en s1knuo. "111 rebel­
día,. 1 ~! do'or ..,e ,t.: h.1 1nt ro, lt1L1Jo L'.11 el c,píri l u ~ !" h;1 , ud tn 
grnnde, gr,1nJc l ,in gr,1n,k 4uc u¡,rendi<> d ,111,nr hllmn no. 

L,1 a cgría , 1enc ,h.:--pué, dd sufr11111c:11t1> t:rn,r .\1 a111or se 
lkgc1 l'<'r Ll suf1·i1111c1ll" l l.1, Lllld l'(lbre \ 1d,1 p,1r,1 c:ert1ficarlo . 

. l<l\ t.:11 sufre Ll>lll<> um1 Las,1Ja sufn: por cunlrn. l~n l,1 tran­
s1L1Ún h:111 h,1h1do lllllcrtu, ~e [e.., a111ort<1_¡nhu , cntcrrah1 en .:1 
lonJ,, 1.::11 d lu11,li1 Ln cl fonJu . [11,i conociú entm1ccs 
Lll ,·\ lonJo .J !;1 111ucne 

!)c.:rn hu, u,kmús ut 1,hos a !u n:al1J,1J \,í C!lnocc.: mos n la 
1'1miliu d1in,1 ,il pllc.:hlo chino Lt,s hombres h,111 nacido pa ra 
go:ar !.is 111UJ.:rc, ¡,,i r 1 ,ufrir L;1 f,1md1a es tu111hién el rcfle_¡o 
del L·.,t H1..ill O el L:.st;idu re.:! le JU Je l.1 L1 mil ¡¡1 1 >c:ro lo <.: icno es 
que rnnb<>s 1hundnn c.:n 1nt rigas. en cgu1s1110". en in,incc.: ridaJ. 
L,1 t1rc1nín de un"s sohre otro, mús 111.111,(>'- L" el ,ecrcto Je la 
Hne1111a 1..kl l~qaeln Chino. 1 ocio esto 111.Jld [,1 encrgíu, forma de 
cud,1 r,1111il1u Llll ¡>equciio fcu1..lo en la, 111,1nos dd 111:1, ne,,. 
Lt;s chinos ,e to rnan 1..·nc1111go, ,k la hn:g.1, ¡>ur una scd 1111en­
taciún 111ilc.:11ari·1 del rcs¡>cl1> temcrus(> ;, '" au1onJ<1d \nte, Je 
L1 gut:rra chino- Jdpt,nc.:s;1 I"' ch111os , a no ,on hombre..,, son 
chine" . Dc.:rn,t;td(>', se ;(somhrnn ,Cómo' ,La, cuesl iones 
c,teri, rL'- tienen también 1111p, ,nanc1u' 

L n la11tasm;1 111111cns(> c.:n Ll t1c111p,1 ,1,1.:11tc1 ,u c:unci¡¡ fatal 
,,ihrc.: l"d" c,-.tc pueblo la traJic:iún 1 ¡¡ traJ1c 1c'i11 que dcst1errn 
1nc:-.1Jt<1hlc .i \e,, rc.:lurmuJ, •res pac1f1sw, , que.: trne, fanú11ca ~ 
renctd'<1~.1 !;1 guerr:1 de [,,, h,1,er, 11 1, que C.:\lcr1111nu r a los 
Jiu\,l,,s c,1 r,mjcn s Se mala, ,e 1ncc11din, se, i,i!,1 \ In post re 
la China Lle ,.1 ,u ,uh<:r<111Í<1 cc.;011é>1111c:a cn m,111t1s de las potencia<. 
curnpc;1s. l. n <:111rcrnl ri: J ~ c.:u-hi ¡>c1edc.: alegr:1r'>c l. a empe­
ratriz ·¡ , · n1-lii e, el ~ín1holn Jc la l r,1,lici<'>n 

Chcn, l d1i.:11g s1c.:ntc <1111arguru I'' r c,-,ld~ e, ..,,1, \margurn, 
11,1da mús "s.o h,t~ Jernho para ,c111eJ,mtc act 1tuJ Cheng 
1·chc11g dc.:hiéi ser r.:hckl<: l)ehiú ¡>on,·r la pasiún. In fucr:n. la 

nohle:a de t"da rehi.:IJía Lrgu 1rst: ,1tu,¡¡r laugucar. con inJ 1g­
nuC1(·>11 prolunJa l:stn pros,1 puliJ,1 ¡,resenla ro,nJu , mel,in· 
1..,'iliu, u11 ¡,,111111:1111,1 q11c deb1,·1 ~erro¡<>, ter, 1hil' . Pcrn Chcng 
1 chc.:11g Ls ch111n. 
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En !u íamil1a ha Je Je,-,Lc1c,Jr,c otra f1gur.1 negru La ahuela. 
Reaccionaria. L rnd1c1onal1sw. \·engaL Í\ u. l º" miembros sopor­
tan <;U t irania en silencio. 'i marchan ;1 la dcsgrnc1a Cuando 
han puesto heroísmo e~toico frente a ,u nrnl. sc le\ antarú su re-
proche: Y ti'.1 ni lloras <;¡quiera. 

L¡1 Ch1n,1 Je preguerra h,1 muerto. Pero a !u ubucla le que­
Jan sus dioses. Son t ,·e,~- diverso, cont md1ctlnios exc I u~·entes. 
No im¡,ort,1 ,\huela <;C urroclilln en su dcl,1111c. ·¡ odo esto, 
clurn. es ah~urdo. Pern cll,1 cret: Lo que demuestra que toda 
cret:nc1a es absurdu. 

l:I drama ,órJiJo. mc:qu1no conLinú¡J La mdJre Je C heng 
ha enfermado ¡'orque no pucJc atender ,1 los gastos Je la casa. 
E.n la noche l!orn. Esta pohrc mu¡cr tiene unu ¡'er,pecti\a limi­
Lad.i Sus ojos se han hecho n un eol,>r \' \ a no concibe otro. 
Desde que n¡¡c..1Ó h,1 sufridu. Sufrir ,ufrtr. s·ufnr. Síntesis de su 
\ 1dn l-:cntonces J1rú E.I sufrimiento es la mu¡c1 

L n Jj¡¡ muere su e<s¡,oso l:r,1 n.:f1nn11sta \ murió por no 
saberse rchelar c<>ntrn la trndic1ón :'\ lll\ hicn Pero la muJer ha 
Je poners.,; ~ n eternamente tnqe 

l lo~ Cheng I cheng recuerda lo, cuentos Je su con tenido 
hondamente humnnn que le, ,ahí,1 decir cualquier nturdece r, 
cuunJo el dí,1 cnmadn de una larg.1 emrcr,1. llega ,udornso, 
fut igado ~ poh n1·1enLn, ,11 firnli Je lu jnrn,1d,1. 'i Chcng ·¡ cheng 
se emuc11,n¡¡ l l,1\· e .. , l,1 c\·ocacHÍn sahor de lo irrcparahle. Su 
pecho crece. su,¡>1ra, ,e agita Ho~ esLÚ 11endo el rnundo con los 
mismos o.1,1s que ahora ya duermen ae¡1so Siente que la \ ida 
es mu~ 111.1 ustH tc1 riblemente 1n.1 ust a Y la noche llega Pero 
Cheng súlu tiene ,m,n rgura en LI alm¡¡ l )espu{s de su suíri­
m 1ent,1 ha erupcionado. los ojos I urh1os d1st 1nguen en el eora:ún 
de la muene a la aurora. 1Pa: 1111posihlc 1 'i en el cor,1:ón de la 
pobre aurorn 

il na estalUa 1 

\ sus ¡>1es ellos cuatro. terrihlcrncntc doloridm,. gritan 

i?\ li rnacire' 

1 In ~uceJido lo 1r reparahle. 

Ronuuo :'\c\ 'ES. 

• 
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l:.L RLE l)O IBl::RICO . \" 1 \" \ \ 11 l)l "[~0. />M Humón 
. \l ,rríu del \ u/le /11rlán.-\l.1drid. lll2R. 

Don Rarn<Jn ,Je! \ ,lile I nclún en c,;tc 11hro, el ~cg• 1nJo 101110 

Je la primer;1 ,ene de sus obrns comp!t:tn,, cvoen un con.1u n tc 
,le cu,1Jr"s Je In \ 1Jn c~pniiola Je í111c, Jcl ¡,.igaJo siglo. Es Ío r­
rn 1Jahlc el poder recon,t ructor de \ ;die I nclún. Sw, re latos, 
que recuerdan los cs¡,i~od1,¡~ Je Ca!Jós, son íi n os, ligeros a 200 
kil<lrnctrii,, envueltos a ,eces en una JclgnJ,1 películu de h umu­
ri,1110 D Je mal humor, humonsmo t:1mhién. mu~· csrañPI. 
·¡ ,cncn lln timhrc de qL1cre1. de ,·olunt:id, de inqu1etu,l. que 
e:, el rn,¡ro 111,1s ,1u1c'.·nticn Je !~,pana. que en !fü,ts cra toJn po­
lí11ca ~ c,·oluc,ón 

En \ 'irn mi /)ue,i,i d,:-lt!an un.i ,críe "le in'-lnntúncas del 
¡'aÍs Je l,1 J1ctaJur,1, ,le! L1·1,c1g10 • con h1s m.1nos en l:1, orejas 
esperando el trueno gordo en In-, amenes del rernndn Je la mu~· 
Se rcnísr111,1 Drn'a 1 ,ahel. cuando en l.i pcnín,ul,1 todo es inesta­
ble,· t1cmhla dc,de la corona de la nieta dc l~crn¡¡nJo el Desi;aJo. 
h,1s1 a los pl,111cs dc lo'> Ct>nJurndo, 

lfü11< l~n toda'> ¡,a, tc,_sc unuucí.1 qL1c, ,ene In Re,olución. 
1 knJ,1, ,1 1 ,1 ín,ntcrn . L1 ,s de¡,ortu,los. C,1,¡¡ de: \ lud;tme Co­
le t tc, ¡,l,111e, c11trc em¡,r<'.q1t<1S dc cohrc,, 1, buco, murmura­
ciun<.:s ,uhr<.: l,1 l1gerc=¡1 de k1s mujcr<.:sd<.: l ·rn 1·c1a i>n r í, e l iv1ar­
qué, de 13rnd<lt11Í11. 1 onJrc, el Ccncrnl Pnm <.:n hu,ca de mo­
narca l.(), p1,•tcnd1c11Le, rc¡>uruJc,, ¡,or ic,d" Eur1>¡,,1 oculto, 
tras el ht>sLJUC de ,u, órholc" ge1,t:ali'1g1(.u, que 111 ellos 1111'<111<> 
pueJen dcsen1r,11iur 1111cntrn, tanto en [um¡,a [3cn¡amín 1:er­
núndc: \ ,d I ín ocul túnJosc en el Con, cnto de la, Cl,1 rí,a, ele 
Córdoh.i o c,c,1¡,un,lo pl>r la <.as,1 de una cnrone!a con H~ uJa de 
Don L¡,,í,m11, de Cd'-tro Bclona ~ don Scg,..,mundo Olmedílla 
person,1_1<.: de mucha inílucnc1,1 en l,1 CPrlC. 1111<.:ntra, In .JU'<llcia 
hu,caha al crioll<l. ,crno Je Cúhc: de Puentc c.;cnil. pan1 hacer­
le \l,1_1ar J'lll" Lllenta ,le Su \ la¡c,tdd 1:1 Cuhiernn inLclllapro­
fun¡¡r li! cl.iu,.,ura de la, re\ ercndus, pero el c1111,ano de _1untas 
re,·oluc1onanas ~ general<.:, un1on1,tas es tan ilSt uto que se es­
capn hastu del lector en una Je las cuat rocíent,1;, púg,nns de la 
ohm. 

:v!1cntra,. en lu Cone. apoteosis de luces Je Bengal:c1 y 
Je cancón, higOLcs, <.hmreteras, c;irn~ de~con1cn1a~ de la Pa­
rranda de \fonc: La re,t! cúmura. Con,er,aeinnc,dc Su \!IHJCSLaJ 
con el "s;une,o ~ S,>1· P;nr1¡e111í1\. ia Scrúíica de la, llagc1 , soh re 
políllrn ~ remedios ca,ero,;. De,!1ce~ de la augu,tn señora cnn 
\Jo! Í!lo 1-30111 fa:. apodado el !~olio Real. 1111ent 1·a,., el Rey Con­

sorte. el mu, \ 1nuoso 1--runc1s<.:o Je ,\c,í, ,e deshace en una 
pr<:d1cn Je! Padre Cb1ret o ¡,nsn horn~ de é,Las1s ante una con­
s.ola donde C\tÚ el l\itrón Je L:,p,1ii.1 111,nanch moros em re do~ 
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cuchitrile:.. El iníanre con los primeros ataque~ Je tís1s hace 
p reguntas y escribe ¡,alotes, ~ la reYolueión ~e q¡ acercando 
•quedándose coJas las noches a Jomir por las afuera. 

Qui: ás esws cuaJro están tomados muy Je cerc;1 , Je1m1-
siaJo al microscopio, pero <;On ligerí_imos. febrile<\, JonJe el lec­
tor se mue,·e al mismo tiempo que el aL1Lor y lo~ pcrsonaJes. 
La Lécnica que emplea \'a lle I nclfm en , \ ·¡¡,a mi D11 eii,n es im­
presionista, basca un rasgo, una línea, para que, i,·a una figura 
y corra por el campo de la· obra En esta rrdiculi:acrón Jel 
ambiente político, dunde el autor d<.: Tirano 13a11,lern,1 hHCC' gala 
,Je un fino pincel Je costumbrista. son admirable~ la néllUraliJad. 
precisión y íuer:a Jel lenguaJe Jonde el poeta, J1ce un crítico. 
hace una \'erdadern re-creación. 

\ L\RI O :\LZ,\\ 10 R.\ , . •\LLJE2. 

• 



Encuesta N.R.P. 
/.,, ,¡lll' u¡,r.:n,len 11t1.·.,1 r,,., h 1 ,,,., : 

f lttm,,., n>ml'n:u,lt, u r<'c 1/,1r in/ae.,,111/e.1 ,-.,nll'.1/,,ci,,,u.1 o 
/u Enn1,.1/u I 1111, 1,1tlu l'll 11111.'.1/r,' {'r11 11cr 11iímcr,, .,o/,re t'I J'r,•­
blemu tll' /,,., ler/0.1 ,1<! e11.1t'1iu11:cr 

Pub/1,·<mw., ulwru /u qu,• ,w.1 lw ,·1111<!,icJ w1 r<'pu tu,lt, ¡,e­
.lu.~o.~v. <'l /)r . \ rtur,, \Jont,,yu ,uyu ,i. ,,,,.¡,, c,,11.1t1,_ruc1Jn o e.,­
lu., materiu., do u .,u 111/e>1Te11, 1ó11 <'11 t'I ,ll'l>t1/t' </11•' hem,,., ¡,r,,1'c>­
c,1<1,, <1ut,,rida,I e i11terJ.,. 

LO<:, l I BROS D I: 11:::.\: l"O 

H 11~ do~ tende11t:1t1, e,t remu,H'-. 1·dut1, u, ,rl u," , k !1,s 
l1hro, de tc,t<> una que pnicl,unu ~u ··1h,llluta ,L1pr<',1Ón en la 
cn,c1ian:a ,. <Jlru 4ue defiende su fie l .1prcnd1::aic de mcrnorr,J. 
'\. i una. 111 otru: e~ prcci$o turna r el té rmino mcdin. l\,rquc 
¿dó nde hemos t1¡..,rcndido lo mucho<> p,.icn 4uc ,.ihcmo:;: é l),1 1·¡¡ 
4ué ~e fundan bihl1otcca,: ' 1Crear un l1hn, e, 11111ta r a D io,. 
\ fas 4uien an,fa dc,-tru1r un lih ro cr la misma ra:ón m.ttar 
d csc;1" cantn e l poeta l le aquí la cn u sa ¡1 <1r la cual pe~a 
,ohre Oma1 una te rr ible maklrc ión eterna. l.:,1.:rn tnmpoco 
dchemo, aprender lo, lihru- ·11 pre ,k la le1 r,1 pue,u, que ,u 
nw;1Ón e~, ,ti igual que In del mJe~l ro de,,ll'r<,1111' ,11 n1ó111ca­
mcnte l oJa~ las facult ude, Je! e,¡ fr itu , no l ,int" nut r iéndolas 
de conocimienLo~ que ¡,ronco se o l\' idan o en, 1.:.1ecen. po r· !<> 
que ha,· que reno, ·a rln, sino hacién, lolas :.ipt as r1ara re,ol ver 
rápiJamenu.: cualquier cuestión q ue se p resente al hom b re 
en la doloro-.¡¡ lucha por !a ,· id:.i, m ás q ue por lo q ue ha as1milaJo. 
po r d , ·igo r, 1~or el desenvoh· im iento a rmó ni co Je esas faculta­
des. adqui n Jos medifinte f' i e<.tuclio racion al. no nem ó nico. 

[ .os !ihro, de texto ,nn comhat1dos t ildú ndolo, de inú ti­
l e, '.I pe r.1udic1a les, ¡,uesto que, de~co noc1éndo,e lo~ ,·c1dade1·n, 
procedim1entus pedngógico~. ,e c ree ai'.rn que el trnhajo d ocent e 
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se l11111La no a hacer yuc ,e com¡,rcnda una lccc,ón, sino a que 
-;e re¡,il,l Je mcmonH 

.1 u:g,1r que c,luc;inJu, Ji: dk: ,1 4u111cc ,111<>,. como Jo., que 
$1g~1en la cnse11.111:c1 e 1111t'.111 ,u¡,..:11or en ..:1 Perú. pucJen ~aber 
algo ,in el auxdi<> Je ills Jd,ro,. cqul\ ,ilL' ll ¡,cn,¡¡r 4ue lo, a,pi­
rantcs a car¡,irncru, por c1<·m¡,J,,. apn:nJcrún n JL'hnswr ma­
dera con lu5 uña~. '111 cmplcur c,c1>pios, fornmnc~ y man illos. 
El lihro C'- unu herr:11111..:1\l:1 de trah,1.10· '-lllllinis1r;111 In rnadera, 
el rnutcriul ¡,nr,1 l,1 ohr,1, 111, J'rt>k,orc,, lo, ;i\umno, l::.n u11r1 
aula Je cnsc11an:¡¡ C<>ll1Lll1 ,upcri11r no ,e rcnl,:an ,ublimC'­
in,·c,u¡¡.1cionc,. Quien .1f1rm,, lo C<>nt r.irio. p<>r llnrnarsc 1110-
Jcrnist,.1 , irú comra el or,kn n,1t urnl dc J¡¡, e"'"' ~ cacrú en 
la mús grand.: 11cliculc: 

L::n los c,1lc~ios no s..: fnrlll,111 in, c,.,t igad1Jrcs, ,e cul l i, an 
espíritu>-, ,c educu ~ ,c cn,c11n ni 1111,111<> tiempo, lo que no 
;.e ¡,uecle efectuar sin el ¡,odrru,o ,1u;,..il10 del l1hro, que es la 
prulungnc1,m de l.1 a..:1 i,·1.'ad Jcl m,lC'-t ro l\,r '-U' buenos 
te,t,>S de cn,cr'inn:-a ~ por ,u, mc1orc~ pn,cc:Jimicrno, cJuc:1Li­
,·os. ,on '.!runde-. .\lcrna111,1 y I r,lllCld lnglatcrr.1 , lo, 1::.stado:­
LniJo, de 'sorll: \mérn.:u d"ndt: los libro, n,, ,,,n un mul. ni un 
malhechor L'i mnc,trn que Jo, cscnhe Sol,1111crnc donde no ,·e 
lec o donJc no ,e ,,iJ,c lc¡:1·. un ¡,roÍC:,llr ,lignu h" mencHer 
dcícnder'-C Jel hornhlc dcl11" de h,1h:1· corn¡,u..:,to una ohra 
¡'ara sus alumno,, ahr1g,1 cl temor de que. s1 k d,1 a Ju::, ,e le 
cemurc , mote,1,· ,lc mcrc¡¡nt1Ji..,l,1. 1Pohrc ¡' 1ís donJe ,al 
co,él acaece' , l nklic..:s quicnc, ¡¡,¡ l,1hran .:1 Lksp1 c,L1g10 de la 
prnpi,1 patna. L.n, auturL, de libros de tC\lO nn ,on plagia­
rios. porque. como csuihe G,1rru, .\rana ... ,on ,imple:,. com p1-
ladorc, de lo, últimus dcscuhnmtcntos c1cntíf1co,. lit era rio, 
o hi,túricos; nn \C arnhu,cn J;, in,enc1<'m de lu que han reco­
gido dc,pué" dc estudio" ,ttento, , ¡'roli10..,.. \l fre,lo BloL. 
notahlc rrít !C" francé" contempor,rneo, ,;n,t 1cne que "tal pro­
ccJ1rn1enL<>. que p,ircLcri,1 ,1ngular en un l1hro orig ina l ~ Je 
p r imera m:tnll, es i..:'.(Ít 1111" en un te,10 dc,t 1n¡¡do a la en,c-
1'\an:a l~n cl fnndo. e,1,1, compil:1L1t>nes ,nn impersonales. 
L o que 'L' p1dc ,11 nh1T, ¡¡tdor C:, que 1nstru, a Cuando se 
alcan:a c,te oh.Jeto. poco 1111pun,1 que ha~ a e,crito bajo cl 
dictado de oLrn:, mucsnos, o rc\C:sL1Jo c,in un es, do p rcip10 
ideas ajena,". \ 4u1en h,1<.:L' un <1ní,t1co ¡¡¡,arnltl Je fl o re", 
Jr: su ¡,rop1n 111,cnt l\ ,1. n<> ,c le c,1lifirn rú de falto ck Prigina­
l1daJ. porque no h1:,> tambi~n Ja, flore,. 

Lo'> macst ros que '-C 1nterc,an por el aJelanto de ,u:, alum­
no,. dchen c,cnhirks un lihrn Je tc,to que e'-lt: en rel ac ión 
con la en,t:r'iun:,1 que 1<.:, ¡,rnpnrc1onan, puc, ,1 lo, e,tudia nte,, 
cu, n 111tcligcnc1;r no ,c h,tll,1 hast,tnle desa rrollada toda,·ía. 
cs ur,luo sclecc1ona r Jo, conoc1rn1cnto'- rs.;parcidus en J1 ,·ersa, 
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ohra;., cuyo 11 rec10 e~ suhiJn. cu~ n ,1dq ui..,ic1ún es Jil ícil por· 
lo rarn~. a<;Í como porque !u-. cn¡,1ns cnc1c1T,111 mucho~ ¡,eJigrn,. 
J oda la impo~ibil1dnd en que "C encucn1 r,1 el ¡,roíe,or Je corre­
g irlas.~ ¡,orla estreche= Je! 11crn110 de que ,li"!'<>nen Jo.., edu­
candos, ,l yuienes ha, quc C\'ltnr la rat 1g¡¡ mem,il 

P,ece rro de Bengoa d1cc ni rc~¡,ecto ··u cated 1·útico. en 
cuanto ¡,or la , ·inud de la opnsic1ú11. con,,guc la propiedad de 
la cátedra , adquiere el derecho dc e:-.11oncr la ciencia, no sólo 
en la clase. ,ino en el l1hrc, que Jehe rL·,um1r. en rnétodo , . 
doctrina. In yue ¡¡ ,u, di..,cípulo, cn'>c11c 1 .in Jcgít1m<,, dig­
no de re~¡,e10 es el e1erc1cio dc <>C dcrechu en li! c,11cJr;1, como 
In ohrn Je 1exto. ~· naJil'. elche 111 pucdc ncgarlc, cornhlltirl e , 
ni amenguarle, 1111<'.ntra" el rntcdr(nico no inf"n1a Jo, Jehere;. 
que uene para con toJn ayucllo que las In c.., obligan d respe­
tnr. Todo catcdrút 1co puede. J'UC", ,1 quiere ¡,uhlicar su 
libro~ enseñar con arreglo a él. J:...,c: dcrcch,> no Je J,1 el de im­
poner lo a :.,us di<,cí¡,ul o.,. J_¡¡ 1111¡,o<. ición la hace la hondud 
Je la ohm puhl1caJn. LI alumno está en l.i oblignc1c'>n de es­
tud 1:H ~ ,aher. al Íin la ,1'<1gna1ura. cmplc:ind.) L"i l1hro que 
mejor Je cuadre pero e:, lo l,\gicn que é~te ,e halle: en con~o­
nanc1n con la en,cñan:a or,11 que 1·cc1hc. ¡'<li" In cual, e, In l·omún 
,· corncm e que: cst ud ic en el del prníc,or. 

"l#n <.:rÍt H..:a dc la , nhra.., dl tL,to c.h:hl.' ~t:1 oh¡ctu de lo~ t1:1h::1jos 
tp .. 1c In rrcn..,a dcdu.:a a la .._](,, l(11J.1.., la ... produn.:11n·e ... l1tcrn1 i P~ \' ari íc:­
t 1cn,; cnn..,l it u~ cndn un:1 c..c.-c< 1t>n C~l"C'cinl cncoffc.-nd;itla :l person as 
de rcconoc1Ja con1pt't t:nc u:.1 1 ~t c..: fnlln dt: la ornn1 '>n Jilurn..lidn. cor110 
\~ p ren<;,n puede tlillind11!,1 C'-i 111tH.hn n1a-. cf1cu: que el de un ponente 
de unn corpnrnc1ún didúctica ~¡ el ¡uicio de Jo<.; alumnnc::.. de los pa­
dree;:; de fu 1nili,1 de to ... partltlddrc..·.., ,. d(' la t:r iti cn de IH prcn'-H ~crin 
condenan un lihro J')or ~U<.; c.kfcctn .. d \ihro cnl' 1rrl"t11ts1hlcn1cntc parn 
no lcv;1111nr~c n1:1.._ 'º quicrC" decir C"LO qu<· ... ¡ \ni:. nutnrcs de ohra, 
dc~c:111 conocer IH orunión dl· l:1~ c.:orpnr.tcinn t" cnt cn ... licl;.1.._ nn lo ~oli 
c iten 111 que c.l1chnc.. corporc.1c101H.:~ nn t l'.J1g:ll'l 111 11hl1gaci(u1 de dnrlas. 
pe ro ha ele cntcndcrc;l' sicn,pre. qlll porque un lihrn hucnn, en c:1si ln 
to t a liUn,J tic su con¡lll'HO. r,rc..,rntc :1l¡~uno•:, \rtnrcl.; no , .. h·hc ser con­
denado ~1110 que pn1CC'\.k qu1o.. !!1' dc...tu.lP ... 1 n 1ndll.adtl:-; ;il nuLor. 
purn qul' lo~corn¡;1 \ qul' ... 1 .i ... Í lo h;1n· l 111h1.a l1gurc entre lu ... Úti lc"' 
p nru \;:1 cn~cñ:u1=.i ( :nn un Lrtlt,·110 t..· ... t rc \. lH, ~ \ ll1C'noso t..:01no el 
que curnctcri:il :1 hd .., t:in1c..:s •,\l l'llC ... tP'- st1h H)'- l'll tod:i :-- L-1s t..:utcgorí:1::, 

-.;.oc..i: il c-. y L¡U\.' en , u1n:1 no "'ºn 111.t '- quL' .iu1t'111,:1t a, 1110\·1<.los por 1..i 
h ipoc.:ondría la \ anidad o el odio il t 11d1 > el qt11.. ·'- I'- \':tnl <l no hny ohra 

qul' no pueda ser Lontlcn,1d,1 
"Rl' ... pétc ... c el duL:cho de C<H.L1 1Hnlt"'º' p,ir.1 l',c11h1r v ll~a r L1 

ohr.-1 Je texto. y cn1rll·cnsc id"' c1H:rgi~1-.. (.k l,1 l:1Ílll.<I en h.u..:e,1.i publiC<.i, 

,1 lu lu;: del Ui<.1 p;i1 a 4uc el aulor p11cda \ 111pl~·;11 los 111i sn10, 111e..·d 1os en 
"u Ucfcn...,a s1 <.:re<.· al c rítit:11 l.'qlll\ 1c:1d1> y 1n;d 1ntL'l\Cionfldt 1 • Con es­
tu lihcn.;n...l Je lOl1t n-,vl·rsia l:I Vl.'nL1dl'1 u \ ,tlu1 d<". l.,s oh, .t.., qucUu r i1 
en su lugar 

··,1uchn 1n:'i ... d1fíctl c .... c..,Lnhtr . L111. 1 ohrn d<. 11..·'10 t.:0111pend1aJ '.l, 
n1ct{>clilil , clart1 )' cu111pktn , qul~ una dt µ;ran \'olun1cn, ~ :1 1 l':tli=a r ese 
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nil·ritn dchcn a..,ptr,11 111, í...tt,.:dr:ú1<.:1t', qlll 1Lll~iit1 \1,.·1d.td11::1 {' 111ll.n 
c1:1 clL · u n, , ... 1ún 

"l .n<., ;:i\utnnn~ qt.h.' et 1¡¡,bH.lt·n \.k un t",t,-1!· lt·<.:1n;1u1t n ;1 Pt ro ... kh1..:n 
t:i1nt inu:11 e t lH.11.tndo en l.1 nhr ,1 1..k· ,H¡ll( 1 de d1,n1.k r,ro1. Ldc11 

L·na ,1hrn no dchc. ,1gu1endu <us altcrrnH1,·a~. ce1'i1r~c 
a un programa particular mal llanrndo an::ilít1co, porque éste 
~ d es el e~ho:o del lihro del maestro . sino al programa gene ral. 
mal denommaJo sintéttco. que imprime unidad a la enset'ian:a 
que Jebe '-er ínrmulado por el goh1crnu , que l!' preci~n qui.! 
únicamente lrjc lm l1neam1ento~ generales ,k la w,1gnaturu. a 
ftn Je Jc¡,ir ni profl!,or en In mú-. completa ltbl!rtaJ par8 dcs¡i-
1 rnllari(> . c1·cn11do ,1, 1 su programd ¡,articular 

l !,1,· que nac1onal1:ar Jn5 lthro, de te:--to . que no son bue­
nos ni malo~ en cuniprobacíón Je este ,1,ertn. citaré la, 
palahras Je .l C f7 1ch, 111,¡,cctor ,le las L,cucla, de la Cran 
Bretafü1 . etc. ,obrt· el pnn1cula1 .. "Lo cierto e~. que la bon­
dad de lo~ mnnuales n" e~ ah'-'oluta. s111u relnu,·a. depende en 
teramentc J..: l.i marn:ra comn se u,en. El me_jor te'\lO e, aqw:I 
que el maestro cree poder u,ar con n Ú'- ¡,rovecho por acomD,larsc 
más a su pro¡'t<J s1,ten1 ,1 ~ ,1 su<; fmcs en la enseiian:H \un­
que todos Jo<; manu,tle, c:--1stentcs ,e ,ometiernn a la mc.ior 
crítica pos1hk, ~ <.1unque ,e les clasií1carn de5¡>u.:s por orden 
de su mérttn ,ons1dern,ln en ahstrncto, ¡,neo ne,, a~ ud:iría el 
re,ulrado de c-.c trnhti<• Siempre le quedaría a caJa pro­
fc<;or la rC'>J nn,abíliJ,1d di.: la elccc1ún La enscñan:a inú, 
d1ca:, ;q,n,,cch,1da de <1•C tcngll nouci,1 e, la Je mnc,t r, s 
que ,1 s,, b1cnd;,s us,1b¡¡n mu, ma!o<; l1hn <; de tc,tn. !es cuale, !es 
dahan llpnnun1dad para ,-r1r1cnr ,u<; ddecto'- , correg ir ~us 
rrrure,. factl1t,mdo C<sto, e.1ercici,1, ,umamente mstrucu,·,i... 
, el estÍmltln de los ,tlumno<· rorque e,a críttc,1 , l,1, Cll!TCC­

c1,mes nLcc,,1rí,1s ¡¡gu::in la percc¡-ctón del estudiante , le 
h,1ccn J1scL1rnr De ahí que el mnl libro en 111 ,111, s Je un 
rnnestro húh1J ¡,uedn ,et mú, útil que el mcJor tc,to seguido 
por un mm:<;( ro cu, a ,1pl ttucl no pnse de In ordmario Eqn 

no signiííc:i que '>e recomiende corno medio gcnernl el empleo 
Je malos libros Je texto. ¡,ero sí c,m, 1ene entender claramen­
te, que la elección de te,tos depende ¡,or comple to de In íor111,1 
en q~1e 5e ha,a ele conducir la en~cñan:a ... 

L8 diJ[1ctica prÚLttca comprenJe ICl, líhru, ,le In en,eñan­
:a común elemental. lo, de la en,e1ian::a común ,,1perío1 , In, 
,le b en,eñan:a un 1, ers1tana 

En J¡¡ ensefü:111::a común elemcmal de donde d t1lumno 
debe salir ~ a preparado para las íuwras luchas por la ex1sten­
c1a. tcncrno, los Ji-bro, de lectura cu,·os autore"'. por In común. 
ol\'1d,111 que e,o., re,tn, esrán desunnJos a lo< niños. que ,·1,·en 
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la existencia de los sentidos y que, por lo tanto,,deben dirigir­
ª éstos para hacer atrayente el aprendizaje, y emplean pro­
cedimientos que se hallan en abierta pugn~ con las leyes de 
la Naturaleza, sabia mae~tra que nos enseña todos armónicos, 
no partes dispersas; o que no guardan ninguna proporción con 
el grado. de desenvolvimiento de la inteligencia que pretenden 
nutrir, matándola así antes de 11acer, con perjuicio de la cul­
tura nacional de lo por venir, 

. El autor de esta clase de libros, que debe amar a la infan­
_cia, como que también ha sido la parte más feliz de su existen­
cia, tiene, pues, que reunir entendimiento sutil para compren­
der bien las cosas y hacerlas cni:ender mejor a los niños, de 
un modo agradable, claro, rápido y sencillo; sentimiento de­
licado, a fin de impresionarles con viveza, cautivando su in­
constante atención; buen gusto literario, con el objeto de crear­
les tal gusto; cultura clásica, para depura r el mismo; hor~do 
conocimiento del público bullicioso e inquieto a que se dirige, 
a fin de poderle manejar a st1 antojo en beneficio de la instruc­
ción, inseparable de la educación y cuyo equ ilibrio forma el 
ser humano moral e inteligente, es decir , el hombre perfecto. 

Es necesario poner bastante cuidado en la disposición 
de esta especie de textos, así como en su elocución, porque las 
incorrecciones de lenguaje adquiridad .en temprana edad, 
rara vez se corrigen. 

Así como hay que seducir al niño, halagándo sus sentidos, 
así a l hombre del pueblo es preciso atraerle, mostrándole el 
lado práctico de la enseñanza. De aquí que 'las obras consa­
gradas a la instrucción popt.1lar exijan a quien las escribe, 
mucho entendimiento y no menor dosis de destreza artística, 
toda vez que van a alimentar, no el c~rebro dúctil de un pe­
queñuelo, sino la ruda inte\igenéia de un hombre de trabajo, 
que busca conocimientos claros y precisos, ya acerca. de su 
profesión, ya sobre la sociedad a' que pertei:iece. 

En la enseñanza común superior, de donde debe salir 
la clase dirigente del país. los autores de textos, que se titulan 
pedagogos, se dirigen de preferencia a la memoria, como si 
ésta fuera la única o la principal facultad intelectiva. Allí 
están probándolo la abundancia de regll'!s en gramática; las• 
largas nóminas de reyes en historia ;' los innvmeros sistemas en 
filosofía; las estensas fórmulas en matemáticas, etc., siendo 
tan breve la existencia y tan débil la memoria del hombre 
para retener tantas cosas inútiles. 

En la composición de esta clase de libros, se atiende más 
a la teoría que a la práctica, en lugar de armonizarlas, como si 
la vida no fu~ra una dura práctica, sino una b~lla teoría. 
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Con tal proceder; se tronchan en flor las más notables 
in~eligencias y se .levantan eJércitos de ne·u;·asténicos que nin­
.g.ún co·ntingente aportan: al progr~so nacional, incapaces de 
triunfa r en ' las encarnizadas luchas del planeta, pL1esto que 

· cárécen de carácter para ello. · 
Tales aut~res, relegando al ·olvido sus ya lejanas ternuras 

de es.tudiante, encuentran más cómodo segui r el camino tri­
llado de la rutina en pos de una falrn nombradía o de un pro­
vecho positivo, y nada hacen por destruir los matadores pro­
cedimientos anticuados de enseñanza, s ino que, por el cc;mtra­
rio, se convierten de victimas en victimarios, perpewando la 
in_cruenta v ictimación de la inteligencia, que es la peor de t_odas 
las victimaciones, como qL1e es la muerte misma del espíritu. 

¡Cuán grave es la responsabilidad de los que tal originan, 
cuánto desconocimiento revelan de los procedim'ientos peda­
gógicos modernos y cuárito desamor muestran por la juventud 
estudiosa, t?n digná· de meJor suerte para bien d¡; la patria! 

Los libros buenos, aqL1ellos • que completan la enseñanza -
que inicia la naturaleza, por lo mismo que en ella se inspiran 
asocian la teoría con la práctica. Sus autores revelan poseer 
entendimiento y ta lento literario; estudios h istóricos, filosó­
ficos y clásicos; conocimiento de la j uvenwd; observación y 
reflexión; sano juicio; excelente gusto; y estilo propio, qL1e es 
el sello de· la originalidad. 

En estas obras, se aúnan igualmente la buena disposición, 
el método inflexible y una .elocución lógica, en la que se usan · 
todas la¡¡ formas comunes de expresión. . 

En cuanto a los libios destinados a la enseñanza univer­
sitaria, como sólo deben EXPONER, no innovar o descubrir 
fa ciencia que demanda.n las diferentes profesiones, lo que se 
encuentra reservado para el sabio, no para el maestro, aun 
cuando éste puede ser también lo primero, es ·claro que en tales 
téxtos la teoria predominará sobre la práctica, s in que ésta 
desaparezca por entero. . 
·· En lo restante, los l ibros facultativos se asemejan a los 
tratados de la enseñanza común superior, los cuales son más 
arduos de componer por dirigirse a un público de incompleto 
desarrollo físico · e intelectual. • 

En resumen, qi.lit:n quiera escribir · obras qué reúnan · 1os. 
·réquisitos indispensables para la enseñanza en general, es ne­
cesario que les dé CLARIDAD, de donde brotan naturalmente 
todas las demás cualidades, esa élaridad que ·sólo puede apre­
ciar el hombre de vista sana )' que un é!'ego es incapaz de per-
c'ibir. .,:.. ::2 .. · 

. :_.\\RTURO MÓNT OY A, 



· Informaciones y -Comentarios 

w ALDO FRANK. 

N. R. P. saluda con el más vivo entusiasmo a Waldo 
' Frank que ha venido a Sud América a decir su mensaje de 
libertad y de juventud. Si Waldo Frank nos visita accedien­
do a la invitación que un grupo representativo de intelec­
tuales le ha hecho, recibirá aquí el homenaje que merece 
tanto por la noble inspiración de su espíritu como por su 
admirable personalidad de escrit<;>r. 

Será un homenaje de los nuevos a quien exalta. su es­
peranza y afirma de modo brillante la conciencia de su des­
tino y de su fuerza. 

Cor-icuRso HrsTORICO. 

El doctor Horacio Urteaga ha sido agra.ciado en el con­
curso promovido por el Ministerio de Instrucción a propues-· 
ta del señor Ricardo de la Fuente Marchain y destinado 
a premiar el mejor trabajo sobre el origen del Imperio de 
los Incas, el Ayllo, y la Historia de los Incas y sus familias 
hasta su extinción definitiva o su entronque con la razá ES~ 

pañóla. , 
E l trabajo del doctor Urteaga, intitulado El Imperio 

I ncaico y en el cual se estudian todos los temás precitados 
ha merecido los más vivos elogios. del ju-rado, tanto por su 
criterio histórico como por su amplitud y documentación .. 

Han integrado este jurado los señores Carlos Wiesse, 
Carlos A. Romero y Domingo Angulo. 

PELIGROS DE LA ARQUEOLOGift,.. 

Una agencia trasmitió varias informaciones summ1s­
tradas por la misión científica a lemana de arquelogía, pre­
sidida por e l profesor Posnnasky, referentes a las observa­
ciones y comentarios de este arqueólogo y de sus compañe­
ros, sobre la~ civilizaciones prehistóricas del Perú y sobre 
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las ruinas de Machupicchu, ·estudiadas )lace cerca de vein­
. te años por el profesor norteamericano Bingham. 

Es sensible que el texto original de las observaciones 
del profesor Posnnasky ~o sea aún conocido, porque debido 
a su naturaleza fragmentaria y posiblemente a errores de 
trasmisión, lo que se ha publicado parece dirigido a presen­
tar nuevas hipótesis más que a establecer resultados concre­
tos de la expedición, y a sugerir la posibilidad de que, del 
otro lado del Vilcanota, frente a Machupicchu existan no 
sólo vestigios más o menos apreciables de antiguas pobla­
ciones y fortalezas sino grandes tesoros de los que bien po­
dría ser "una parte" el perdido rescate de Atahualpa. 

Si los sabios alemanes créen en la existencia . de aque­
llos tesoros, parecen concederles más importancia. que a las 
posibilidades arqueológicas de una exploración, po'rque sin 
ningun:a base científica aparente lanzan esa inquietante 
noticia que puede determinar dos resultados lamen tables: 
que por buscar ·el tesoro se destruya totalmente lo q'ue pue­
da existir de monumentos arquelógicos y se pi~rda un cam­
po -in.teresante de documentación histórica y que, más in­
génuos pero igualmente voraces, fos pobres indios de las ve­
cindades se ahoguen en el Vilcanota pretendiendo franquear­
lo en pos de riquezas. 

LETRAS. 

Acaba de aparecer el primer volumen de esta revista, 
· órgano de la Facultad de Letras y que dirige el Decano de 
la misma doctor José Gálvez. Contiene importantes cola­
boraciopes sobre temas de alta cultura, notas bibliográfi­
cas e informaciones y documentos relati_vos a la labor do­
cente de la F acuitad, en el aula y fuera 'de ella. 

Saludamos a la nueva publi.cación ·y · a:gradecemos su 
fina referencia a N.R.P. 
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BANco· INTERNACIONAL 
.. DEL PERU 

ESTABLECIDÓ EN 1897 

\ , . . 

Capital ... . ... .. . :. Lp·. 400.000 
Reserv:as ... .. · .. .. : . tt- . 65.000 

Giros sobre t odas partes del mundo. 
-Préstamos sobre ·valores . ' 
Présta m os hipotecarios. 

Ava nces en cuenta corriente. 
Cobranzas, 

Recibe depósitos y abre cuentas co­
rrientes en todas las monedas 

' Descu~ntos. 

Recibe en su "SEC~ ION AHORROS'~ 
entregas desde UN SOL. 

Paga el 6% ~e interés anual 

--~~--

Calle ·de J~SVS NAZARENO 

,, 

i 
! • ' 

• t l • 

1 

¡, I 
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CAJ,A. DE -:AHORROS 
Fundada el I O ,de diciembre de 1868 

RECIBE DEPOSITOS DESDE 

.,. . . 

En sus oficinas de: 

LI·MA 

Divorciadas, 633 Malambo,' sel 

' . 

, LA VICTORIA 

Avda. Santa Teresa, ·l 065 

CALLAO 

Arsenal, 33. 
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1 

\ 

Sastre·ría Fuentes 
1 

Ji 
CALLE PIEDRA, 381 

/ 

CONFECCÍÓN DE TERNOS EN 12 HORAS 

CORTE MODERNO TRABAJO ESMERAQO 

EXACTITUD. Y ELEGANCIA t' 
Ultima novedad en vestidos estilo sastr~ 

Gpara señoritas. 1 
' 1 ., 

CASIMIRES NAqONALES Y EXTRANJ EROS l 

COR~ES DE ABRIGO Y P ANTALONES D,E FANTASÍA •, 
1 

A PRECIOS SIN COMPETENCIA 

i 

( 
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FARMACIA. Y .DROfiUERIA ''EL SOL" 
M. A. JARAMILLO DE LA TORRE 

Químico ' Farmacéutico 

Instalada conforme á los ú.ltimos adelantos' de la 
Farmacia Peruana, 

Servicio de recetas a~endido por Farmacéuticos, 
utilizando en su p reparación los 

productos más puros. 

Enva ;ie, e,terlllzado;i al eltllo ~ltto'peo. 

SUEROS- VACUNAS- OXIGENO 

Se atienden pedidos a domicilio. 
j Soda fuente, Ice Cream.-tspecialidades Nacionáles y txtranjeras 
/J Laboratorio, Análisis é Instrumentos de Cirujía y Botiquines. 
~ _:.~ ~· • ....¿-=--

----

c. Ruiz y Co., 
Librería, 

U tiles dé Escritorio e Imprenta. 
Agencia de periódicos ilustrados y 

modas de Europa y EE. lJu. 
Impresiones en alto relieve Y Litografía. 

CALLE CARRERA, 410 
- LIMA-

TELÉFONe 3267 APARTAoo 2179 
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' 

Victoriano M. Villacorta ¡ · 1 

Escribano de Estad·o ·· .''?ff .. ' ;: ¡) /\ 
Adscrito al Ju~gado que despacha el ·};} l!j 

Dr. d~n José Gregorlo Ramírez·t . L 111 
1 

DE TURNO 

en los meses de · · 1 

Setiembre de 1929 
y Febrero, Julio y 
Dicie~bre de 1930 

. . 

¡-~ 
i 
' 
!, 

\ ~ .... ' ' •• ,. ' • '• 1 

OFICINA: AYACUCHO 509 (principal ·Ízq)' \ 

T EL tFONO '.3603 

' 

Manuel 1 Chepote 
NOTARIO 

--:---=== LIMA 
NU~U íJS 

¡ • 

DOMICILIO: 

Miraflores, Francia 129 

TfLHONO 1749 
• "t . ,.(j 

"J ' / f' 'i I ..,J-~ 

Teléfono 270 ·· 

1 .• 
• 1 ,, ) 

UN/CA OFICINA QUE CONSERVA S'u .. ,.,:, 

ARCHIVO EN BOVEDA INCOMBUSTIBLE . , 
;'~~ 

. ---.---;::'"· 

.. 

f 
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- • . • - c. - ..... - 11 

ConiPañia -. de ; Seguros 1 

'• ....... 

1-- '~LA e· NACIONAL." ·. 
/ 

FUNDADA EL ANO 1904 

\ 

ij ,ContraJnc.endio 

' 
. 1 

Riesgos Marítimos 

·' Accidentes de Automóviles 

, ·· ~0 .. Accid.entes dél Trabajo 
,. 

' ... ~ 

· OFICINA: 

1 BANCO DEL ~ERR ADOR No. 559 
·, , .· ·~: TELEFONO No. 1304 

AfiEN,CIAS EN . IODA 'LA REPUBLICA 



f L1DRE~~ ;:fu~i 
INDISPENSABLE PARA TODOS · LOS , QUE 1 P.ERIODICA~~ 

MENTE ENVIAN DIARIOS, REVISTAS, CIRCULARES 

1~ 

/, ., . 
\ i l 

~., 
~,,:\; .. ... 
• 1 

/ 
/ 

( . 
,. 1 
\,, ,..._ 

··-~ 

DE PROPAGANDA, HACEN PLANILLAS Y SO-
B,RES DE PAGO, EMITEN RECIBOS Y 

OTROS SERYICIOS ADMINISTRAitlVOS 
---~,,. . .,__ __ 

~- :::- .,. _____ ,,__,_ 

- .. .,...___ .. ___ ,-4,,...-----
MEJORA, ABARATA, C0NTR0I.iA, SIMPLIFICA, ,•::.A, • 

LOS SERVICIOS ADMINISTRATIVOS Y LA ORGANIZACION 

.. ___. COMERCIAL ...._~ 

Pi'da folletos descriptivos y una demostración sin·1 compromiso 
a los agentes exclusivos p,,ra el Perú · 

SAN-MARTI ·y Cía. 
Ayacucho 428 {antes Botica de San Pedro) 

· Teléfono 4329 Apartado, l 1-7.S ;.J, 
LIMA -:- PERU 

' . \ 

1; 
'h'1 

·} . ' 
' ' 



' 1 ~·-l'f#' ' '\: 
- ·-" ,ll .:. • t • . :-- .. .. t:\fl .- ~ ~ . . 

·. -.~-i: ·\i~~~~~~s~~­.t., ~ - .. . ... e··- ¡ ·. ,,,,,: • .. . 1 
. 1· ~J~MlRTn y Cía. ¡ 
. ~ ·, > , .. , _';·. ·• LIMA ~- ' t 

1 1 
1 .1,f ·B.:-. ; . ;;, . · · H I .. , ! : otica de· San Pedtt No: 428 I 
~ < . . : . ' ' •·•. . . h ' · ;11. 
ff, ' · 1 ft 
~ ·.GRANDES TALLERES i ¡ ; : :,,_DFARTES GRAFICAS ,¡ 
1 : . ~ .,• . . 

"' . ¡ Máquin~s pa.ra la fabricación de 1· 
· 1 .. . . . . -~ipos de I~prenta , _ f 
1 ~. . . : . .· ,· . . ' . -~ 

, ~ . L4 .. :_~EJ~R l!VSTÁ.~~010~.·· \; ·.,·, ~ 5. ,·,··-~ PAR~ FABRICA~ · , . , . ~ 
. ff, ) · .. ~: ··~ TRICROMIAS . : : · ., , ft 
1 j · .:FOTOGRABADOS · 1 1 t · .. . . S_ELLOS DE JEBE 1 

. . Ll:::~:::z~J · 



T TN acumulador que puede oom­
U prarse con la absoluta certeza 
de que se obtiene la mejor calidad 
posible-y a un precio sor.prenden­
temente bajo si se lé compara con 
el de otros accwnuladores de aisla· 
miento especial. 

GBAHAM, ROWE & Co. 
SECCION AUTOMOVILES 

SAN ANTON 10 659 TEL. 282'9 
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íl . OFICINA PRINCIPl!L: LIMA ' íl 
íl Sucursales propias en: íl 
n Piura, Paita, Sullanat Chiclayot ¡ 
U Cajamarca, Pacasmayo, 
~ T rujillot Huacho, · 
r, Callao, Huancayo, Cañete, n 
~ Chincha Al ta, Pisco, lea, Mo- . U 
íl Hendo. Arequipa, Cuzco, Puno, ,n 
íl . Moquegua _:, T acna · _ ~ 

íl AGENCIAS EN LIMA: íl 
n Calle de Trujillo No. 360 y Calle de " 
U Boza No. 900 U 

Agencias en Ba,ranco y Miraflores 

Dirección Telegráfica: LAO 
e ::,~ ~e ~:e :,e ::ac ::c:c!l 

~ . 102793 




